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   …A todos aquellos que alguna
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   Diario nº458
 
   Propiedad del Ministerio de Defensa y Reconquista.
 
   Cedido para su cumplimentación al Infante:
 
    Juan Heras 
 
    
 
   Día 17 de febrero
 
   No sé bien por dónde empezar pero supongo que como todo en la vida esto también tiene un principio. Aquella psicóloga nos dijo que escribiéramos nuestra historia, nuestra vida y que no pensáramos en nuestro futuro mientras lo hacíamos, pero, ¿cómo evitas hacer eso?
 
   Recuerdo haber sonreído cuando oí aquella palabra, futuro. Desde el 6 de junio de hace ya tantos años el nuestro se convirtió en algo sin sentido y que en la mayoría de los casos solo alcanzaba hasta el día siguiente, un futuro de veinticuatro horas, vivir por vivir. Ahora miro a mí alrededor apoyado sobre el mamparo de este viejo cascarón militar reconvertido en buque de trasporte de tropas y observo como todos los que me acompañan hacen lo mismo que yo, escriben; plasmando sus historias, su pasado, sus vivencias y miedos en el diario que nos entregaron.
 
   La psicóloga nos explicó que España quería saber de sus héroes, que gracias a nosotros ellos volverían a casa. Lo dudo. No pudimos antes con ellos y ahora no creo que lo consigamos. La necesidad crea en nosotros una falsa sensación de fortaleza pero si nunca conseguimos vencerles una batalla, entonces cómo ganar esta guerra ¿cuál será la diferencia ahora? No creo que la haya, pero me alejo de lo que ella me pidió.
 
    Es una mujer hermosa y me gustaba su sonrisa.
 
    Cuando me reunió en aquel despacho para hablar a solas pensé que quizás tendría alguna oportunidad con ella pero me equivocaba. Le interesaba, sí, pero desde otro punto de vista. Había observado en mí a un líder, alguien especial, pero yo no soy un líder y se lo dije. La vida me ha enseñado que los líderes escasean y los que se hacen llamar así mienten en la mayoría de las ocasiones y mi padre me enseñó a no mentir. Mis palabras hicieron que brotara de ella una sonrisa que saboreé como si me hubiera besado. Es difícil ver una en estos tiempos y menos con tanta belleza como la suya. Otra vez me desvío, pero esa sonrisa no se me va de la cabeza.
 
   Me llamo Juan Heras y soy guardia civil, o por lo menos uno de los pocos que aún queda 
 
   Esto es una soberana estupidez. ¿Ahora toca contar mi vida? me siento tan ridículo que mandaría al infierno este diario. No sé a quién coño va importarle nada de mí, pero quizás esa mujer me lo mandó escribir por el bien de mi cabeza. Espero no volverme loco con todo esto.
 
    Mejor seguir su consejo y continuar garabateando mis pensamientos en estas hojas que no se si llegarán alguna vez a manos de nadie, puta locura.
 
   En fin. 
 
   Cuando llegué a la mayoría de edad quise cumplir un sueño y lo conseguí, ser legionario en el Tercio Juan de Austria en aquella tierra de Almería. Fueron los diez mejores años de mi existencia en los que descubrí muchas verdades sobre la vida y la muerte. La infinidad de misiones que realicé en el extranjero hicieron de mí una mejor persona en compañía de grandes amigos y hermanos. Con el paso del tiempo quise poder ayudar todavía más y conseguí entrar en la Benemérita, pero siempre tendré en mi memoria esos años y aquellos compañeros que nunca olvidaré. La mayoría cayó tras El Despertar del 6 de junio. 
 
   Al Tercio se le asignó proteger y evacuar por barco a la población civil que iba a utilizar el puerto de Huelva como vía de escape. Desgraciadamente, entre muertos y contaminados, casi un millón de vidas se perdieron en apenas unas horas. En esa fecha yo me encontraba en Cádiz ayudando en el éxodo, pero vuelvo a salirme del guión como diría algún escritor y quien lea esto en un futuro puede que no sepa cómo fue el inicio de esta locura y ya es hora de ir explicándolo.
 
    Otra vez las palabras de la psicóloga en mi mente diciendo que lo relate todo día por día, desde el comienzo hasta el fin; pero no sé si conseguiré llegar. 
 
   Ojalá vuelva a verla.
 
   Eran las dos de la tarde del 6 de mayo. Aún siento el calor intenso de ese día y la sensación del uniforme pegado a mi piel sudada sin dejarla transpirar. Recuerdo que para no variar, el aire acondicionado de nuestro coche patrulla había vuelto a estropearse, y también recuerdo que no me importaba nada de aquello porque en apenas una hora acabaríamos el servicio y en casa me esperaba una gran jarra de cerveza fría acompañada con una buena comida, pero como siempre, la emisora nos reclamó en el último momento. 
 
   Algo ocurría. 
 
   La central telefónica estaba colapsada por cientos de llamadas. Desde hacía una hora pequeños meteoritos estaban impactando sobre la región pero nosotros no habíamos visto nada, nada hasta que uno nos cayó encima.
 
   Afortunadamente mi compañero y yo salimos indemnes de nuestro brusco encuentro si exceptuamos el susto que nos llevamos al toparnos tan violentamente con él. No pudimos comprobar cómo era aquello que nos destrozó el capó del vehículo ya que el impacto fue tal, que atravesó el motor y se incrustó en el asfalto profundamente dejando una densa columna de un pestilente humo blanco saliendo tras de si. 
 
   Después de informar a la central de nuestro digamos, casual encuentro, teníamos que caminar hasta la casa cuartel aunque no nos gustara mucho la idea. Si sumábamos lo que nos acababa de ocurrir más el calor que estaba haciendo nos daba un resultado nada halagüeño sobre las expectativas de tener un regreso relajado y todas se esfumaron todavía más cuando Pérez, el compañero que se encontraba al otro lado de la emisora, nos dijo que estaban desbordados y no podía enviar a nadie a recogernos. Nos lo dejó bastante claro ese pequeño cabrón:
 
   “¡Coño!, hacer lo que han hecho los guardias civiles durante años, caminar, y si por suerte encontráis circulando un coche le dais el alto y lo requisáis. No creo que sea tan difícil, joder.”
 
   Y así lo hicimos.
 
    Caminamos a la espera de encontrarnos con uno, pero nada. Tres horas tardamos en llegar a nuestro pueblo ahora desierto preguntándonos dónde se encontraban todos.
 
    Me vino a la cabeza que mientras regresábamos oí el replicar de campanas y nos dirigimos hacia la iglesia con la esperanza de encontrar a alguien. Allí estaba reunida la casi totalidad de la población. Realmente no éramos muchos, apenas trescientas personas vivían en él sumando los cinco componentes de nuestro destacamento y al Cabo que hacía las funciones de jefe de puesto. Es lo que tiene cuando te destinan a un recóndito paraje de la sierra, pero la vida allí es tranquila o por lo menos lo era hasta ese momento. Dentro de la pequeña iglesia y en el exterior se agolpaban todos escuchando las palabras del alcalde y a su lado, el Cabo Antonio, que al vernos entrar por la puerta hizo gestos para que nos acercáramos a él. Me resultó gracioso verlo mover alocadamente los brazos ordenando acercarnos pensando que nadie en aquel lugar le estaría viendo a pesar de medir casi el metro noventa de altura. Mientras lo hacíamos, oía las palabras del alcalde relatando que no sabía que estaba ocurriendo. Algo parecido a una lluvia de meteoros había caído sobre la península, tanto en España como en Portugal, y pocas zonas se habían librado de los impactos. No había noticias que eso mismo hubiera ocurrido en otras partes del mundo y por ahora la población debía mantenerse alejada de aquello que fuera lo que había caído del cielo. 
 
   Pero tocarlo no era lo peligroso.
 
    Al llegar a la altura de Antonio y tras preguntarle que estaba ocurriendo nos respondió con total sinceridad a nuestra duda, no tenía ni la más remota idea. Lo poco que sabía era que todos los guardias excepto él debían marchar a Sevilla y presentarse en la Comandancia. Desconocía el por qué y había órdenes precisas para que no se cuestionara la orden y le obedecimos.
 
    Los cinco nos subimos en uno de los coches patrulla que nos quedaban e iniciamos la marcha. Eran unas largas horas de viaje y durante el mismo aprovechamos para escuchar las noticias en la radio a fin de poder enterarnos qué estaba ocurriendo realmente. La cosa no pintaba bien y las voces llenas de terror de aquellos locutores relatando lo sucedido todavía resuenan en mi cabeza. Cientos de miles de impactos habían arrasado extensas superficies de ambos países. El número de muertes por los mismos ascendía a miles pero algo peor estaba ocurriendo. Tras la llegada de los meteoritos, un humo blanco y pestilente brotó de ellos comprobándose que todos aquellos quienes se expusieron durante un tiempo a él habían comenzado a enfermar. Por un instante Paco, el compañero que iba conmigo cuando recibimos el golpe, y yo, nos miramos asustados pero tras hablarlo con los demás y seguir escuchando la radio llegamos a la conclusión que quizás, por fortuna, no estuvimos expuestos el tiempo necesario para que nos ocurriera lo mismo que a todas aquellas miles de personas de las que hablaba la radio y eso nos tranquilizó. 
 
   El ejército también había sido movilizado y durante nuestro trayecto encontramos varios controles fuertemente armados que prohibían el paso al personal civil pero nosotros sí podíamos, éramos guardias civiles, militares y llevábamos órdenes de agruparnos en Sevilla. En cada uno de ellos aprovechaba para intentar sonsacar algo más de información a los soldados pero todos me decían lo mismo, o no sabían nada o tenían órdenes de mantener el silencio.
 
   Y llegamos a Sevilla. 
 
   La ciudad era un hervidero y antes de entrar ya habíamos observado como grandes columnas de humo y fuego ascendían hacia el cielo como inmensas antorchas. Gran parte de la ciudad había sido arrasada y las sirenas sonaban sin parar. Miles de turismos intentaban huir pero las salidas de la población habían sido cerradas por la policía y el ejército. Nadie salía y nadie entraba, a excepción de nosotros y otros compañeros con los que nos habíamos unido en el último control. Los gritos, lloros y suplicas de hombres, mujeres y niños luchaban contra la negativa de los uniformados a dejarles abandonar la ciudad, y cuando al llegar a la Comandancia escuchamos disparos ya todos supimos que algo definitivamente había cambiado, y a peor. 
 
   En Sevilla comenzamos a realizar patrullas diarias de doce horas desde el día siguiente a nuestra llegada. Doce horas dando vueltas por una ciudad devastada. Por alguna razón nunca de noche, ésta era para el ejército. Desde las siete de la tarde hasta las siete de la mañana las calles debían quedar limpias. Toque de queda. Nadie, ni nosotros, debía andar por ellas pero aún así no había silencio, siempre nos acompañaba el sonido de disparos en la lejanía seguidos por gritos de desesperación ahogados en lamentos y sollozos.
 
   Tras dos semanas desde el día que empezó todo nada había cambiado, incluso las cosas empeoraban por horas. Los hospitales estaban colapsados. Los informes indicaban que el extraño humo que en su momento había brotado de los meteoritos era realmente vapor y nunca hallaron el más mínimo rastro del mismo que pudiera servir para estudiarlo con el fin de saber algo sobre su composición. A falta de eso, llegaron a la conclusión que sería algún líquido solidificado y que al contacto con la tierra se fue vaporizando poco a poco aunque ese fue el menor de los problemas. Algo contenía ese maldito vapor, algo que hizo que todo aquel que lo hubiera inhalado durante algún tiempo comenzara a caer en un profundo coma. Por toda España y Portugal desde el mismo día se produjeron casos similares, uno, dos, cientos, miles y llegaron a millones en las dos primeras semanas, pero al inicio de la tercera los casos pararon en seco y no se comunicó ningún más, ya no hubo más enfermos. 
 
   Esto supuso para todos un descanso pero durante ese tiempo Europa no se había quedado impasible con los brazos cruzados. Desde que tuvo conocimiento de una posible plaga o epidemia cerró fronteras. Francia movilizó a su ejército y los Pirineos fueron blindados. Se disparaba a todos aquellos que intentaban pasar y el ejército español tenía la misma orden, abrir fuego contra los suyos si fuera preciso aunque nunca lo hicieron. Un bloqueo marítimo y aéreo impedía la salida de barcos y aviones. No solo los españoles y portugueses estaban atrapados sino también todos los extranjeros que estaban en la península tanto de vacaciones como por trabajo. Gibraltar se blindó a si mismo pero el estar su territorio integrado en la península poco le ayudó para no verse en la misma condición que los demás. La situación estaba normalizada solo en Ceuta, Melilla, Baleares y Canarias.
 
   Las islas del Mediterráneo fueron tomadas por tropas de la OTAN, bueno, para ser claros por los norteamericanos. Aunque estaban libres de la infección, se decidió que por su posición estratégica en el mar mediterráneo aquellas islas debían ser protegidas y se creyeron en la autoridad de tomarlas. El Gobierno accedió, ¿pero qué podían hacer? Todos se habían quedado atrapados en Madrid y veían en las islas Baleares un espacio cercano para trasladarse si Europa levantaba el bloqueo. 
 
   Con Canarias lo intentaron también.
 
    Esas islas siempre fueron muy jugosas para otras potencias pero el pueblo y la guarnición que las protegían se negaron en rotundo. Se creó lo más parecido a un Gobierno en el exilio armando a la población con los pocos recursos que sobraban y comunicando al mundo que la nueva capital de España, en caso de caer, Madrid estaría allí. Eso le aseguraba al gobierno central no perder el dominio sobre las islas y pedir ayuda en caso que Marruecos quisiera invadirlas como había intentado con Ceuta y Melilla. 
 
   Pobres diablos.
 
    Cuando las tropas del Tratado tomaron las Baleares, los marroquíes por su cuenta intentaron invadir las dos ciudades pero los ceutíes y los melillenses no son gente que se amilane y combatieron como jabatos.
 
    Legionarios, Regulares y civiles codo con codo luchando contra la invasión, y día tras día, consiguieron frenar los ataques pero a un costo elevado. Todos cesaron cuando varios casos de infección se dieron en las dos ciudades y a regañadientes los marroquíes tuvieron que desistir, aunque esta vez fueron ellos quienes elevaron un muro alrededor de ambas poblaciones.
 
    Era extraño ver a los enfermos.
 
    Parecían estar plácidamente dormidos pero sin embargo, habían caído en un profundo coma. Los análisis de sangre y las pruebas que se realizaban no detectaban nada en los pacientes. Respiraban con normalidad, su pulso también lo era al igual que su temperatura corporal y por ello la gente optó por dejar a muchos de sus familiares infectados en sus propias casas y a su cuidado. Estaban mejor atendidos que en los ya saturados hospitales y las autoridades pensaron que quizás fuera mejor así, por lo menos hasta que se encontrara una cura. Nosotros en las rondas diarias nos limitábamos a comprobar si esas personas habían sufrido algún cambio pero el 70 por ciento de Sevilla se encontraba en ese lamentable estado y llegado el momento, desistimos en seguir haciendo esas comprobaciones, era una estupidez. 
 
   ¿Podéis imaginaros semejante locura? Casa por casa preguntando a aquellas desesperadas familias si sus seres queridos seguían igual, estaban mejorando o si tal vez ya habían muerto y así día tras día. No me hice guardia para eso. 
 
   La última estimación del gobierno llevada a cabo justo cuando se confirmó el último caso cifraban los enfermos en un número cercano a 30 millones de persona en toda la península incluyendo los pocos casos de Ceuta y Melilla. Era devastador. ¿Qué hacer con todas aquellas personas si todavía no había cura? La solución vino nuevamente de la ONU. Todos los pacientes serían trasladados a un enorme centro de vigilancia que se iba a construir en las cercanías de Madrid. 
 
   ¿Un centro de vigilancia?, más bien un enorme campo de concentración. Querían que el foco infeccioso se mantuviera en el interior del país. Infinidad de aviones militares de transporte comenzaron a lanzar material en un punto a las afueras de la antigua capital, nunca supe exactamente su posición, y las tropas españolas comenzaron a levantar aquel nefasto campamento. Cientos de miles de casetas modulares hinchables para albergar a los millones de pacientes que existían. 
 
   Me contó uno de los soldados que había participado en su levantamiento que dentro de cada una de aquellas casetas montaban una infinidad de literas de cuatro alturas y en ellas iban acostando a los enfermos. A cada uno se les colocaba en un brazo una vía y simplemente se limitaban a mantenerlos alimentados con un suero de glucosa. Nadie los limpiaba. Los excrementos de los de arriba terminaban cayendo siempre sobre los de abajo y aunque el olor era insoportable no podían hacer más hasta que alguien encontrara una cura. Cualquier vehículo pesado era requisado para trasportarlos y llegó un momento al finalizar la tercera semana en la que prácticamente el 80 por ciento de los infectados habían sido llevados hacia aquel horroroso campamento.
 
    Pero hacerlo no fue fácil, muchas familias se negaban a entregar a sus enfermos y en la mayoría de los casos las tropas eran recibidas a tiros propiciando que respondieran de la misma manera. Hemos hecho cosas de las nunca estaremos orgullos, cosas que nunca debimos hacer.  
 
   Las alarmas volvieron a saltar al inicio de la cuarta semana después de los impactos. De los orificios nasales, oídos y lacrimales de los infectados comenzó a brotar una especie de líquido negro, algunos lo describían como una masa gelatinosa parecida al alquitrán pero no manchaba ni se vertía. Por miedo a que se ahogaran con ella intentaron retirarla pero al hacerlo, los pacientes comenzaban a subir alocadamente su ritmo cardiaco, normalizándose si dejaban de tocar aquella extraña masa. Optaron por dejarla en paz con el fin de no provocarles la muerte y esperar algún nuevo protocolo de la Organización Mundial de la Salud, la cual, había tomado el control sanitario del qué hacer con la infección. 
 
   Ahora sabemos que aquello fue mala idea.
 
    Si hubieran investigado esa extraña masa justo cuando apareció, si lo hubieran hecho aún con el coste de algunas vidas, puede que algo hubiera cambiado. O tal vez no, pero en definitiva, todas aquellas personas ya estaban muertas, aunque eso tampoco lo sabíamos ni nosotros ni ellos.
 
   Y llegó el día, el 6 de junio. El día del Despertar. Prácticamente la totalidad de los enfermos habían sido trasladados hacia el centro de la península. España y Portugal ya eran famosos no solo por la enfermedad, sino por ser el mayor campo de concentración del mundo y todos comenzaban a sentirse más tranquilos fuera de nuestras fronteras. Pero antes de la tormenta, que tópico.
 
   Justo a la hora que recibimos el primer impacto, la una del mediodía, los infectados comenzaron a gritar. Un grito unísono, agudo, inhumano. Millones de personas gritando a la vez. Oí decir que el grito se oyó a cientos de kilómetros, yo dormía así que nunca lo creí. Los soldados y cuidadores se limitaron a taparse los oídos por el dolor que empezaban a sentir pero mejor haber huido. 
 
   Si, sé que escribirlo ahora es fácil pero qué queréis que os diga, yo habría huido. 
 
   Un ensordecedor minuto duró aquel grito y luego el silencio. Estupefactos con el desconocimiento de lo que había pasado seguían sin saber cómo reaccionar. Fueron lentos y eso no les ayudo para luchar por sus vidas, casi nadie en aquel campamento lo consiguió. Los infectados saltaron de sus literas e iniciaron su masacre. Ya no eran seres humanos, era imposible que ninguno pudiera recibir los impactos de tanta munición sin caer muerto. Aunque sus cuerpos fueran desgarrados y mutilados por los explosivos seguían arrastrándose; no había manera de pararlos y apenas podían frenar el avance. El fuego conseguía algo, pero cuando los rudimentarios lanzallamas que teníamos los rociaban todavía les daba tiempo a matar a decenas de los nuestros antes de caer.
 
   Sin posibilidad de evacuar a los sanos por vía aérea tras la prohibición, y que la OTAN había destruido la mayoría de las pistas tras los últimos transportes de infectados al centro, la población optó por dirigirse a la costa y embarcarse; muchos de aquellos barcos fueron acribillados y hundidos sin ningún tipo de misericordia hacia sus ocupantes. Esas mismas tropas que hicieron de verdugos intentaron crear un frente de defensa usando el Ebro. Desde el inicio de la infección nadie había traspasado la frontera de España por los Pirineos y aún menos tras reforzarla con el Muro. Después, cuando nuestros vecinos llegaron a Zaragoza los recibieron con el grito de "¡Que vienen los franceses!", pero esta vez eran gritos de júbilo. Por fin la ayuda había llegado. 
 
   Estúpidos.
 
    Cuando las tropas gabachas comenzaron a sacar a todos los ciudadanos de sus casas y obligarles a cruzar el Ebro posicionándose delante de la línea de defensa que querían crear para evitar el avance de los infectados, se sublevaron. Nuevamente se repitió el escenario aunque varios siglos más tarde y volvimos a vencerles, aunque en esa ocasión no estuviéramos derrotando a nuestro enemigo real.
 
   La radio informaba constantemente que los ataques de los infectados se multiplicaban y como una plaga fueron también expandiéndose en círculo hasta las costas y la frontera con Francia. Las personas sanas, aún a sabiendas que serían hundidos, volvían a embarcar en todo aquello que flotara porque dirigirse a nuestro país vecino para huir era un suicidio, allí disparaban contra todo sin el más mínimo remordimiento y lo peor era el campo minado de casi cinco kilómetros de ancho que esos malnacidos habían instalado en nuestras tierras. Cientos de personas desaparecían a cada instante.
 
    La presión de la población mundial era ya insostenible y llegó a que muchas de las naciones pertenecientes a la ONU enviaran a sus flotas de trasporte marítimo para evacuar a todos aquellos que aún conseguían escapar. Por fin tenían ya claro cuál era el enemigo a batir y no éramos los supervivientes.
 
   La tensión era máxima, insostenible y entonces todos aquellos refugiados fueran escoltados por mar hasta Canarias. Sí, Madrid había caído y ahora la capital se encontraba allí. Los supervivientes se reubicarían en las islas. Millones de personas alcanzaron salvarse y afortunadamente, yo fui una de ellas. Muchas no llegaron a conseguirlo, aunque no todas están muertas.
 
    Gran parte sobreviven en focos de resistencia y lo confirman comunicaciones que nos llegaron por radio mientras iniciábamos el exilio pero no siempre conseguimos entenderlas con claridad ni en las mejores condiciones, una extraña interferencia en la mayoría de los casos lo impidió. Sabemos que las antiguas ciudades amuralladas sirven de protección y refugio a los pocos supervivientes y gracias a eso podremos averiguar algo sobre el enemigo a batir en el caso que podamos volver a contactar.
 
   Ya han pasado cinco años desde el éxodo y la situación no es soportable. Canarias se hunde en si misma. El bloqueo también se cernió sobre las islas aunque se permite la entrada de alimentos y artículos de primera necesidad, pero somos demasiados para este minúsculo territorio. Solo había una opción, la reconquista.
 
   Queríamos el derecho a regresar por lo nuestro y tras un largo año de silencio aceptaron.
 
   Ahora estoy aquí sentado en una antigualla rebautizada como Dragón Rapide y la cual es cabeza de convoy. Cien buques con casi cuatro mil hombres por cada uno y con diferentes objetivos de desembarco. El destino que tiene en el que yo navego es sin duda el mejor, una verdadera patada a los ingleses. Ellos siempre se negaron a ayudar y fueron los únicos que votaron en contra tras la petición al mundo de volver a por lo nuestro y ahora nosotros regresamos. Vamos a recuperar Gibraltar. 
 
   No recuerdo cuantos siglos dijo aquel coronel hacía que lo habíamos perdido pero que les íbamos a joder bien al conquistarlo era un hecho. Tenemos que tomar la Roca, fortificarla y si encontramos algún grupo de resistencia, tanto por parte de los infectados como de posibles supervivientes, acabar con él. No deberemos tener contemplaciones con nadie y menos si impiden cumplir la misión.
 
   Para hacerlo hemos vuelto a técnicas pasadas.
 
    Durante la evacuación se comprobó que solo aquellas unidades que se agrupaban creando un grupo muy compacto, con una gran potencia de fuego, pudieron sobrevivir. Nosotros hemos vuelto a las tácticas de usaban los tercios de Flandes cuando en los mejores momentos de España llegaron a conquistar Europa. Formando un cuadrado de veinticinco hombres por veinticinco nos moveos de forma compacta y todos recibimos las órdenes por radio directamente a nuestros cascos. Son emitidas por un sargento que se mantiene al frente de la formación en cada flanco y quien las recibe a su vez del capitán. Éste, se guarece siempre en el interior de la formación, recibiendo directrices desde el centro de mando que en nuestro caso, está en este navío.  
 
   Además de eso, el capitán porta un equipo especial de visualización. De una mochila a su espalda se eleva un dron a unos 6 metros que posee una serie de cámaras otorgándole una visión de 360 grados. Éstas trasmiten a una pantalla que lleva en su casco una visión completa de todo lo que ocurre y por donde nos pueden atacar.
 
   Cada uno de nosotros porta un fusil del calibre 7,62 con munición perforante y explosiva además de cincuenta cargadores de la misma en nuestro equipo de combate. 
 
   La idea es simple.
 
    Avanzamos y a medida que vaciamos la munición el compañero a nuestra espalda nos pasa su arma. Ésta se va entregando al que tiene detrás suya mientras se recibe una nueva cargada y así una y otra vez. La potencia de fuego no debe disminuir mientras sea posible. Desde que el centro de la formación se queda sin munición se va usando la del siguiente delante suya hasta agotar las que tiene el frente de ataque y luego, si no quedan balas, bayoneta. 
 
   Si uno cae, el de atrás toma su posición.
 
    Es impactante ver a seiscientos veinticinco hombres que forman cada uno de los tercios disparar y recargar trabajando como una máquina bien engrasada. Reconozco que al comienzo fue un desastre y que hubo bajas durante los entrenamientos pero ahora da gusto vernos, aunque no hayamos entrado nunca en combate real. 
 
   Miro el reloj y quedan apenas dos horas para llegar a Gibraltar pero es extraño, no siento miedo. Creo que es porque desde que empezó todo esto vivo sin futuro y en parte me hace feliz esa situación. ¿Por qué?, no tengo preocupaciones, mi familia está muerta. Con total sinceridad, no creo que ninguno sobreviviera al desastre. Intente ponerme en contacto con ellos los primeros días pero no conseguí nada y solo pido ser yo quien termine con su sufrimiento si alguna vez me los encontrara como no quisiera hacerlo, convertidos en Durmientes.
 
    Acaba de sonar la megafonía del barco mandando a formar en la bodega. ¿Qué ocurrirá cuando lleguemos, cuándo la proa del barco se alce y salgamos? ¿Qué nos encontraremos en ese muelle? Ojala el equipo que tiene que acondicionarlo a nuestra llegada no haya sido eliminado. Salieron hace ya varias horas en lanchas motoras para preparar el atraque pero creo que no se sabe nada de ellos. 
 
   Espero que hayan sobrevivido.
 
    A las nueve en punto de la mañana debemos estar en ese muelle dándolo todo. A las nueve en punto quizás comience un nuevo futuro. A las nueve en punto iniciamos la Reconquista.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Día 18 de febrero
 
   Todo ha sido un maldito desastre y si sigo escribiendo este diario es por la imperiosa necesidad que arraiga en mi para desahogarme y que alguien recuerde a los caídos de esta locura que llaman Reconquista.
 
    Teníamos que haber hecho aquellos que todos pensaban, dejar que estos malditos monstruos murieran con el tiempo o arrasar con bombas toda la península, pero claro, eso sería un coste elevado para los dirigentes de esos países, antes aliados, y que ahora nos repudian como leprosos. No querían gastar dinero dentro de un territorio que no es el suyo y menos cuando ya estaba aislado. Después de cinco años hemos llegado a pensar que estábamos preparados pero no es así, ha faltado poco para que acabaran hoy con todos nosotros. 
 
   Es gracioso pensarlo.
 
   Una de las órdenes que teníamos era eliminar cualquier foco de resistencia, incluso la de los gibraltareños si intentaban oponerse a nosotros pero si no fuera por ellos ahora mismo mi diario no habría pasado del primer día. Ojalá otros muchos pudieran decir lo mismo.
 
   Y ahora quiero aprovechar por si algún gilipoyas del Estado Mayor lee en alguna ocasión estas malditas hojas para decirles que Gibraltar ya no es español. Sí, ¡leéis bien!, Gibraltar ya sí que nunca será español y después del día de hoy, los que sobrevivimos, lo tenemos más claro todavía. La gente de esta roca se ha ganado su derecho a no depender de nadie cuando alguna vez toda esta mierda vuelve a la normalidad. Cada vez que pienso que entre nuestras ordenes estaba acabar con ellos si dificultaban nuestra misión me dan arcadas y siento asco de mí mismo. Esos tíos tienen muchos más huevos que todos los generales que han pensado que su plan para recuperar nuestra tierra era infalible, leerme bien, ¡no tenéis ni la más remota idea de lo que pasa aquí!
 
    Hoy he visto como un gibraltareño, un chaval de apenas dieciocho años, mandando un grupo de menos de una decena de críos, ha salvado a una parte de mi unidad y cuanto más lo recuerdo más increíble me parece.
 
   Iniciamos el desembarco como se había entrenado y todo iba de maravilla. Era impresionante vernos. Cuando la proa del barco se elevó y la pasarela hizo contacto con el muelle mi falange surgió de las entrañas de aquel dragón y estoy seguro que la visión desde el exterior debió de ser impactante. Moviéndonos en bloque con los fusiles apuntando al frente tuve la suerte que mi lado fuera en cabeza, después de tantos años volvía a pisar la península y me sentía eufórico. Habíamos desembarcado en el mismo lugar donde atracaba la antigua ruta que zarpaba hasta Tánger y a nuestras espaldas, tras el agua, veíamos el aeropuerto de Gibraltar. No localizamos a los exploradores pero aun así, a pesar de la falta de información por no haber contactado, debíamos avanzar y lo hicimos sin dudarlo.  
 
   ¿Sabéis?, es extraño hacerlo sin conocer realmente hacia dónde vas. Entenderme, fui, sigo siendo y hasta la muerte seré militar, para el caso como guardia civil lo soy, y uno está acostumbrado a recibir órdenes pero siempre conocía el destino final aunque esta vez no fuera así. 
 
   Avanzábamos siguiendo las órdenes que en nuestro casco recibíamos del sargento, que él recibía del capitán y éste, desde el puesto de mando instalado en el barco según iban viendo la información que les llegaba de los drones que habían mandado sobrevolar la zona, pero cuando nos adentramos en aquella urbe prácticamente derruida y avanzamos por sus callejuelas entre esqueletos fantasmales de casas perdimos todo enlace con el barco. No era de extrañar. Ya sabíamos de los problemas de comunicación que desde hace años había tras el éxodo por aquel extraño humo blanco que generaron los meteoritos, pero todos en mi falange pensábamos que los nuevos equipos se habían diseñado para suplir esa carencia de comunicaciones, no fue así. 
 
   Nuestro ya difunto capitán, y sintiéndolo mucho no me apena este hecho, decidió no regresar a una zona de cobertura para informar de lo que ocurría y quiso jugar a ser un héroe, pero desgraciadamente debió recordar que un acto heroico comienza por el individualismo y después que se junte quien quiera. No, para él lo más fácil fue arrastrarnos a todos y era lógico por una parte ya que cualquiera que se sintiera protegido por más de seiscientos hombres armados y preparados no tendría temor en adentrarse en un lugar inhóspito, sin embargo, para mí no era más que un acto de cobardía lo que estaba haciendo.
 
    Las calles comenzaron a volverse más estrechas y angostas mientras nos dirigíamos hacia la carretera de acceso al peñón, y para entonces, nuestro más que intrépido capitán ya había decidido pasar de una falange compacta a formar una columna de a seis y avanzar entre todo aquel amasijo de vehículos quemados, edificios derruidos, antiguas barricadas creadas durante la defensa del lugar y no sé cuántos impedimentos más. Hizo lo que siempre nos recalcaban no hacer en combate durante el periodo de instrucción, romper la falange. ¿En qué cojones estaría pensando?, seguro que en una medalla para lucir en su pecho aunque ahora solo podrá lucirla sobre su ataúd vacío. Vi como desmembraron su cuerpo despedazando cada trozo arrancado y con él comprobé cuanto puede llegar un hombre a tardar en morir siendo consciente de lo que le está ocurriendo y tuvo que doler.
 
   A pocas manzanas de donde sabíamos comenzaba el acceso al peñón se desató la pesadilla. La calle por la que avanzábamos llegó a impedirnos incluso hacerlo en columna de a seis y cada vez entendía menos que coño pasaba por la cabeza de nuestro oficial y de los sargento que no eran capaz de decirle nada, pero ya era tarde, para cuando me di cuenta nos estaban introduciendo dócilmente en un trampa. 
 
   Empecé a notar algo extraño.
 
    Alguien nos estaba dirigiendo a donde quería. El camino estaba ya predefinido por obstáculos y caminábamos por él sin darnos cuenta que las otras calles por las que podríamos avanzar, todos los accesos o salidas, estaban siempre bloqueados, pero al capitán no le importaba nada de eso porque nuestra infiltración estaba siendo rápida. Hasta que nos topamos con un muro de coches desvencijados que cortaba nuestro paso.
 
    Una montaña apilada de vehículos de casi diez metros de altura bloqueaba la salida y sin quererlo nos apelotonamos unos tras otros hasta que se dio la orden de parar. Aquello no me gustó nada desde el mismo instante en el que lo vi.
 
    Sí, reconozco que sentí un miedo horrible y como para no sentirlo. Los edificios de ambos lados de la calle no daban confianza para meternos en ellos, primero por su desastroso estado y segundo, ¿quién es el valiente que se mete en uno sabiendo que podría estar plagado de enemigos? y no me equivocaba.
 
   Un horrible chillido rasgó el cielo. Un chillido que nunca había oído antes pero que muchos de mi falange sí y el pánico entró en sus cuerpos. Al grito de ¡Durmientes! comenzaron a cargar las armas y apuntar en todas direcciones. Durmientes, desde la infección se les había denominado con ese nombre aunque yo, personalmente, los hubiera llamado de una manera muy distinta. Me abstraje durante unos segundos mientras apuntaba a las ventanas con mi arma pensando en apodos pero el grito de uno de mis compañeros indicando mirar a la azotea me hizo volver a la realidad. Apunté con la pequeña mira telescópica que poseía mi arma y joder, me cuesta describirlo.
 
   Los años pasados y lo que infectara a la población había convertido lo que antaño fue un hombre en algo ahora muy diferente. El tiempo habían hecho que el pelo de la cabeza y la barba de aquel ser creciera, y digo ser, porque las deformidades que presentaba le daban un aspecto muy poco humano. Los dedos de las manos y pies estaban anormalmente alargados y las uñas endurecidas, tanto, que parecían garras. Pude ver su boca y los dientes ennegrecidos y ahora afilados me pusieron los pelos de punta. Sus ojos se mantenían ocultos con aquella masa oscurecida que comenzaba a brotar en los infectados cada vez que entraban en coma. La columna vertebral estaba deformada dándole una curvatura anormal y el cuerpo ahora ya desnudo, carente de cualquier vestigio de ropa, presentaba una infinidad de bultos tumorales de los cuales, en la mayoría de ellos, supuraban aquel líquido negro formando sobre partes de su piel la misma masa que tenía en los ojos. Nunca vi nada igual, ni yo ni ninguno de mis compañeros, pero si aquella visión era escalofriante, más lo fue cuando gritó nuevamente.
 
   Infinidad de esos seres que una vez habían sido humanos comenzaron a saltar por las ventanas de los edificios y salir de sus puertas para atacarnos. Devastador, no hay otra palabra para definirlo. Las armas rugían pero por desgracia la táctica de pasarnos el fusil no era posible si estábamos formados en columna y cada uno tenía que hacer lo que podía para repeler el ataque. Aquellos deformados humanos que se lanzaban sobre nosotros producían el mismo efecto demoledor si caían encima de algún soldado igual que si lo hiciera sobre él una piedra de cien kilos, y una vez en el suelo, seguían luchando.
 
   No sé cómo sigo con vida tras la primera embestida. Poco a poco parecía que iban muriendo pero no era así, por uno de ellos que parábamos nosotros perdíamos tres hasta que entraron entre nuestras filas. El pánico se apoderó de muchos que indiscriminadamente disparaban sin apuntar provocando que los proyectiles no solo impactaran contra ellos sino contra sus propios compañeros. Viendo aquella locura me parapeté contra la pared del edificio que tenía enfrente al observar que la primera planta del mismo tenía un balcón. Si lo hacía, allí por lo menos no resultaría aplastado por uno de ellos y tendría un flanco menos del que preocuparme. Instintivamente varios de mis compañeros me siguieron y protegiendo nuestras espaldas con la pared creamos una pequeña falange y abrimos fuego. Parece mentira que el pequeño grupo de diez hombres que éramos ahora estuviera haciendo más daño que los seiscientos que teníamos enfrente, pero si los demás se hubieran organizado, seguro que muchos también estarían ahora escribiendo como lo estoy haciendo yo.
 
   Disparábamos, cargábamos, disparábamos, esos cabrones caían pero seguían sin morir y de pronto una sirena de bomberos en la lejanía comenzó a sonar casi enmudecida por el ruido de la batalla. Todos los Durmientes pararon en seco de luchar sorprendidos por ella y eso hizo que muchos cayeran fácilmente bajo nuestro fuego, pero al momento volvieron a la lucha más furiosos aún. 
 
   ¿Una sirena de bomberos?, ¿pero qué clase de alucinación era aquella?
 
    La sirena cada vez se hacía más potente y a medida que su sonido aumentaba, también lo hacía la violencia con la que luchaban aquellos seres; hasta que oí un fuerte impacto de metal y el muro de coches que impidió nuestro avance en un principio se derrumbó. Tras él, un camión de bomberos con todas sus luces encendidas y su estruendosa sirena apareció. La sorpresa nos obligó a dirigir ahora nuestras armas hacia su posición mientras veíamos como del cañón de agua que portaba en su parte superior comenzó a brotar un potente chorro que impactó sobre un grupo de Durmientes próximos para luego, no poder dar crédito a lo que verían mis ojos. Todos comenzaron a retorcerse de dolor por el impacto del agua, si es que aquello que le habían arrojado era agua. Sus pieles se desgarraban e iban desprendiéndose del cuerpo, su sangre, ya no roja sino negra como aquella horrible sustancia, brotaba por todos los poros de su piel. Mientras lo veía, escuche por la megafonía del camión una voz que nos ordenaba avanzar y salir de allí, que ellos nos protegerían y acto seguido el chorro se convirtió en una densa niebla que formó un muro a lo ancho de la calle. Durante un segundo dude en hacerlo. ¿Qué iba a impedir que aquella sustancia que los estaba matado tan horriblemente no hiciera lo mismo conmigo?, pero también pensé que nadie se estaría tomando tantas molestias ni se la habría jugado por nosotros para luego matarnos, así que salí corriendo hacia el camión de bomberos atravesando aquella niebla y comprobé para mi fortuna que era agua, la noté en mis labios, pero era agua salada, agua de mar.
 
    Su sabor me pareció hasta dulce en aquel momento.
 
    Mi reacción fue seguida de la misma manera por los compañeros que estaban luchando conmigo parapetados contra la pared, quienes sin pensarlo, atravesaron también la niebla con la esperanza de sobrevivir. Cuando lo hicimos no pudimos parar de correr.
 
    Un chaval de unos dieciocho años, que más tarde supe se llamaba John nos estaba esperando y a gritos nos ordenó seguirle lo más rápido que pudiéramos. No lo conocía, no sabía quién era, pero mi instinto de supervivencia me obligó a correr tras él y tanto yo como todos los demás le obedecimos. Estaba agotado pero el miedo a morir era mayor que la necesidad de descansar y avanzamos por callejuelas estrechas hasta llegar a la carretera de acceso a la majestuosa roca. Una montaña blanca de varios metros de altura y que luego me confirmaron se extendía como un muro a lo largo de la base del peñón, surgió delante de nosotros.  Seguimos corriendo paralela a ella tras el muchacho hasta que nos señaló entrar por una tubería, de tal vez un metro y medio de diámetro, que atravesaba de lado a lado aquella extraña muralla. Al otro extremo, cuatro adolescentes nos ayudaron y cuando John apareció en último lugar, cegaron a paladas la salida usando el mismo material que extraían de los laterales del improvisado muro. 
 
   Flaqueé creyendo que eso no podría impedir su llegada hasta nosotros, pero John, también había visto mi cara de incredulidad al ver lo que hacían y sosegadamente dijo que me relajara, que aquello era sal y ahora estábamos a su amparo. Cogí un puñado de la montaña y comprobé sus palabras, era sal marina, pero la extenuación era tal que en ese momento no quería de él más respuestas, solo necesitaba descansar.
 
   Ahora reposo mi derrotado cuerpo mientras me apoyo sobre esta exilia defensa de salvación a la vez que intento escribir el diario. En breve comenzaremos la marcha, no sabemos hacia dónde pero me siento protegido aquí y espero que esta situación continué.
 
   No sé cuantos más hemos sobrevivido pero sí sé que la batalla ha cesado y el silencio lo vuelve a invadir todo.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   19 y 20 de febrero
 
   Treinta y tres. De seiscientos veinticinco hombres que formaban la falange solo hemos sobrevivido treinta y tres tras el ataque. John ha venido a decírmelo y muy poco le faltó para llorar cuando la cifra salió de su boca, su voz temblaba y no entiendo muy bien el motivo. Si supiera parte de nuestros planes es probable que no hubiera empatizado tanto como lo hizo en ese momento.
 
   “Lo siento. Intentamos hacer todo lo posible pero tus compañeros no nos hicieron caso cuando les pedíamos una y otra vez que nos siguieran“
 
   Sé que hicieron todo lo que estuvo en su mano e incluso más de lo que ningún otro quizás hubiera hecho y en el intento, estuvieron a punto de tener varias bajas, pero no podían arriesgarse más.
 
   Un puñado de chavales salvando a todo un ejército preparado como el nuestro, ironía en estado puro. Bastante hicieron logrando sacarnos con vida de aquel infierno además de proteger sus propias vidas entre toda aquella una locura pero poco a poco fue calmándose la situación y después de haber sobrepasado el muro y sentirnos seguros nos pusieron en cuarentena. Querían comprobar que no habíamos sufrido ninguna herida.
 
   “Tranquilos, es solo por seguridad. Debéis entender que no queremos que la fiebre de los Durmientes infecte a los nuestros nuevamente. En su tiempo provocó muchas muertes y debemos tomar todas las precauciones posibles”.
 
   ¿La fiebre de los Durmientes? Cuando lo oí, me entró el pánico. No sabía nada sobre esa enfermedad y no tardé en pedirle que me explicara qué era cuando nos metieron a los treinta y tres supervivientes en aquel enorme contenedor de mercancías convertido en hospital al que habían provisto de camillas de campaña.
 
    Los síntomas de la fiebre aparecen a las veinticuatro horas después de haber sufrido algún ataque. Si durante el mismo nos hubieran herido con las garras, mordido o si incluso al dispararles su sangre hubiera entrado en contacto con la nuestra o nuestras mucosas, caeríamos enfermos sufriendo fiebres alta, sudoración extrema, temblores, alucinaciones y probablemente todos moriríamos por un fallo multiorgánico. El mayor riesgo de propagación al padecer la fiebre es debido a la tos del paciente. Cuando tose, sus pulmones expulsan una sustancia negra parecida a la que exudan los Durmientes que además de provocar el contagio en contacto con otra mucosa directamente, también puede hacerlo por el aire a través de pequeñas partículas flotantes que fueran inhaladas. No hay cura y en la mayoría de las ocasiones, casi el noventa por ciento, el paciente muere salvándole la vida solo su propia resistencia.
 
   Estuvimos en aquel contenedor sanitario desde que nos rescataron hasta pasadas las horas de rigor a la expectativa una muerte no tan clara como la anterior. Afortunadamente, todos estábamos limpios de fiebre y la noticia fue recogida con alegría, no solo por nosotros, sino por nuestros nuevos amigos.
 
   Tras la cuarentena nos permitieron el acceso a como la llaman ahora la Roca de la Esperanza. Solo había una condición, nuestro armamento sería custodiado por la G.R. o  Guardia de la Roca. Esta nueva fuerza de protección la forman los pocos soldados profesionales del ejercito británico que quedaban, los supervivientes de la policía de Gibraltar y gibraltareños que habían sido formados como soldados, aunque la totalidad de los habitantes de la Roca que podían portar un arma han sido adiestrados ya con formación militar y en caso de nuevos ataques estaban preparados para repelerlos. Todos accedimos sin problema a entregar las nuestras.
 
   Tras el muro de sal no hay más protecciones físicas excepto las grandes compuertas que cierran los accesos subterráneos a la base militar excavada en la dura piedra, saben que no valen la pena porque los Durmientes atraviesan las vallas metálicas, incluso estando electrificadas con extrema facilidad. Su gran número se lo permite.
 
   Mientras subíamos caminando por la carretera principal de la montaña le pregunté la posibilidad de responderme algunas preguntas que corrían por mi cabeza y con una sonrisa me contestó que sí. John estaba eufórico de tener junto a él caras nuevas.
 
   “Puedes hacerme las preguntas que quiera, tanto tú como tus compañeros. Mientras estéis con nosotros y cumpláis las normas seréis miembros de nuestra comunidad como uno más, aunque es importante respetar nuestras leyes, pero no debes preocuparte por ello. Realmente son las que teníamos antes que ocurriera este desastre y como buenos británicos nos gusta que se cumplan”.
 
   Británicos. Cuando le escuche pensé en como los británicos habían sido de los que más se oponían a nuestro regreso, aunque también y para ser justo no todos, solo los ingleses. Escoceses y galeses estaban de acuerdo en que debíamos volver a recuperar nuestra tierra, quizás porque ellos también lucharon por la suya, pero ya era otro tema y en ese momento estaba más interesado en saber cómo sobrevivieron los habitantes de Gibraltar a los Durmientes.
 
   Mientras seguíamos nuestro camino, mi nuevo amigo y anfitrión me explicó detalladamente que cuando todo este horror comenzó, el ministro principal y el gobierno ordenaron cerrar la verja aislándoles para intentar evitar contagios. Afortunadamente para ellos no cayó ninguno de los meteoritos en su territorio pero eso no fue suficiente para poder salvarles del desastre. Aunque estuvieran incomunicados de España, la orden mundial también les cercó del mundo y cuando los habitantes del peñón vieron como los barcos que usaban para volver a Gran Bretaña eran hundidos en la bahía con todos sus pasajeros dentro se dieron cuenta que estaban solos.
 
   Las fuerzas del ejército británico que protegían Gibraltar pudieron repeler la mayoría de los ataques. Levantaron a lo largo del aeropuerto un gran muro con contenedores y las baterías de la Roca barrían constantemente la Línea de la Concepción y esta vez era Gibraltar después de muchos siglos quien bombardeaba España y no al contrario. Pudieron aguantar los envites de los Durmientes gracias a que por alguna extraña razón nunca se lanzaban al mar. Si lo hubieran hecho no les habría costado rodear el muro de contenedores y entrar en su territorio pero no era así y en un principio pensaron que aquello que había transformando a lo que antes eran seres humanos, también les habían hecho olvidarse de su capacidad para poder nadar, pero no, era algo más simple que eso. Un día igual que otro cualquiera cambió todo cuando se inició un ataque parecido a muchos tantos, pero aquel fue realmente diferente a los anteriores
 
    Las baterías del peñón, los morteros, las ametralladoras rugían pero no daban abasto a tantos enemigos. Miles de Durmientes comenzaron a emerger de la ciudad derruida y no había munición para tantos. Las fuerzas del peñón comenzaron a replegarse, la muralla de contenedores fue sobrepasada por el invasor pues sus propios cuerpos inertes les servían para escalarla e invadieron Gibraltar. Fue una masacre. La población de más de veinte mil habitantes en pocas horas quedó reducida a la mitad. Los restantes, consiguieron entrar en el bunker militar que ocupa casi la totalidad de las entrañas de la Roca pero cuando se encerraron aquí llegó la fiebre de los Durmientes y arrasó con otra mitad de los que habían sobrevivido. Todo fue un caos, no sabían que hacer hasta que un jardinero que sobrevivió a la enfermedad, no un militar, un erudito o un sabio, un simple jardinero dio con la solución para poder salvarnos. Cuando huía herido hacia el bunker del peñón después de ayudar en la defensa del muro de contenedores observó como varios Durmientes que cayeron al mar morían deshaciéndose como si hubieran caído en un estanque de ácido. También comprobó como el agua que les salpicaba tras los impactos de la artillería en el mar les producía esas mismas quemaduras y huían, entonces, recordando aquello tras recuperarse lo comunicó. ¿Sería posible que el agua afectara a los Durmientes y acabará con ellos? 
 
   Entonces idearon un plan, usar el sistema de riego por aspersión que poseía la ciudad para ir liberando zonas y con ello volver a reconquistarla. Un grupo de voluntarios se ofreció para activar las bombas que había por toda la población pero murieron en vano. Aunque el agua comenzó a brotar por jardines convirtiéndolos en lo que pensaban sería una zona segura, no les afectaba, al contrario, disfrutaban con ella, ¿pero por qué? Volvieron a estudiar lo que el jardinero había visto y se percataron que quizás solo fuera el agua de mar lo que les afectaba y lo probaron. Usando las bombas de extracción que poseía la base y con las cuales aprovechaban el agua salada para desalinizarla y consumirla, comenzaron a extraer litros y litros de ella pero esta vez sin iniciar el proceso. Luego, llenaron el depósito de uno de los camiones de bomberos que el ejército tenía, salieron a probarlo y funcionó. A los Durmientes les encanta el agua pero la salada les es venenosa, no el agua, sino la sal en si, aquello era como arrojarles ácido directamente. Extendieron con duro trabajo todas las mangueras que tenían por la montaña y las bombas restantes comenzaron a funcionar sin cesar absorbiendo agua de mar y poco a poco consiguieron hacer retroceder a aquellos malditos seres. Luego, iniciaron la construcción de las defensas de la Roca. Cubrieron toda la montaña con aspersores conectados a las bombas y empezaron los trabajos para extraer la sal amontonándola poco a poco y crear la larga muralla que ahora rodeaba el peñón. No pararon y siguen sin hacerlo. Todos los días consiguen arrancarle al mar kilos y kilos de sal con la intención de cubrir el suelo de todo Gibraltar y paso a paso poder volver a decir que esa tierra es suya y sé que lo conseguirán.
 
   Mientras me contaba la historia llegamos al que hubiera sido nuestro cuartel general cuando ocupáramos Gibraltar, el Castillo de los Moros. Aquella fortaleza medieval con su torre es reconocible desde todo el peñón, y ya en él, podríamos haber tenido una visión extraordinaria para iniciar la reconquista; la misma visión que tuvieron los gibraltareños de nuestra llegada y de la masacre que padecimos. En la entrada de aquel castillo nos esperaba al que John abrazó llamándolo padre y que a la vez es el Primer Ministro de la Roca, Antonio del Moral. Sí, a mí también me resultó curioso un nombre tan castellano para un mandatario inglés, pero son las peculiaridades que hay en este pedazo de tierra, ésa y el marcado acento andaluz con el que se dirigió a nosotros dándonos la bienvenida y lamentándose por el gran número de bajas que tuvimos.
 
   No entendió por qué no les respondieron a los mensajes en morse que con los focos de luz mandaron al ver la gran flota que se acercaba. Advertían del peligro de entrar por el puerto y que si lo hacíamos nuestras tropas no tendrían ninguna posibilidad de sobrevivir. Nos informaban de otra opción mejor que era desembarcar en la pequeña bahía de Sandy Bay. El primer ministro contó, durante el almuerzo de bienvenida ofrecido tras la presentación y el cual engullimos sin miramientos, que cuando consiguieron afianzar las defensas gracias al descubrimiento del daño que la sal hacía sobre los Durmientes surgieron otros problemas, conseguir otra fuente de agua y alimentos antes que las reservas se agotaran y para ello tuvieron que ingeniárselas como hicieron los antiguos habitantes de Gibraltar durante los constantes asedios que sufrieron. Para recoger el preciado líquido en caso que no pudieran usar las desalinizadoras, pues un gran número de bombas estaban destinadas para la defensa de la Roca, volvieron a colocar sobre la cara este, justo encima de Sandy Bay, la misma infraestructura de acero cuarrugado que tenían antaño, pero para ello debieron conquistar la playa y lo hicieron. Ahora tenían una entrada hacia el mar en caso de que alguien viniera a rescatarles o quisiera desembarcar.
 
    Esa cara de Gibraltar tiene las mayores captaciones de agua de lluvia de la zona. Sus gotas resbalan por las planchas de acero colocadas y fluyen directamente hacia un canal que a su vez desemboca en unos grandes aljibes llenándolos con agua potable. Luego tuvieron que resolver el problema del alimento. Justo al cerrar la verja con España, los militares introdujeron en la base cientos de gallinas, cabras y conejos con el fin de obtener comida para sus tropas. Lo habían hecho durante siglos cuando los españoles les asediaron y si antes había funcionado, ¿por qué no ahora? Nuevamente así fue. Cuando consiguieron recuperar la Roca construyeron en el exterior varios corrales donde los animales comenzaron a criar y a dar leche y huevos pero gracias a Sandy Bay tenían acceso a una zona rica en pescado. Esa playa es una parte fundamental para su supervivencia tanto física como mental. Han creado una rudimentaria piscifactoría usando los esqueletos de las casas que existían y de allí, también extraen la sal que necesitan. 
 
   Es surrealista ver como la gente se escapa a divertirse a esa pequeña playa para olvidar el infierno que se vive en la cara opuesta. El ser humano puede llegar a ser increíble, para bien o para mal.
 
   Tras el almuerzo nos dieron total libertad para pasear por la Roca y separándome de mis compañeros le pedí a John que si podía, me sirviera de guía. Accedió encantado.
 
   Desde el Castillo y junto a él observé la bahía y el muelle. Un barco ardía medio hundido y John sabía que lo reconocí nada más verlo.
 
   “Sí, es en el que llegaste aquí. Al poco que desembarcaras, una horda de Durmientes entró. No pudieron evitarlo y durante la lucha fue separándose poco a poco del muelle. Una fragata que os daba protección vio lo sucedido y disparó contra él. No hemos visto que luego rescataran a nadie de las aguas, lo siento”.
 
   Después de escuchar sus palabras y recordar la conversación con el Primer Ministro no pude evitar que el odio hacia los míos se apoderara de mis entrañas. Ellos nos avisaron. La gente de esta roca perdida en un mar de destrucción y desesperación avisó de nuestro futuro dándonos la oportunidad de sobrevivir y luchar juntos, pero no, alguien de arriba hizo caso omiso y prefirió mandarnos a la muerte. Malditos egocéntricos hijos de puta. Esta gente ha encontrado una manera de combatirlos, llevan años intentando trasmitirla al exterior y no han podido por las interferencias creadas por no se que razón, pero cuando ven que viene la ayuda y les dicen lo mejor que pueden hacer para sobrevivir, alguien les ignora. John me dio un pañuelo y no entendí el porqué hasta que noté lagrimas rodar en mi mejilla. Solo pude esbozar una dura sonrisa para agradecérselo.
 
   Los gibraltareños saben lo que se hace, son personas persistentes. Su naturaleza y su historia les han obligado a serlo. Durante el paseo con John no vi una mala cara, un gesto de desprecio, un comentario mal sonante hacia mi o hacia alguno de mis compañeros, al contrario, nos trataban con cariño y muchos preguntaban por el mundo exterior. A todo el que lo hacía le respondía de igual manera: lo que había hecho el mundo con la península, con los supervivientes y la idea de reconquistar lo que una vez fue nuestro. Les gustaba aquello que escuchaban pero veían con pena como se ejecutó el plan. Todos, sin un mínimo tono de recriminación hacia mí, me decían lo mismo, 
 
   “Debían haberse puesto en contacto con nosotros, seguro que todo habría sido diferente para ti y los tuyos” 
 
   , y tenían toda la razón.
 
   Están bien organizados. Han mantenido sus tradiciones, su forma de gobierno, incluso siguen haciendo elecciones y votando leyes. Tienen su propia cárcel y aunque parezca increíble no se ha cometido ningún delito desde que consiguieron recuperar la Roca. Como me dijo John, 
 
   “Ya tenemos bastante problemas con los de fuera como para tener problemas con nosotros aquí dentro”
 
   Cada uno de los habitantes de la roca, exactamente cuatro mil ochocientos cincuenta y ocho más otros once nuevos que vienen en camino en pocos meses, tienen una misión específica. Son soldados, pastores, agricultores panaderos, carniceros, médicos, enfermeros, aguadores, profesores, aquí cada uno tienen una función clara que realizar. Todos los estamentos están visibles. Parece que nada haya cambiado en este oasis. Hasta los jueces, que poco trabajan aquí, han aprendido otras profesiones para ayudar y eso lo comprobé cuando John me presento a uno de ellos.
 
   “Pepe, no Peter ni nada de eso, que estoy orgulloso de mi nombre” 
 
   Pepe es un cincuentón bien fornido el cual me saca casi un palmo de estatura y se dedicaba a ordeñar las cabras de uno de los corrales para hacer queso con su leche. Es una persona increíblemente amable y John me dejó unas horas con él diciéndome,
 
    “Por si decides quedarte, es bueno que vayas aprendiendo una profesión además de la de soldado, Aquí nuestras tropas no solo guerrean, luego te cuento como lo hacemos. Ahora aprende de él, seguro que tiene mucho que contarte”
 
   Y no se equivocó.
 
   Pepe tuvo suerte. Su familia está toda en Inglaterra. Era Gibraltareño pero llevaba muchos años en Londres ejerciendo de juez y ya con ganas de sol nuevamente pidió traslado para volver a su tierra. Se lo concedieron al quedar una vacante libre y se vino sin su familia para prepararlo todo y así, cuando luego llegaran, tuvieran ya todas las comodidades. El día siguiente que empezó a trabajar en su nuevo puesto cayó la lluvia de meteoritos y tras los primeros casos de contaminación cerraron las fronteras. Dentro de su desesperación es feliz porque supo que Gran Bretaña no sufrió impactos, está limpia y por consiguiente su mujer y sus dos hijas están a salvo. Solo la pena de no saber de ellas le inunda de vez en cuando pero todos los días les escribe guardando las cartas porque algo le dice que esto acabará algún día y podrá dárselas en mano; así sabrán que nunca se olvidó de ellas y que siempre estuvieron junto a él. Debo reconocer que me emocioné nuevamente mientras le escuchaba.
 
    ¡Joder!, a ver si ahora resulta que soy un sentimental.
 
   Pepe me invitó a seguirle y me enseño los frutales que habían plantado y que ya comenzaban a dar frutos. Los agricultores se lo tomaban en serio. Plantaban sandías y melones en cualquier lugar que se pudiera además de tomateras, pepinos y todo tipo de hortalizas. Entonces me di cuenta que mirara donde mirara siempre veía algún pequeño huerto y a alguien cuidándolo con el mismo mimo de quien cuida a un hijo.
 
   Ya esta anocheciendo y no he parado de ver cosas durante todo el día. Ahora nos han acomodado en un pequeño edificio de apartamentos que usaba el ejército para los familiares de los militares y que terminaron de rehabilitar hace poco. Mi habitación es cómoda, muy cómoda. Nos han entregado a cada uno una caja con comida. Aquí, un equipo de personas se encarga de esa labor. Cada dos días dejan en la puerta de cada habitante alimentos según sus necesidades y las de su familia. Pueden gastarlas, almacenarlas, regalarlas a algún vecino o simplemente decir que no las necesitan y se guardan nuevamente. Además, también se puede ir a comer a cualquiera de los cuatro comedores que se han creado en diferentes partes de la Roca donde se sirve todos los días sin límite de horarios excepto los de apertura y cierre. Con todo esto, la gente sigue siendo particularmente comedida en el gasto de alimentos aunque sabe que ahora tienen de sobra gracias a todo el pescado que generan, pero también recuerdan los malos momentos. Me gusta lo que han montado aquí, parece un sueño.
 
   Ahora en mi cama recuerdo que hace unos días escribí sobre mi familia y tras escuchar a Pepe pienso nuevamente en ellos. ¿Y si hubiera una posibilidad, aunque remota que siguieran vivos? En estos momentos no se bien que hacer y estoy desconectado de mis superiores. Desde el peñón no se otea ningún barco de nuestra flota en el horizonte y no tengo manera de ponerme en contacto con ellos, entonces, ¿qué hago? ¿Busco a mi familia? ¿Sería una locura adentrarme en la península?
 
   Mañana nos van a enseñar el interior de la Roca. El Primer Ministro no quiere tener secretos para nosotros y nos enseñará la otra ciudad, la subterránea. Desea que nos quedemos con ellos y la confianza se gana con la verdad pero después buscaré a Pepe. Creo que es la persona ideal para decirme que hacer, o eso espero.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   21 de febrero
 
   Hacía tiempo, mucho tiempo, no recuerdo la última vez en la que despertara con el día avanzado y habiendo dormido tan bien. Nadie vino a arrancarme de los brazos de Morfeo y cuando abrí los ojos tomando conciencia de dónde estaba solo pude sonreír como un idiota sobre la confortable cama mientras la mirada se me perdía en el techo de la habitación. Así estuve un buen rato hasta que decidí levantarme. Una ducha, afeitarme para después tomar un ligero desayuno de las viandas que me entregaron el día anterior que se componían de leche, queso, un poco de fruta y algo que llamaban pan de Atkins hecho con clara de huevo, atún y sal. Extraño pan pero sabroso. Tras el agradable y por que no decirlo suculento desayuno decidí que ya era hora de vestirme y nuevamente con mi uniforme puesto salí en busca de John.
 
    Ayer nos dijeron que a lo largo del día de hoy nos mostrarían la otra ciudad, la que existe dentro de la roca y que comenzaron a construir hace más de trescientos años tras la posesión de la misma por los ingleses. Cuando salí del pequeño bloque de apartamentos para comenzar nuevamente a iniciar el ascenso hasta el Castillo de los Moros me tropecé con John.
 
    Con él y su enorme sonrisa.
 
   Fue sugestivo ofrecerle mi mano y que la apartara para luego darme un caluroso abrazo.
 
   “La mano se le da a los desconocidos. Juan, tu y yo somos camaradas de armas y de batalla, hermanos de sangre y los hermanos se abrazan.”
 
   ¡Dios!, como sonreí y cuanto me gustó ese gesto. Noté calidez y sinceridad en él y parece mentira que tenga dieciocho años. Luego de aquel afectuoso encuentro no pude evitar preguntarle por la hoja de ruta para el día de hoy y si realmente me enseñaría a mí y a mis compañeros la ciudad subterránea de Gibraltar. 
 
   “Tú eres el único que queda por ir a verla Juan, tus compañeros ya llevan horas dentro.”
 
   Me sorprendieron sus palabras pero al preguntar la hora y comprobar que faltaban apenas cinco minutos para que fueran las tres de la tarde volví a percatarme que realmente llevaba mucho tiempo sin haber descansado tanto. Juntos comenzamos el ascenso a una de las entradas que apenas se hallaba a cien metros de donde estábamos mientras me contaba que ésa fue la última que abrieron los ingenieros militares, apenas un mes antes de perder el control sobre el muro de contenedores.
 
   La montaña es un verdadero queso gruyer y esta gente parecen hormigas excavando sin cesar en la roca. Entiendo que han tenido siglos para obtener lo que han conseguido aquí pero esto parece de película. Mientras andábamos por alguno de sus túneles John me explicaba que la distancia total de ellos consta ahora mismo de más de cincuenta kilómetros y continúan horadando la roca, ¡cincuenta kilómetros! Inaudito. Los hay desde el ancho de una persona hasta verdaderas carreteras donde un vehículo pesado podría avanzar sin miedo a chocar con otro que viniera en sentido contrario. Toda esta red une cientos de grandes cavidades excavadas por ellos con las más de ciento cincuenta que la naturaleza por si mismo creó y en las cuales hay construidos todo tipo de infraestructura. Hay desde un completo hospital, varias escuelas, almacenes, los comedores de los que hablé, una iglesia, hasta un teatro y dos salas de cine. Poseen una central eléctrica que han reconvertido debido a la falta de combustible y ahora usan la fuerza eólica abasteciéndose gracias a la colocación de enormes generadores en lo alto de la montaña que ya habían proyectado poner años atrás y que por fortuna encontraron en uno de los tantos almacenes que existen. Eso y la extensa superficie de placas solares que montaron en parte de la ladera les otorgan toda la autonomía eléctrica suficiente para mantener las instalaciones a pleno rendimiento. 
 
   Un pequeño vehículo parecido a un carro de golf y que usaban para mover material y personas por el interior me sirvió de taxi improvisado conducido por John mientras me seguía explicando los secretos de la antigua base militar. Lo que vi es maravilloso. Rodeados de tanto caos y destrucción, aquí los niños seguían yendo a la escuela. 
 
   “La educación es importante y obligatoria Juan. Estudiamos hasta que se cumple los diecisiete años. Luego cada uno decide a lo que quiere dedicarse o para lo que es más apto y entonces nos instruyen.”
 
   De la totalidad de habitantes, casi el millar no ha cumplido los dieciocho años, cerca de tres mil quinientos están entre los dieciocho y los sesenta y el resto supera esa edad aunque el mayor de todos acaba de cumplir setenta y dos. No han definido una edad de jubilación pero si es verdad que la gente que pasa los sesenta ahora realiza trabajos más domésticos, sirven en las guarderías o dedican sus horas más al cultivo. Tras almorzar con John en uno de los comedores, y aprovecho la ocasión para alabar nuevamente y por escrito desde aquí a sus cocineros, seguimos con la ruta mostrándome más lugares como la cueva de San Miguel, reconvertida en Pleno Ciudadano y lugar donde se votan todas las decisiones que se fueran a tomar, la sala de la Catedral y entre otras curiosidades me explicó como debía hacer para disfrutar de las actuaciones en el teatro o los pases de películas que ponían en el cine durante las veinticuatro horas del día. 
 
   Cansado ya de tanto ajetreo, le pedí si podíamos dejar lo que quedara de visita para mañana, quería ver a Pepe, el juez, y hablar con él. No tuvo ningún problema, nunca lo tiene y de hecho me llevó hasta su lado; a esas horas, le gustaba ir a alimentar a los macacos que campaban a sus anchas por la reserva natural que desde hacía años les habían creado. Pepe, al igual que otros muchos británicos, cree a ciegas en la leyenda la cual dice que si aquellos pequeños simios desaparecían de Gibraltar, los siguientes en abandonarlo serían los ingleses. Por eso los alimenta y cuida con muchísimo cariño. Mientras se alejaba de nosotros me ha comentado que mañana conocería a Adán y Eva; no sé a que se refiriere y tampoco pregunté a Pepe sobre las palabras de John, en ese momento me rondaba por la cabeza otro pensamiento para mí mas importante. 
 
   Cuando le hice la pregunta dejó de darles de comer. Le cogió de improvisto y en silencio miró hacia el horizonte, daba la sensación que intentaba ver más allá de él para poder darme una respuesta. 
 
   “Si tuviera la más remota posibilidad de abandonar esta roca, poder regresar a Inglaterra y así estar junto a mi familia, te aseguro que no lo dudaría. Lo tuyo es diferente, tu familia, aunque sea duro de escuchar, puede estar muerta o haberse convertido en uno de ellos y es difícil darte un consejo con esas premisas. Aún así, personalmente, si estuviera en tu pellejo, con tu juventud, tu entrenamiento, creo que poco me amarraría a este lugar”.
 
   Tras decirme eso me pidió por favor que le dejara solo. He visto tristeza en su cara y es probable que haya abierto en él otra vez recuerdos sobre su mujer e hijas pero me ha sido de mucha ayuda la corta conversación. Ahora he vuelto a mi apartamento, cenaré ligero y pensaré en todo esto aunque creo que la elección está casi tomada. 
 
   Este lugar es tan plácido, es tan relajado que creo quizás lo sea demasiado. Estoy recordando ese dicho, "después de la calma..." ¿o era al revés?
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   22 de febrero
 
   Escribo sentado sobre una de las piezas de artillería que vigilan el ya inoperativo aeropuerto de Gibraltar y la ciudad de La Línea. Las vistas pese a la destrucción reinante impresionan aunque son insuficientes para lograr extraerme del estado de shock en el que me encuentro. No he podido tomar bocado desde que desayuné, no consigo aclarar mi mente; hoy me presentaron a Adán y Eva.
 
   John vino a buscarme temprano en el mismo cochecito con el que ayer hicimos turismo y nada más verme me lo preguntó.
 
   “¿Preparado para conocerlos?”
 
   Debo sincerarme decir al respecto que la idea de la visita no pasó por mi cabeza en ningún momento de la noche y que solo recordé la cita en el mismo instante en el que me hizo la pregunta. Mientras el coche ascendía por una carretera sinuosa guardaba con celo el destino exacto hacia dónde nos dirigíamos y solo me comentó que marchábamos hacia al único entramado de túneles incomunicado de la red principal de la Roca. ¿Un entramado aislado?, ¿extraño verdad? Me explicó la historia de aquellos túneles que redescubrieron un grupo de espeólogos aficionados allá por el año 1997 y que formaban parte de un plan secreto en el caso que Gibraltar fuera invadido durante la segunda guerra mundial por los nazis, creo que lo llamó Operación Tracer; no sé, me cuesta recordarlo pero qué vamos a hacerle, yo y la lengua de Shakespeare nunca nos hemos llevado demasiado bien. El asunto es que esos túneles fueron creados con la intención final de esconder a un grupo de seis hombres en el caso hipotético que los nazis tomaran el peñón y así, a modo de caballo de Troya, ya tendrían gente dentro que les fueran pasando información; no es mala idea la verdad pero me desvío del asunto.
 
   Aparcamos cerca de la cima, al borde de la carretera y junto a un inapreciable sendero por el cual nos adentramos. La vegetación era bastante densa y en más de una ocasión me habría perdido si John no hubiera guiado mis pasos; eso, y la proximidad al borde del acantilado de la cara Este han hecho que hoy pasara miedo aunque nada comparable con el que sentiría y siento tras la visita. Después de unos cinco minutos caminando llegamos a una entrada excavada en la roca protegida con una puerta de acero; se notaba que la estructura era de nueva construcción y tras golpearla con fuerza me dijo sonriente que saludara a una pequeña cámara en la parte superior. Al abrirse recorrimos un pasillo de unos veinte metros para luego llegar a una sala bastante amplia; a ojo, yo diría que tiene de ancho unos seis metros, unos cuatro metros de alto y aproximadamente unos cuarenta de largo. Está dividida casi a la mitad por una gruesa reja de metal sin puertas ni ningún acceso que permitiera salvarla y tras ella, al final de la sala, se podía apreciar lo que debía ser una salida a otro túnel o sala. Dos soldados se encontraban en su interior, uno sentado frente a una mesa vigilaba varios monitores de televisión mientras el otro, recostado en un camastro, ojeaba un libro.
 
   “La hora del desayuno”
 
   No supe a que se refirió John en ese momento hasta que el soldado que estaba acostado se levantó de la cama y de una jaula, de la cual no me había percatado al entrar, sacó dos  gallinas para luego pasarlas a través de los huecos de la reja  dejándolas al otro lado. Oí sus cacareos nerviosos mientras pululaban por la habitación y cuando quise preguntarle que era todo aquello, él simplemente estiró el dedo índice pegándolo a sus labios y pidió silencio. Le hice caso extrañado por la situación pero pronto descubrí el macabro destino que les esperaba a aquellas pobres aves. Escuché ruidos que provenían del túnel opuesto y antes de poder agudizar el oído para discernir que podía ser, mis ojos dieron con la respuesta. ¡Durmientes! Dos de aquellas bestias salieron corriendo abalanzándose por separado a cada una de las gallinas para atraparlas y luego separar sus cabezas del cuerpo, una de un mordisco y la otra de un fuerte tirón de brazos. Miré horrorizado a mis tres acompañantes que se mantenían en absoluto silencio observándolo todo, inamovibles, como estatuas, y al observar la cara de John pidiéndole explicaciones simplemente se limitó a realizar un gesto con los ojos y cejas indicándome que mirara nuevamente tras la reja. Lo hice y volví a aterrarme.
 
   Otro Durmiente, este más pequeño y que probablemente habría sido un niño, apareció corriendo a cuatro patas para cobijarse en el regazo de uno de ellos. Cuando les examiné mejor, atisbé en ése con el que el más pequeño se había acurrucado algunos resquicios perdidos de femineidad y sentí pena por ellos, pero no por los Durmientes que comenzaron como animales a devorar aquellas dos gallinas que poco antes enviaron al sacrificio, sino por la esencia humana perdida de aquella familia que sin haberlo querido vio truncado su futuro como el de otros millones de personas.
 
   Cuando terminaron de comer se giraron por completo hacia nuestra posición y tras emitir una especie de extraño gruñido agudo comenzaron lentamente a retirarse hacia el mismo lugar por donde habían aparecido. 
 
   Entonces fue el momento de las explicaciones.
 
    No entendía que hacían tres seres como aquellos dentro de la Roca, pero ahora, tras detallármelo detenidamente John pude comprender y comprendo la intención de tenerlos aquí aunque el riesgo sea tan grande.
 
   Los Durmientes que tenían encerrados no habían sido atrapados fuera, de hecho, nunca han conseguido atrapar uno con vida. Los encontraron en el interior del túnel dormidos profundamente; tan inertes que parecían muertos. No sabían cómo pudieron haber llegado hasta allí y la opción que más se barajó fue que conocían la existencia de los túneles; quizás fueran espeleólogos aficionados o senderistas y decidieran esconderse aquí cuando todo empezó aprovechando las antiguas instalaciones. Al hallarlos también encontraron una de las salas perfectamente acondicionada y suministros para una larga temporada pero probablemente, cuando se ocultaron, estarían enfermos sin saberlo. En Gibraltar no hubo impactos pero en La Línea de La Concepción sí, varios, y quizás estos Durmientes fueran gibraltareños que se contaminaran con el vapor de los meteoros y sin saberlo se escondieron allí esperando que todo pasara.
 
   Se decidió no acabar con sus miserables vidas por el bien de la comunidad, ¿bien de la comunidad?, no lo razoné en ese instante pero cuando me comenzó a revelar unos informes tomaron sentidos sus palabras y reconozco que me avergoncé un poco en ese momento. Como militar debí darme cuenta de todo y no pensar simplemente como un exterminador.
 
   Los están estudiando. Estudian al enemigo para saber de él, su manera de actuar, de atacar; como se organizan en grupo y buscan sus puntos débiles para poder derrotarlos. Han obtenido grandes avances desde que estudian a Eva y a Adán y he apuntado alguno de los más importantes:
 
   Su biorritmo baja de manera espectacular cuando cae el sol pero también por la falta de luz, tanto natural como artificial. Han hecho pruebas por la noche encendiendo las luces de la instalación y su actividad se vuelve normal. Por ello, suelen tener las luces encendidas cuando el sol se pone y apagadas por el día cuando los ven intranquilos o con mucha actividad. ¿Cuál es la razón?, en el caso que por algún casual escaparan, al salir de su encierro y ser de noche en el exterior se aletargarían siendo más sencilla su captura.
 
   Son cazadores natos. No comen carroña ni nada que no sea recién atrapado y no desprecian ningún tipo de carne animal o humana. En los ataques que ejecutan se llevan los cadáveres y los devoran. Es horrible conocer el destino de mis compañeros y seres queridos, servir como alimento a esas alimañas. He decidido tomado medidas para que no lo hagan conmigo.
 
    Se reproducen entre ellos. Son una plaga y como tal procrean para aumentar en número y expandirse. La cría que vi no era un niño infectado como pensé en un primer momento sino el resultado de emparejarse después de haberlos encontrado y aquí radica un gran problema. Cuando la vi, pensé que debido a su tamaño podría tener unos tres años pero apenas tiene tres meses, ¡tres meses! Su metabolismo es tan acelerado que en otros dieciocho podría tener la misma edad que tiene John ahora y para remate final a todo esto, en los informes que me mostró se observa una mayor agresividad en la cría que en sus padres, ¡genial!
 
   La sal acaba con ellos, no saben bien por qué. 
 
   No tienen todavía un buen laboratorio para analizar su sangre pero están creando una serie de armas para combatirlos con más eficacia. John me enseñó tras la visita alguna de ellas. Lanzas de metal a cuyo extremo se engancha una punta de sal solidificada capaz de cortar y atravesar sus pieles. Lo interesante es que se parten cuando se clavan en ellos provocándoles su muerte por envenenamiento y son reutilizables enroscando una punta nueva. Han hecho algo parecido usando puntas de flechas que utilizan con arcos y ballestas. El vapor de agua marina les afecta como si fuera gas venenoso pero no pueden usarlo para objetivos precisos si hay viento. Ahora mismo lo están empleando como defensa en el interior de todas las instalaciones en el caso hipotético que alguna vez consiguieran atravesar el muro de sal.
 
   Sé que me comentó más cosas sobre ellos pero ahora mismo no las recuerdo. Estoy agotado y el sol empieza a ponerse. Es curioso, he dormido bien estas noches pero reconozco que lo hacía con un cuchillo cerca de mí. Hoy, sabiendo que esos seres antes humanos también lo hacen, dormiré sin él y lo haré mejor todavía.
 
   Para mañana hemos convocado a los treinta y tres supervivientes a una reunión. Debemos decidir que vamos a hacer con nuestro destino
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   23 de febrero
 
   Nos hemos concentrado todos los supervivientes de mi falange para decidir qué vamos a hacer. Fue una reunión a puerta cerrada sin ningún miembro de la Roca presente, ellos saben que es nuestro futuro y compartieron sin ningún tipo de problema el deseo de reunirnos a solas. Se han expuesto tres puntos que creemos son los que más relevancia tienen, aunque en último lugar yo aporté uno más y por fortuna he visto reflejado en la cara de algunos compañeros complacencia en mis palabras.
 
   Los puntos fueron los siguientes:
 
   Punto 1.- Seguir la orden dada de tomar Gibraltar. Todos nos hemos negado a acatar esa orden y nos hemos comprometido a que nunca haremos nada contra los habitantes de la Roca. Muchos iban a dar su vida por salvarnos durante el desembarco y estamos en deuda con ellos.
 
   Punto 2.- Pedir a los gibraltareños alguna embarcación o tomar una del puerto si la hay todavía a flote y bordeando la costa llegar hasta Cádiz. Hasta allí se dirigía el grueso de la armada para realizar el gran desembarco y una vez tomada la ciudad, la nombrarían como nueva capital del territorio para luego desde ella comenzar el avance.
 
   Punto 3.- Quedarnos como residentes en Gibraltar. Somos bien acogidos por sus gentes y además sabemos luchar, amén de poder aprender otra profesión sin ningún problema con el fin de ayudar a la supervivencia. Ellos nos necesitan como los necesitamos nosotros y hemos visto que son excelentes personas. Aún británicos, se nota que viven en la península y vuelvo a escribir en estas hojas que no hay nada más curioso que escuchar a un verdadero inglés  hablando con un cerrado acento andaluz.
 
   Punto 4.- Ésta fue mi opción. Aquellos que desearan seguir su camino y adentrarse en la península, quizás, con el vano intento de encontrar a los suyos o un foco de resistencia armada en su tierra, no tendrían oposición por parte alguna para hacerlo. Pediríamos apoyo a nuestros anfitriones con el fin de obtener algún vehículo y suministros para intentar conseguirlo.
 
   Todos se mantuvieron en silencio cuando acabé de exponerla, pero ya lo escribí arriba. He visto gestos de apoyo y quizás mañana, cuando volvamos a reunirnos a primera hora y cada cual decida que hacer, puede que más de uno piense como yo. Si es así, los demás deberán respetar su decisión sea la que sea.
 
   Posteriormente a la reunión me he dedicado a leer durante más de una hora la copia del informe sobre la investigación de Adán y Eva. Ayer, cuando le pedí la posibilidad de tener una para ir aprendiendo sobre ellos no creía mucho en la esperanza de obtenerla pero al contrario de lo que pensaba, John tenía ya una preparada para mí.
 
   Es un dossier bastante grueso pero como me dijo al dármelo,
 
    "todavía está incompleto. Ojala algún día lo vea terminado con la solución definitiva"
 
   Ahora voy a correr un poco e intentar pensar en algo que no sea mañana. Me han dado una muda deportiva así que la aprovecharé.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   24 de febrero
 
   Acabo de despertar y no sé qué extraña razón me ha llevado a coger el diario para ponerme a escribir.
 
    Creo que todo es debido a la incertidumbre por la reunión que habrá en apenas hora y media y en la que de antemano ya he decidido que hacer; me voy del peñón en busca de mi familia aunque no sé si estará viva o muerta o lo que es peor, sean parte de esa marabunta asesina que son los Durmientes. Si este fuera el caso, yo mismo acabaré con su sufrimiento aunque dudo pueda dar con ellos pues sus cuerpos sufren tantas y tan horribles deformaciones que ahora no serán mas que seres irreconocibles.
 
   Se me hace dura la espera, ¿me tendré que adentrar solo en territorio hostil?, entre los supervivientes de la falange hay algunos de Madrid y puede que ellos también quieran volver a sus casas para saber si allí queda alguien con vida. No sé, pero viendo como me come por dentro esta incertidumbre creo que lo mejor será dejar de escribir y marchar hasta la sala de reuniones del edificio, quizás tenga suerte y me entere de una vez que han decidido mis compañeros.
 
    
 
   11:39. De nuevo escribiendo, la psicóloga estará orgullosa de mí si alguna vez lee este diario. Aprovecho para escribirle una vez más que añoro esa sonrisa y que ojalá vuelva a verla algún día.
 
    Bueno, ahora vamos al grano. 
 
   Ya se ha decidido y debo reconocer que tengo una extraña mezcla de euforia y terror. La euforia es motivada porque todos hemos elegido la opción que personalmente le iba mejor a sus intereses y nadie se ha opuesto a la que haya tomado cada uno. Además, como supuse y escribí antes, no seré el único en adentrarme en territorio enemigo.
 
   La votación, para que quede constancia en algún sitio porque desconozco todavía si mis compañeros siguen escribiendo en sus diarios de combate quedó de la siguiente manera:
 
   Opción 1.- Elegida por los infantes de la Falange 101 con los números de identificación:
 
   35, 43, 88, 112, 124, 181, 189, 201, 213, 286, 344, 388, 401, 413, 455, 499, 547, 601, 606, 615, 619 ,621
 
   En total 22 han decidido quedarse en Gibraltar con la intención de protegerlo y vivir con sus gentes.
 
   Opción 2.- Elegida por los infantes de la Falange 101 con los números de identificación:
 
   9, 11, 49, 129, 259, 301,497
 
   En total 7 han decidido bordear la costa con una embarcación y poner rumbo a Cádiz.
 
   Opción 3.-Elegida por los infantes de la Falange 101 números de identificación:
 
   -458 (quien suscribe) ,69 ,101 ,222.
 
   Yo, y mis tres compañeros hemos decidido adentrarnos en territorio hostil prometiendo cumplir entre nosotros unas condiciones que luego detallaré.
 
   Tras la votación, informamos al Primer Ministro a través de John a la vez que le pedíamos ayuda para aquellos que querían ir hasta Cádiz o bien suicidarse entrando en la península. Nuevamente pensé que no nos facilitarían medios para poder hacerlo pero una vez más debo meterme mis pensamientos y negatividad en lo más profundo de, mejor será no escribirlo. Nos han entregado todo lo que necesitábamos y ya han acomodado a los que decidieron quedarse en sus residencias definitivas. Cada día me sorprendo más con estas personas y eso me lleva, con cierto temor, a preguntarme si no habré equivocado la opción elegida.
 
   Bueno, lo hecho, hecho está. 
 
    
 
   Nuevamente garabateando hojas. Ya es noche cerrada y no sé exactamente la hora, solo puedo asegurar que estoy agotado.
 
   Mañana, día 25, partirán tanto los que vayan hacia Cádiz como los que nos meteremos en la boca del lobo, ya se han ideado ambos planes siguiendo los consejos de las fuerzas de defensa de la Roca.
 
   A los siete miembros del “Equipo Cádiz”, como lo han denominado sus componentes, los bajaron antes del anochecer a Sandy Bay a una de las casas de la playa que usan como puesto de vigilancia y allí van a pernoctar. Justo con la salida del sol embarcarán en una lancha hinchable y bordeando la costa intentaran llegar a la ciudad de Cádiz. Espero que tengan brazos suficientes para todo lo que van a bogar porque el motor de la embarcación lo perdieron hace un año y deberán moverse a fuerza de remo. La idea que salgan de día es para seguir la línea de costa y no se pierdan o alejen del rumbo pues al ponerse el sol no hay luces que les guíen. Por la noche lo mejor es que suelten el ancla y aprovechen para descansar. Les han entregado una misiva para el alto mando y llevan consigo el secreto del poder de la sal que no es poco.
 
   Con nosotros ha sido diferente.
 
   Hemos sido trasladados los cuatro a un almacén de vehículos y nos han cedido uno que usan como explorador. Es brutal, una verdadera bestia. Se trata, según el manual que llevo estudiando toda la tarde, de un Vehículo Oruga de Recuperación Mecanizado FV513, un verdadero toro ideado para recuperar otros vehículos blindados que en zonas de combate hubieran quedado averiados o atrapados. Estaba en el puerto de Gibraltar en un barco de transporte militar junto a otros cinco, camino de Afganistán, pero cuando necesitaron embarcaciones para evacuar a la población los sacaron de las bodegas y los guardaron aquí. Luego, se han dedicado a realizarle modificaciones y hemos tenido la suerte que nos han entregado el más preparado de todos. Podremos avanzar a casi setenta y cinco kilómetros por hora con el descomunal motor Rolls-Royce que posee y John me ha dicho que se conduce tan suave como un turismo de alta gama. Afortunadamente no es difícil hacerlo. La caja es automática, modificación propia y los mandos que posee hace que cualquiera pueda conducirlo. Además, todos tenemos experiencia e incluso, Ramírez, el infante 69, fue mecánico especialista en la unidad de Carros de El Goloso y es el que más alucinado está con el juguetito. No posee armamento convencional por ser de rescate pero sí han modificado los sistemas de defensa que traía consigo. Los tubos lanzagranadas de humo ahora funcionan como aspersores de agua salada alimentados por un gran depósito que ocupa parte del interior de la zona para el transporte de tropas. En el caso hipotético que nos cayeran encima o estuviéramos rodeados podríamos usarlo para escapar o desembarazarnos de ellos. Pero lo genial sin duda es nuestro sistema de comunicaciones, ¡palomas! Llevamos ocho palomas mensajeras que están entrenadas para regresar al peñón una vez se suelten; antiguos sistemas para enemigos modernos. El vehículo también cargará con suministros para mantenernos al menos durante 20 días sin necesidad de tener que buscarlos nosotros. Solo debemos estar pendiente del combustible pero estamos tranquilos pues sabemos que hay muchas gasolineras en nuestro camino además de vehículos abandonados y el oruga lleva una bomba para extraer el que podamos encontrar. Nosotros abandonaremos la Roca una hora después del anochecer, los Durmientes estarán aletargados y podremos avanzar bastante sin tener contacto con ellos. Cuando amanezca, ya será otra cosa distinta
 
   Ahora toca descansar y es que no puedo con mi alma. Mañana prometo a primera hora escribir sobre mis compañeros de misión y por la noche, antes de salir de la Roca, apuntaré lo que hemos hecho durante el día. 
 
   Estoy agotado.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   25 de febrero
 
   Me cuesta creer que empiece a gustarme esto de escribir, quizás sea el buen ánimo que tengo tras haber descansado de maravilla anoche.
 
    Ahora mismo me encuentro sentado sobre la arena de Sandy Bay y la mañana es agradable, soleada; son las nueve y estaba preguntándome cuándo fue la última vez que estuve en una playa, ni lo recuerdo.
 
   He bajado a despedirme del equipo Cádiz antes de su embarque, son buena gente aunque no los conozco mucho. Es lo que tenía la falange, solo terminabas entablando amistad con los que había cerca de ti y desgraciadamente, de los que yo tenía próximos no sobrevivió nadie. No estaban nerviosos al subirse a la lancha neumática y ahora que veo como bogan con fuerza sobre ella estoy convencido que lo conseguirán. La mar les acompaña, está calmada, no hay ni una pequeña ola y parecen deslizarse como si patinaran sobre una placa de hielo. Ellos piensan que en tres días llegarán sin problema, eso espero. Ahora que ya han bordeado el peñón iré al almacén junto a mi equipo para practicar con el blindado y repasar nuestro plan. Aprovecharé para conocerlos un poco más.
 
    
 
   Otra vez por aquí. Joder, parezco una colegiala con su diario.
 
    Son las seis de la tarde y no hemos parado desde que subí de la playa. El plan para salir de la Roca y atravesar la Línea de la Concepción está más que dominado al igual que el control sobre nuestro vehículo oruga. Es cómodo de habitar y el tener nuestras ocho mascotas voladoras nos hará estar entretenidos en su cuidado, además, ya está pertrechado hasta arriba tanto de suministros como de armamento y por supuesto, de comida para nuestras nuevas compañeras.
 
    Tenemos las armas con las que desembarcamos y nuestro equipo preparado al cien por cien además del que nos han entregado nuestros anfitriones: ballestas, flechas con punta de sal, lanzas y sus puntas de repuestos. También han hecho algo bastante curioso, han lavado varias veces el vehículo con agua de mar y después, aún húmedo, le han esparcido varios sacos de sal por encima. De esta manera se ha creado una capa de casi un centímetro sobre la pintura árida del blindado con el objetivo de tener una protección adicional más por si nos atacan o intentan subirse, al menos, hasta que caiga la primera lluvia y lo lave, pero con lo poco que llueve últimamente creo que la protección nos acompañara mucho tiempo.
 
   Durante el entrenamiento hemos ido hablando entre nosotros para conocernos y estoy contento con mis tres nuevos compañeros.
 
   El Infante 69 es un madrileño de 29 años, Antonio Ramírez. Alto, cerca de 1'80. Oscuro de piel como de pelo, este bastante negro y con un cuerpo brutal curtido con interminables horas en el gimnasio. Corpulento como un luchador y con unas espaldas tan anchas que parece mentira pueda entrar en el blindado será quien se ocupe de las entrañas y averías de nuestro monstruo gracias a la experiencia que tiene. Ya lo escribí ayer, estuvo destinado como especialista en la Brigada de Carros de Combate en el Goloso. Es un buen mecánico por lo que he visto y un manitas que se ha empapado en una noche el manual técnico del vehículo conociéndolo ya a la perfección. Le noto algo echadito para adelante, bravucón pero no tanto como para tener problemas con él.
 
   El Infante 101 es un barcelonés, Jordi Castells de 31 años. Acento catalán cerrado, rubio y ojos garzos penetrantes que en ocasiones te da la sensación de estar mirando a un gato siamés. Con una corpulencia normal se asemeja bastante a la mía y medimos lo mismo, el metro setenta. Se le ve callado pero si entablas conversación puedes pasar un rato agradable.
 
   Ahora viene Pelayo, la persona más campechana que nadie se puede tirar a la cara. El Infante 222, es un Asturiano de 39 años, bonachón, el más bajo de todos. Pelirrojo, ancho de espaldas y con prominente barriga redondeada y cervecera. Era minero en la cuenca asturiana además de barrenero y al entrar en el ejército lo formaron como artificiero militar. Viendo los dedos grandes como morcillas que tiene cuesta creerle hábil manejando explosivos, pero algo me dice que no me preocupe por eso. Rezuma bondad.
 
   Este es mi equipo y creo que junto a él, nuestra aventura llegará a buen fin, pero solo si cumplimos el trato que hemos hecho entre nosotros, ¿cuál? Todos tenemos el mismo objetivo, encontrar a nuestras familias y es lo que haremos, pero en grupo y solo nos separaremos cuando las hayamos encontrado a todas si es que siguen con vida; eso significa que nos vamos a recorrer media península. Nuestro destino pasa por llegar a Madrid después de inspeccionar mi pueblo que está de camino, luego hemos decidido que iremos a Barcelona y por último a Gijón. Ha sido por unanimidad pues tras haberlo estudiado vimos que esta sería la mejor ruta y la más operativa.
 
   Antes de acabar el entrenamiento y que bañaran el blindado con la sal les pedimos permiso para darle un toque personal y accedieron. Sin borrar los distintivos británicos que tenía el oruga hemos pintado en cada lateral a base de tres trazos largos la bandera española y además de eso, de las dos altas varillas de antena que salen de la parte posterior del vehículo hemos izado una bandera grande asturiana que llevaba Pelayo y en la otra, una española con un toro negro dibujado ensartando a un Durmiente que se había traído Jordi. 
 
   El blindado está espectacular a la vista de todos pero más espectacular han sido los regalos que me ha traído John. Tiene una afinidad conmigo que es difícil de entender pero me gusta, me da confianza en su persona pues lo entrega todo sin pedir nada a cambio. Cuando nos retirábamos a descansar me paró un momento entregándome dos paquetes que abrí allí mismo. El primero era bastante pesado pero al desenvolverlo comprendí el motivo. Es un traje especial contra ataques de tiburones que usan los buceadores militares británicos cuando debían nadar por alguna razón en aguas infectadas de esos escualos. Está fabricado al igual que una cota de malla medieval pero ahora le dan otro uso; puede aguantar los desgarros y mordiscos de los Durmientes aunque al ser tan pesada cuesta un poco llevar. Quizás me sea de utilidad algún día. El otro regalo me puso los pelos de punta sobre todo porque anoche salió tras los muros para buscarlo y no paró hasta que lo consiguió casi amaneciendo ya. Cuando abrí la caja delante de él no pude creerlo, me había traído un uniforme nuevito, sin estrenar, de la Guardia Civil. Casi me saltan las lágrimas. Le había contado que pertenecía al cuerpo y este maldito loco se ha arriesgado a traerme un uniforme y no tiene desperdicio lo que dijo cuando lo vi.
 
    “Si vais a adentraros en esa tierra sin ley, entonces, lo mejor será que la ley vaya en cabeza”.
 
   Este John es un loco endemoniado.
 
   Apenas ya queda una hora para arrancar motores y salir. Creo que si todo sale como está planeado mañana por la noche volveré a escribir. 
 
   Empieza lo bueno.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   26 de febrero
 
   10:00. Seguimos vivos y sin haber recibido ningún ataque; al final del día de hoy, cuando anochezca, escribiré con más calma a no ser que tenga otra oportunidad antes para de hacerlo.
 
    
 
   12:00 De nuevo por aquí. Es extraño para estas fechas pero hace un calor de mil demonios y hemos decidido parar bajo una arboleda para descansar un poco. Según el mapa llevamos recorridos apenas un total de ciento cincuenta kilómetros tardando más de doce horas en hacerlo; me duelen los ojos de ver tanta destrucción. Prácticamente desde que salimos no hemos mediado palabra entre nosotros, primero porque al partir de noche debíamos estar más atentos a la carretera y a lo que pudiéramos encontrarnos en ella y segundo, que al amanecer, estábamos muy pendiente tanto de posibles ataques como del desastre que hemos visto a nuestro paso. Todavía no hemos hallado a nadie vivo o ningún foco de resistencia activo y visualizando desde lejos con prismáticos varios pueblos no hallamos nada, parecían desiertos y todo se encontraba derruido.
 
   A las 22:00 de ayer, salimos de Gibraltar. Anocheciendo, bajamos con el blindado hasta el muro y allí nos esperaba una comitiva de despedida, no pude llegar a contar el número total de personas pero a la vista daba la sensación que toda la población en pleno de la Roca se había reunido para despedirnos. Incluso, el Primer Ministro nos obsequió con un discurso al puro estilo de Churchill:
 
   “Gibraltareños, varios años hace ya que nuestra vida y la de los nuestros cambió. Hemos visto muertas a nuestras familias y a nuestros amigos, pero pese a ello, seguimos la promesa que en su momento igualmente hicieron otros guerreros en otras guerras. Hemos cumplido con nuestro deber defendiendo durante años esta tierra como una pequeña isla de esperanza rodeada por un mar de miedo, terror y desesperación; sobreviviendo a todo tipo de ataques y lo hemos hecho gracias a la voluntad de un pueblo, nuestro pueblo. Ahora, junto a los españoles que se quedan con nosotros y los que saldrán al infierno inhóspito uniremos fuerzas y defenderemos su tierra natal así como ellos han jurado defender la nuestra incluso de ataques por parte de los suyos, y eso, mis queridos conciudadanos, eso es lo que les hace gente de honor. Estos cuatro hombres que tengo aquí delante no dudarán en llegar hasta el final. Lucharán en campos, colinas, en ciudades derruidas y en sus calles y al igual que nosotros aquí, nunca se rendirán. Sois cuatro guerreros como cuatro eran los jinetes del apocalipsis, por ello, os pido que partáis en vuestro corcel de acero y aniquilación sembrando la muerte entre aquellos que acabaron sin piedad con nuestras vidas. Marchaos y que Dios no vaya con vosotros sino que os acompañe el Demonio, porque Dios tiene misericordia y nosotros queremos venganza"
 
   Se me pusieron los pelos de punta al oírlo hablar y más todavía después con los vítores de la gente pero no alabéis mi memoria si por algún momento pensáis que recordé todo el discurso, cuando acabó y le abracé en señal de amistad y agradecimiento le pedí el papel donde lo llevaba redactado para tenerlo como talismán
 
   Cuando la despedida acabó, abrieron con una pala mecánica un hueco en el muro que al atravesarlo volvieron a rellenar. La hoja de ruta no sería difícil de cumplir si seguíamos las instrucciones y como podéis comprobar al volver a leerme, las hemos cumplido a rajatabla. Atravesamos Gibraltar, el muro de contenedores y la frontera española para llegar a la avenida Príncipe de Asturias, aunque ahora que lo pienso creo que desde hace tiempo deberían haberla renombrado como Princesa. Me pregunto qué les habrá ocurrido a los miembros de la Casa Real. Una vez en la avenida simplemente la tomamos dirección Oeste bordeando la costa enganchando con la CA07 para llegar hasta el enlace con la Autovía del Mediterráneo, la A-7. John nos había dicho que el camino desde Gibraltar hasta donde nos encontramos ahora estaría libre de obstáculos; ellos ya hace tiempo los habían limpiado todos para tener una vía de escape hasta el siguiente aeropuerto operativo que conocían no había sido destruido del todo, el de Málaga; y así es.
 
   Bordeamos ciudades como Marbella, Fuengirola, Torremolinos y desde la lejanía solo vimos muerte pero a ninguno de sus hacedores, los Durmientes.
 
   Ahora, visualizando desde aquí el aeropuerto, hemos decidido entrar a saco tirando una valla que no será impedimento para nuestro querido monstruo y nos lanzaremos directos a un camión cuba, que según el asturiano, debía ser el encargado de repostar a los demás vehículos del aeropuerto el combustible diesel. Piensa que está lleno por el peso en la suspensión así que eso es lo que haremos, no creo haya problemas. Ahora toca comer algo y después repostar.
 
   Hasta luego cocodrilo.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   27 de febrero
 
   1:13. A punto ha estado todo de irse a la mierda. Miro acostado sobre el techo del blindado las estrellas mientras ilumino con la linterna del casco el diario apoyado en mi muslo y solo para que algún gilipoyas de despacho lea las penurias que estamos pasando. No consigo que el temblor que ha tomado a la fuerza cada rincón de mi cuerpo desaparezca; que diferente es enfrentarse al mal dentro de una falange que hacerlo solo con tres compañeros más. 
 
   Esto va a ser duro, muy duro.
 
   Al igual que un cuchillo caliente atraviesa un bloque de mantequilla, nosotros entramos en el aeropuerto sin problemas arrollando la valla perimetral para luego, adentrarnos en la pista de aterrizaje por la parte más alejada del edificio de la terminal. Solo posee una y a semejanza que la auxiliar, está inundada de aviones de todo tipo; carga, de transporte de pasajeros, pequeños aviones privados, militares. Supongo que estarían preparados para evacuar a todos los que pudieran pero tras el cierre del espacio aéreo los abandonaron. Lo que no había rastro era de actividad de los Durmientes y eso nos alegró en su momento pues teníamos el campo libre para conseguir el carburante e incluso hicimos algo mejor todavía. Ramírez, sobre el blindado, había tenido la santa paciencia de ir acondicionado cuatro barriles metálicos de combustible que durante el trayecto hasta aquí hemos ido encontrando, agarrándolos entre ellos con una gran red mimética y varias eslingas. Si cada barril podía llenarse con más de 150 litros de combustible, eso nos daría mayor autonomía además de quitarnos algún que otro quebradero de cabeza; solo faltaba llenarlos y para eso estaba allí aquel hermoso camión que nada más llegar comprobamos se encontraba a rebosar.
 
   Mientras ayudaba a Ramírez rellenar hasta los topes el blindado y los barriles, Jordi y Pelayo, decidieron tomar uno de esos coches de los señaleros y tras conseguir hacerlo arrancar lo usaron para acercarse a la terminal. Estaban de antojo como dos embarazadas primerizas y querían ver si por un casual podían encontrar chocolate o alguna golosina en la terminal. Parecía una excursión más que una misión de combate.
 
   Sinceramente no vi ningún problema en que lo hicieran por varios motivos: primero porque desde que salimos de Gibraltar no habíamos visto actividad Durmiente. Segundo porque iban a ir en binomio y si algo les ocurriera se tendrían el uno al otro para apoyarse. Tercero, que quizás podría darse la casualidad que encontraran a alguien con vida que pudiera facilitarnos más información de dónde podría estar el enemigo y cuarto, bastante importante también, que esos dos cabrones me habían abierto el gusanillo de probar nuevamente el chocolate después de tantos años; las ganas de hacerlo me duran todavía.
 
   A medias de finalizar el llenado del último barril, una larga ráfaga de ametralladora hizo que Ramírez arrancara el blindado y nos pusiéramos en marcha hacia donde creíamos venía el ruido de disparos; la terminal. Me llevé un susto de muerte y pensé que quizás habían encontrado algo que les hubiera cogido de improvisto obligándoles a disparar, pero los disparos volvieron a sonar. Las ráfagas, esta vez más cortas se continuaban sin cesar y mientras las oíamos Ramírez aceleró al máximo el vehículo sorteando los aviones de la pista hasta que a unos doscientos metros del edificio principal vimos como Jordi y Pelayo, parapetados tras un carro de los que transportan maletas por la pista, disparaban contra un grupo de unos diez Durmientes. Mientras nos acercábamos he observado algo extraño en el ataque que me ha hecho ver que nos falta mucho por saber de estos seres; al contrario de lo que ocurrió en el ataque de Gibraltar, en este caso, los Durmientes no se lanzaban contra Jordi y Pelayo para matarlos a riesgo de sus vidas. En esta ocasión, aquellos seres iban acercándose poco a poco protegiéndose con los objetos que iban encontrando en el trecho que les separaba de mis dos compañeros y a través de la mira de mi arma, comprobé como su nerviosismo aumentaba a medida que oyeron acercarse nuestro blindado. Creo que veían perder la oportunidad de atrapar a dos presas frescas. Además, sus movimientos a cuatro patas me recordaban a la cría de Adán y Eva y por ello pienso que nos enfrentamos a una generación nueva de Durmientes.
 
   Cuando Jordi y Pelayo nos escucharon salieron a la carrera del parapeto en lo que creo fue una estupidez, pero el miedo y saber que el blindado era el lugar más seguro que había allí para repelerlos les hizo venir hacia nosotros cuando aún nos separaban unos cien metros para llegar a su encuentro. Ramírez mantuvo la velocidad y marchó directo hacia ambos y yo, desde la escotilla superior comencé a dar fuego de cobertura. Aquellos depredadores saltaron tras ellos a la carrera sobre sus cuatro extremidades abandonando los escondites donde se encontraban una vez echaron a correr y ahora debía cubrirles la retirada. Soy buen tirador, de hecho muy buen tirador, pero cuando he visto como uno de mis disparos acertó de lleno en la cabeza de la bestia más próximas a ellos, y que tras caer al suelo con gran parte de ella destrozada a los pocos segundos se ha vuelto ha levantar continuando la persecución, entonces, me he dado cuenta que la precisión poco nos va a valer en este y en futuros combates. Ese maldito bicho estaba a punto de atrapar a Jordi y yo no sabía cómo pararlo, hasta que Ramírez acribilló sus piernas y manos disparando su arma por la escotilla de conducción. El monstruo cayó imposibilitado para poder continuar, vivo, pero sin capacidad para moverse y seguirles. Acto seguido comencé a disparar contra los restantes con el mismo objetivo que tuvo Pelayo y conseguí frenarlos hasta que ya dentro del blindado cerramos las escotillas y cogimos aliento.
 
   Ramírez decidió parar el motor, estábamos seguros dentro y sería bueno saber qué intentarían hacer aquellas bestias ahora; si atacarnos o ignorarnos. A través de una de las ventanas blindadas vi como los Durmientes se acercaban a aquellos que habíamos abatido destrozando sus extremidades y nuevamente una vez más pude comprobar sus movimientos usando manos y piernas, me recuerda el movimiento de los simios, pero cuando observé como comenzaron a desgarrar y devorar en vida a sus heridos dejé de pensar en todo. Ya no solo se alimentan de nosotros si nos dan caza, sino además, se comen a sus moribundos. Tras acabar con su festín comenzaron a merodear el blindado pero no llegaron a tocarlo, probablemente se percataron de la sal. 
 
   Pelayo y Jordi contaron que se dieron de bruces con ellos nada más entrar en la terminal, estaban todos juntos y parecían dormidos pero no pudieron evitar que les detectaran, afortunadamente consiguieron salir y buscar un parapeto donde frenarlos hasta que llegamos. Durante unas cinco horas estuvimos allí parados y en un momento, sin saber por qué, los pocos que se habían ido quedando huyeron sin más a la carrera. Pese a ver aquello, esperamos una hora más antes de arrancar e irnos nosotros también. Hemos tenido, mucha suerte, podían haber muerto hoy y estaríamos ahora Ramírez y yo solos, así que debemos extremar, más si cabe, todo tipo de precauciones. 
 
   Después del aeropuerto ya estamos en territorio desconocido. De aquí no pasaron los gibraltareños y lo hemos comprobado in situ, la carretera está llena de obstáculos. El avanzar ha sido lento pero conseguimos llegar a las afueras de Córdoba y durante un tiempo hemos estado observando en la oscuridad de la noche la ciudad sin que hayamos logrado ver alguna luz que nos haga entrever la existencia de supervivientes, por eso, hemos decidido que entraremos mañana a primera hora pero no buscaremos ni combustible si suministros, ni ostias; si hay alguien con vida que sea él quien nos localice. Nuestro objetivo es la base que el ejército tenía en Cerromuriano, si hay militares les informaremos de todo y les pediremos colaboración. Si está desierta, buscaremos repuestos y con suerte puede que encontremos explosivos; tengo una idea para ellos. Ahora voy a descansar hasta el amanecer pero antes enviaré la primera de las palomas resumiendo en un mensaje lo ocurrido hasta ahora y lo que he visto sobre estos nuevos Durmientes.
 
   Mierda de temblores.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   28 de febrero
 
   8:00. Con la luz del día entiendo que anoche no detectáramos signos de vida cuando oteábamos Córdoba en la oscuridad, la ciudad está arrasada. El setenta por ciento de los edificios derruidos y el restante son esqueletos de hierro y hormigón devorados por el fuego. Es desolador y noto una sensación de vacío y tristeza tan grande que pienso que así debían sentirse los soldados en la segunda guerra mundial cuando avanzaban por aquellas ciudades de la Europa invadida. Creo haber visto movimiento y quizás sean Durmientes, seguiré escribiendo después.
 
    
 
   13:00. Cinco horas hemos tardado en cruzar la ciudad y ya estaba empezando a estar hasta los mismos huevos de ella. Tuvimos que atravesar varios edificios e incluso las ruinas de una iglesia para proseguir el camino. Ahora, directo a Cerromuriano por la N-432 para después coger el desvío que atraviesa la población y llega a la base. Cuando la alcancemos tampoco vamos a buscar a nadie en el pueblo, no nos arriesgaremos en vano.
 
   16:00. El pueblo de Cerromuriano está arrasado, ni un perro pasea por las calles y ahora nos encontramos en la entrada al cuartel. Hay signos de una lucha brutal, los muchachos y yo vamos a entrar y esperamos salir nuevamente los cuatro, si hay suerte, con alguien más.
 
    
 
   20:00. Estamos devastados por lo que hemos visto. Esto es atroz y ya nunca nada será igual; dudo que podamos recuperar nuestra tierra y si alguna vez lo conseguimos seremos un país diferente.
 
   Nos adentramos con cautela en el interior de la base militar para comprobar como la mayoría de los edificios e instalaciones estaban destruidas y el suelo sembrado de casquillos de munición de diferente calibre. Cuando llegamos casi al final de la base, Ramírez dirigió el vehículo hacia donde un cartel, que maltrechamente se mantenía en pié, indicaba estaban las cocheras. Avanzamos con lentitud, no queríamos sorpresas como la ocurrida ayer en el aeropuerto y tras pocos minutos llegamos a una extensa explanada. A ambos lados de ella y separados, calculé unos doscientos metros, estaban los aparcamientos de los vehículos blindados que poseía el batallón y que en gran parte se encontraban derruidos; en el centro de la explanada encontramos un gran número de carros de combate. Pegados unos a otros por su parte delantera y trasera formaban un círculo con los cañones apuntando hacia el exterior; al verlos me ha recordado las películas del oeste que veía de crío cuando los colonos colocaban las caravanas de igual manera para defenderse de los ataques indios. Tras este primer círculo encontramos otro más colocado de igual manera y dentro de éste, casi cincuenta TOA pegados unos a otros formando un compacto cuadrado dejando solo pequeños pasillos en su parte trasera; supongo que para acceder a ellos a través de los portones. 
 
   Aquel camposanto de carros de combate y transporte era un verdadero tesoro para Ramírez y con nuestra protección comenzó a buscar piezas de repuesto entre los vehículos oruga para guardarlas en caso de avería de nuestro blindado pero por desgracia, cuando atravesamos saltando los carros de combate para llegar a ellos vimos que no era un simple cementerio de vehículos. 
 
   En aquel lugar la batalla debió ser brutal sopesando la cantidad de casquillos que cubrían el suelo, tantos, que había lugares en los que ni se veía. Al abrir el portón trasero del primer blindado al que accedimos la muerte hizo presencia. Si normalmente estos vehículos podían acomodar a once pasajeros, aquel, como muchos otros, superaba con creces ese número. Los ahora cuerpos inertes y descompuestos de incontables personas se habían agrupado para protegerse en el interior de los blindados al igual que estamos haciendo nosotros en nuestro peregrinar, pero aquí, todos están muertos y lo peor es que la mayoría presenta un disparo en sus cadavéricas sienes. Nos volvimos locos haciendo conjeturas hasta que al abrir otro nuevamente observé un papel pegado en un lateral de la puerta. Alguien lo había escrito para dejar testimonio:
 
    
 
   “Mi nombre no importa, ya nada importa. Hemos luchado hasta que la munición se ha agotado y estoy atrapado como otros tantos aquí dentro. Tuvimos que hacernos fuertes por la falta de combustible y no podemos escapar. Esos malditos seres están sobre nosotros, ya nada les hace frente y solo esperan que salgamos para acabar con todos y luego devorarnos. Muchos compañeros decidieron huir pero todo fue en vano, los demás, hemos optado por mantenernos en el interior de estos ataúdes con cadenas y morir en ellos numantinamente. Se han escuchado disparos y alguna explosión proveniente de sus interiores pero aquí no teníamos nada para escapar de este mundo sin sufrimiento hasta que uno de los soldados ha dado con la solución. Ha derivado el humo del motor hacia el interior del vehículo. Dice que será una muerte dulce..."
 
    
 
   Estaban la mayoría abrazados unos a otros y solo espero que el soldado acertara. Después de éste, no hemos abierto ninguno más y nos hemos marchado tras recoger el material que nos puede ser útil:
 
   - 1 fusil Barret M82 con casi 200 proyectiles.
 
   -28 kilos de PG2.
 
   -50 metros de cordón explosivo.
 
   -100 metros de mecha lenta.
 
   - Detonadores a distancia para el explosivo.
 
   - 4 fusiles de asalto y 1000 cartuchos.
 
   -Piezas varias para repuestos de nuestro blindado.
 
   Tras cargarlo todo hemos decidido no parar más hasta llegar a nuestro primer destino, mi pueblo. Vamos a ir haciendo turnos de conducción de una hora cada uno hasta llegar y solo nos frenara encontrar a una persona plantada en la carretera pidiéndonos ayuda. Ahora conduce Jordi mientras Pelayo y Ramírez descansan, yo seré el siguiente en coger los mandos.
 
   No dejo de leer esa maldita nota que encontramos.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   29 de febrero
 
   12:00. Hoy es el cumpleaños de Pelayo. 
 
   Nos despertó a las siete de la mañana diciéndolo y con risas pidió sus regalos. Después de lo vivido ayer nos ha sentado bien reírnos, tanto, que a pesar de haber llegado al acuerdo de no parar más en ningún lado, lo hemos roto para darle una sorpresa. Sobre las nueve de la mañana pasamos por una gasolinera de las que tienen un pequeño supermercado. Estaba cerrada por completo y Jordi quiso ver si dentro había algo para festejar su aniversario. Aunque cueste creerlo lo encontramos a rebosar de productos, la mayoría caducados. Entre ellos había unos paquetes para hacer preparados de tarta y nos hemos puesto manos a la obra. Una horita después hemos desayunado una tartita de bizcocho y chocolate y otra de algo que podíamos llamar queso. Brindamos con una botella de sidra asturiana del tiempo y hemos vuelto al camino. Ahora estoy apenas a unas horas de casa y los nervios se empiezan a sentir en el estomago pero quizás no sean nervios sino miedo, me cuesta diferenciarlo. Puede ser miedo por no encontrar a mi familia o algo peor, miedo por tener que matarla.
 
   21:00 A las 16:35 llegamos a mi pueblo, a mi casa, a mi hogar, El Pedernoso.
 
    El sol pegaba fuerte, muy fuerte y entramos con lentitud en él. Les pedí conducir yo pues sería lo mejor al conocer como nadie aquellas calles. Entramos a través de la carretera de las Mesas y pasamos junto a la iglesia de mi patrona, Santa Ana. Vista desde fuera el edificio estaba en perfecto estado y desde allí también el pueblo se veía en iguales condiciones. Lo atravesamos lentamente pasando por delante del ayuntamiento y luego, mi casa.
 
    Paré el vehículo frente a las grandes puertas que daban acceso a la cochera donde se guardaba en su tiempo el tractor y el remolque para las faenas del campo; me vi temblando como un crío a la espera de recibir las notas de fin de curso y una vez más, tome la iniciativa. Entraría solo en ella mientras mis compañeros se mantenían en el exterior a la espera de mi salida y cubriendo la retaguardia, no les gustó la idea aunque era lo mejor, 
 
   “Somos un equipo y las cosas debemos hacerlas juntos" 
 
   decían, pero la casa no es muy grande y si nos emboscaran dentro quizás nos estorbaríamos más.
 
   Entré solo con mi Glock semiautomática y un saco de apenas un kilo de sal, el tamaño del fusil de asalto quizás me impediría inspeccionar la casa todo lo bien que quisiera y dentro de ella la potencia de tiro no era precisamente lo importante, lo era escapar si me encontraba a un Durmiente y con la pistola y la sal podría repeler una agresión mientras escapaba con rapidez bajo el amparo de mis compañero.
 
   La casa estaba impoluta, limpia, recogida, todo en su sitio. Recorrí habitación por habitación y nada, no hallé ni el más mínimo rastro de vida ni de algún tipo de lucha pasada o de enfermedad. Todo estaba en su lugar pero faltaba lo más importante, mi familia. Suspiré aliviado, primero por no encontrarme a ninguno de aquellos malnacidos y segundo porque quizás se mantuvieran en algún lugar aún con vida, pero un ruido de motor sobre mi cabeza, unos disparos y escuchar como el motor de nuestro blindado se ponía nuevamente en marcha hicieron que saliera velozmente a su encuentro.
 
   Los gritos de mis compañeros arengándome a entrar en el vehículo hicieron que me lanzara dentro de él a través del portón trasero; luego, Pelayo pisó el acelerador y nuestro monstruo de metal comenzó a avanzar. Todavía extenuado por la carrera pregunté a Jordi que ocurría y recuerdo con claridad su respuesta.
 
   “¡Un cabrón en un ultraligero nos ha disparado! ¡Puedes creértelo!, ¡Joder, que somos el ejército! Vamos tras él. Ramírez está en la parte superior con el Barret…se lo va a cargar”
 
   Debía impedir por todos los medios que Ramírez acabara con el piloto de aquel ultraligero, no podía matar a la única persona viva y no infectada que habían visto desde Gibraltar pero el fuerte estruendo del Barret rugiendo y luego los gritos eufóricos de Ramírez y Pelayo me llenaron de temor.
 
   “¡Dale Pelayo!, le he atravesado el motor, está cayendo. ¡Ya es nuestro!”
 
   Suspiré aliviado.
 
    Si no lo había matado del disparo y sobrevivía al aterrizaje, quizás podríamos saber quién era, por qué de su ataque y lo más importante, cómo había sobrevivido todos estos años y si había más supervivientes con él.
 
   Rápidamente me asome por la escotilla superior. Nuestro blindado había enfilado el recto camino que llegaba hasta Belmonte y el ultraligero, dejando un rastro de humo negro tras haberle destrozado Ramírez el motor, estaba intentando usarlo de pista de aterrizaje. El vuelo era errático, quizás se hubieran dañado los mandos con el impacto, y al tocar las ruedas del ultraligero el suelo, el piloto no pudo controlarlo recto, giró hacia la derecha y volcó destrozando las alas y dando toda la estructura varias vueltas de campana.
 
   Me quedé helado. Tardamos un minuto en llegar hasta él y durante todo el tiempo rezaba para que el combustible que hubiera en el motor no prendiera explotando y afortunadamente así ocurrió. Entre los hierros encontramos a su ocupante, inconciente, con magulladuras, pero nada roto a primera vista y reparamos que era una mujer. Joder, casi la matamos.
 
    
 
   23:30. La muchacha sigue sin despertar. La sacamos del amasijo de hierros y la llevamos al interior del blindado donde le hemos curado algunos cortes superficiales y colocado un collarín. Toda precaución es poca. Nos vamos a mantener por el momento en el lugar del accidente porque quizás tuviera un plan de vuelo y alguien la esté buscando, si es así, nos los encontremos. Además, ¿qué podemos hacer?, ¿buscar un hospital? No soy bueno haciendo chistes, lo sé, pero mejor estarnos quietos por ahora. Apenas nos hemos alejado unos veinte metros de la carretera y del accidente aprovechando una arboleda y vamos a camuflarnos aquí por el momento. Esperanza, como Ramírez la ha bautizado a falta de un nombre, no da atisbos de despertarse. Pasaremos la noche aquí y haremos guardia de dos en dos, uno vigilará el exterior y otro a ella mientras los otros dos descansan. No creemos que por la noche nadie la busque, aunque no sea el dominio de los Durmientes no es seguro estar ahí fuera sin ver claramente al enemigo. 
 
   Tenemos que estar alerta.
 
    Ahora estoy vigilándola, es guapa pero su cara no me suena. Dudo que sea de mi pueblo y eso me alegra por una parte pero me apena por otra.
 
    Ojalá mañana cambie su estado y abra los ojos.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   1 de marzo
 
   Sonará a machismo puro y duro pero nunca pensé que una mujer fuera tan hija de puta. Son las tres y veinte de la tarde y desde que despertó a las nueve de la mañana no ha habido forma de tranquilizarla. Me duele la cara y la nariz del puñetazo que me ha dado nada más abrir los ojos y si no fuera por Pelayo, que la ha conseguido inmovilizar, estoy seguro que habría acabado con todos. ¿Cómo puede una persona que no llega al metro sesenta tener tan mala leche y hablar tan mal?
 
    Hemos optado por taparle la boca con cinta porque las maravillas que salían de ella no tenían precio y aún así, todavía parece insultarnos con sus ojos. Necesito despejarme un poco y aprovecharé que pegado a la arboleda donde nos escondemos pasa un pequeño arroyo para asearme bien y ponerme el regalo que John me dio en Gibraltar, el uniforme de guardia. Jordi me cubrirá mientras lo hago y luego haré lo mismo con él, la verdad es que ya apestamos a humanidad y estoy convencido que a estas alturas hasta los Durmientes huelen mejor que nosotros.
 
    
 
   23:49. Siempre pensé que el hábito no hace al monje y es quien lleva un uniforme el que lo llena con sus valores, pero desde el momento que Esperanza vio entrar a un guardia civil en el blindado su actitud hacia nosotros cambió, y yo, seguía siendo el mismo tío al que golpeó horas atrás; tenía una razón para hacerlo. Al verla tranquila le quité con cuidado el vendaje de la boca pidiéndole en todo momento perdón por habérselo puesto y por el dolor que le estaba causando al retirarlo, no le importaba en absoluto el dolor, es una mujer fuerte y cuanto más hablo con ella más lo confirmo. 
 
   Se llama Rosa Chacón Hernández y es originaria de una población vecina, Las Pedroñeras, un pueblo devastado en el que ni una casa se mantiene en pie fruto de los primeros bombardeos selectivos que el ejército del aire realizó sobre poblaciones contaminadas. Contó que su pueblo fue usado como centro sanitario de referencia para la evacuación de enfermos en coma de la región y el día del Despertar, lo arrasaron. La gran mayoría, infectados y sanos, perecieron en los ataques y los pocos supervivientes que conseguían escapar eran perseguidos y sacrificados por los soldados que tenían cercada la población.
 
   Entiendo que nos atacara desde el aire y también el directo que me lanzó nada más verme al despertar. También comprendí porque cuando me vio uniformado de guardia civil se tranquilizó. Ella y su familia salvaron la vida cuando una pareja del cuerpo evitó que fueran asesinados al eliminar a una patrulla militar que los había localizado. Iban a matarlos sin contemplaciones y cruelmente como perros al borde de cuneta pero aquellos guardias lo evitaron perdiendo también su propia vida en el cruce de disparos. 
 
   No puedo dejar de pensar en el sufrimiento que han pasado millones de personas y que aún siguen pasando. España no ha tenido mucha suerte a lo largo de su historia y menos sus gentes que si no han tenido que pelear contra naciones extranjeras lo han hecho contra ellos mismos, menuda mierda. Ahora, peleamos nuevamente contra algo del exterior que nos convirtió en nuestros propios enemigos, solos, desamparados. No sé si llorar, gritar o pegarme un puto tiro pero Rosa me ha dado una pequeña luz de esperanza. Ella lo ha conseguido, y al igual que ella, muchos más.
 
   Belmonte y su castillo es uno de los reductos donde se agruparon supervivientes de la zona y llevan años haciéndose fuertes en él. Todos nos alegramos al escuchar sus palabras y no dudamos en ir hacía allí en ese momento pero ella nos dijo que no. Lo dejó claro, si ven acercarse por la noche el blindado lo atacarán y destruirán sin dudarlo, la mayoría siente lo mismo que ella hacia los militares. Si vamos con la luz del día, aunque sea más peligroso por los Durmientes, ella irá a la vista con una bandera blanca y será nuestro pasaporte para entrar.
 
    Tras sus palabras y la euforia del instante sentí desazón y en apenas unos segundos mi estado ha cambiado hacia el desánimo, ¿y si fuera una trampa de ella aunque nos haya dicho lo contrario?, ¿y si aún entrando con ella como salvoconducto, los residentes del castillo nos atacaran? ¿Y si? ¿Y si?, a la mierda todo. Tomaremos medidas de seguridad extremas y mañana, al salir el sol, comenzaremos la marcha hacia Belmonte.
 
   He soltado sus ataduras, quería que se diese cuenta que no somos sus enemigos y le pedí que no huyera, la necesitábamos. Le he contado que somos paisanos, que soy pedernoseño y resulta que tenemos amigos comunes. Muchos han muerto aunque hay otros tantos vivos pero para mi desgracia no conocía a nadie de mi familia. Espero que en Belmonte hayan conseguido refugiarse todos. Si no fuera por el peligro que nos anunció Rosa, habríamos salido ya hacia allí. 
 
   Un castillo, defensas medievales participando en una guerra del siglo veintiuno, de locura, pero sabíamos que estaba ocurriendo, los informes nos lo habían dicho pero, ¿y su día a día? ¿Cómo los combatían? ¿De dónde habían conseguido los alimentos para mantenerse con vida todos estos años? Me cuesta tanto creer todo esto pero ella está ahí, frente a mí, la prueba que es verdad. Está fuerte, sana y cuando le relaté de dónde veníamos y los porqués, vi en sus ojos la misma alegría que mostré yo cuando nos contó su historia. ¿Realmente habrá esperanza? Me ha dicho que prefiere no seguir contando nada y que lo veamos todo por nosotros mismos. 
 
   Saldremos temprano, al amanecer. Está preocupada por su familia, ya han pasado más de veinticuatro horas desde que la derribamos y probablemente mañana empezarían a buscarla. No es la primera vez que le ha ocurrido un accidente o avería con el ultraligero y en su momento fue ella quién optó por decirles que dejaran pasar 48 horas antes de iniciar cualquier búsqueda. Lo dicho, es una mujer fuerte.
 
   Jordi y Pelayo han desmontado el ultraligero y lo han enganchado al blindado, por suerte la carlinga tiene las ruedas en perfectas condiciones y lo remolcaremos hasta Belmonte, es lo menos que podemos hacer. Eso y una vez en el castillo ayudarla a repararlo.
 
   Ahora toca descansar y me ha dicho que confía en mí, que no hará nada raro. La creo, pero seguiremos haciendo guardias de a uno hasta que partamos mañana.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   2 de marzo
 
   La necesidad es la madre de las invenciones y con lo que he visto hoy estoy convencido de una cosa, si todos los supervivientes han sido igual de ingeniosos, podremos encontrar a muchos más con vida y resistiendo.
 
   A las 7:27 de la mañana comenzamos la marcha hacia Belmonte, avanzamos relajadamente sin sobrepasar los 20 kilómetros hora, no porque faltaran ganas de llegar a nuestro destino sino más bien por la carga que remolcábamos, queríamos a toda costa que no se dañara más. La carretera es recta, ondulante como una ligera montaña rusa y nuestro nuevo miembro ya nos ha comentado que está libre de obstáculos. Durante el trayecto no he dejado de mirar los campos que antaño eran cultivados con celo y donde ahora crecen salvajemente malas hierbas entre la cebada y el trigo. Rosa me ha comentado que los más próximos a la población sí los cultivan poniendo todo su esmero, pero por seguridad, dejan estos al libre albedrío para recoger sus frutos según vean la ocasión.
 
    No pasan hambre, o al menos no mucha. Los campos les proveen de cereales, patatas, algunas legumbres. Pan no les falta ningún día y dentro de los muros cuidan de ovejas y algunas vacas, que les alimentan con su carne y leche, además de cientos de gallinas. También realizan batidas de caza sobre todo para conseguir liebres, conejos, palomas silvestres y con todo eso pueden alimentar a casi seiscientas personas. Parecen muchas, pero ese número realmente hace menguar las posibilidades de encontrar vivos a mis familiares. Mirando el reloj veo que son las 9:09, la mañana es fresca y dejaré de escribir por ahora. Estamos apenas a tres kilómetros de Belmonte y mejor estar atentos
 
    
 
   12:00. A la puerta del Castillo espero la señal de Rosa, sigue siendo una visión majestuosa pero nada comparable con la vivida a la entrada del pueblo. Viajábamos todos sobre el techo del blindado y Ramírez, a través de la mira del Barret, iba comprobando el terreno a medida que avanzábamos. La última ondulación de la carretera dejaría a la vista finalmente Belmonte y fue cuando algo llamó su atención. 
 
    “¡Pero qué coño es eso!, no vais a creer lo que estoy viendo. Ahí delante hay tres putos don Quijotes” 
 
   Y realmente era difícil de creer.
 
   Cogí lo prismáticos y oteé en la misma dirección que él; hacia la entrada del pueblo, y allí, sin entender bien lo que se asomaba ante mis ojos sentí retroceder mil años en el tiempo.
 
   Tres hombre espalda con espalda y rodeados de casi una decena de Durmientes podría ser una visión normal en aquel lugar pero no, esta vez no. Los tres vestían armaduras de estilo medieval. Yelmo, peto, guanteletes, la vestimenta al completo protegía su cuerpo de los envites. Una larga espada en una mano y un gran escudo en la otra servían tanto de ataque como defensa contra los Durmientes. Estos, al igual que lobos, daban vueltas rodeándolos, no les atacaban como nos atacaron a nosotros en Gibraltar, no, era más parecido a la agresión que sufrimos en el aeropuerto. Estudiaban a sus presas buscando un punto débil, esperando un fallo, un hueco para poder abalanzarse contra ellos y aniquilarlos, pero aquellos tres, ¿caballeros?, no estaban faltos de experiencia. Protegiéndose unos a otros, con sus escudos como defensa y las espadas en punta hacia los Durmientes, daban nota de haber lidiado en anteriores ocasiones con el mismo problema. Todavía oigo el grito de Rosa tronando en mi cabeza.
 
   ¡Son Guardianes!, han debido salir en mi busca. ¡Debemos ayudarles!
 
   Sus ojos me penetraron más que las afiladas armas de aquellos tres hombres. En ellos vi por fin que realmente confiaba en nosotros y quería nuestra ayuda. Asentí a sus palabras y deseos y así lo hicimos ¿Cómo no hacerlo?
 
   Parecían no oír el motor del blindado al acercarnos, probablemente los Durmientes por estar demasiados ocupados en cazar a sus presas y aquellos tres locos por intentar salvar sus vidas, entonces, el Barret rugió partiendo a uno de esos monstruos por la mitad y provocando que todos se quedaran inmovilizados sin saber qué ocurría. 
 
   Pero solo fueron unos escasos segundos. 
 
   Cuatro de aquellas malas bestias se abalanzaron hacia nosotros a toda carrera mientras los restantes lo hicieron contra los tres Guardianes. Ramírez volvió a usar el Barret destrozando la parte inferior de uno de ellos, seguía con vida pero ya no corría hacia nuestra posición. A cien metros solo tres seguían avanzando y nuevamente un certero tiro cercenó medio cuerpo de otro. Aquel cabrón, al igual que el anterior, se mantenía con vida arrastrándose lentamente y entonces el Barret falló. Ramírez gritó que una vaina había encasquillado el arma y en ese momento entramos en juego Jordi y yo. 
 
   Antes de iniciar el ataque ambos habíamos montado dos ballestas de caza, regalo de dotación de nuestros amigos gibraltareños. Son magnificas, potentes, precisas, mortales y armadas con las flechas con punta de sal comenzamos a disparar los dos al unísono contra un solo objetivo, yo erré pero Jordi acertó de pleno en el cuello y al instante cayó fulminado. A veinticinco metros cargamos nuevamente las ballestas y con aquel monstruo saltando sobre el blindado disparamos y ambos acertamos, cayendo inerte sobre la parte delantera del vehículo. El Barret rugió nuevamente, tres disparos seguidos, es ensordecedor, luego silencio. Mire a través de mis prismáticos y comprobé con alegría como los tres Guardianes remataban en el suelo a todos los Durmientes restantes despedazando sus cuerpos, les hemos sido de gran ayuda y sabía que con nuestra colaboración habíamos ganado muchos puntos. 
 
   Ramírez, provisto de lanzas, remató a los dos que había derribado partiendo las puntas de sal dentro de ellos, morían prácticamente al instante bajo los incrédulos ojos de Rosa.
 
   He tenido que explicarle que no los hemos matado con ningún tipo de veneno, simplemente es sal y solo me ha creído cuando he lamido una punta de lanza invitándola a hacerlo ella también. Se ha quedado sin palabras y es lógico, la única manera satisfactoria que han tenido durante todo este tiempo para poder acabar con ellos es prácticamente desmembrar a los Durmientes, por no decir trocearlos. Aquello parecía un matadero.
 
   Nos acercamos unos a los otros, ellos a pie, nosotros sobre el vehículo y cuando la proximidad les permitió vislumbrar que Rosa venía sobre él, aceleraron el paso mientras se desprendían de sus yelmos. El abrazo que les dio nuestra acompañante al llegar a su lado fue digno de ver. Sabía que los suyos no la abandonarían, nunca lo habían hecho y viendo como luchaban contra aquella nueva raza de Durmientes solo con espadas, escudos y armaduras, me di cuenta que podía haber esperanza en la Reconquista si todos los supervivientes que quedan en la península tienen los mismos cojones que esos tres.
 
   Ella nos presentó, aunque ahora solo recuerdo el nombre de uno, fue quien más me impresionó cuando lo vi luchar. Emiliano, tenemos la misma altura, tirando a regordete, rapado y con nariz aguileña. Tiene pinta de ser buen tipo.
 
   Durante el ascenso a la entrada del castillo, elevado sobre un cerro que domina la zona, hemos comprobado la devastación del pueblo. La mayoría de sus casas han sido derribadas por culpa de los combates contra los Durmientes y las más próximas a la muralla por sus habitantes para evitar que a través de sus tejados les fuera más fácil traspasar su línea defensiva. De sus murallas, está en perfecto estado la que rodea al castillo en si. La segunda, que baja por el cerro con un ángulo abierto hasta el pueblo fue arreglada y cerrada entre sus dos puntos más distantes al igual que hicieron los gibraltareños en su momento usando largos contenedores de carga. Por ahora ha funcionado. Esta obra les permite crear una zona protegida a los pies del castillo donde hemos visto montadas grandes casetas de campaña, alguna casa de madera hecha con palets y varias caravanas. Rosa me ha dicho que la mayoría de los supervivientes viven allí y en los contenedores que sirven de muralla. También el ganado es resguardado en esa extensión protegida. 
 
   Sinceramente, me ha parecido un campo de refugiados más que otra cosa pero si les va bien eso es lo importante.
 
   Al aproximarnos, todos los habitantes habían subido a la muralla y a las almenas del castillo, algo bastante lógica por otro lado ya que nuestro querido Barret no es muy discreto que digamos y con el silencio que hay ahora en estas tierras su rugir se ha tenido que oír a kilómetros. Nos miraban en absoluto silencio, ¡joder!, ha sido tétrico llegar hasta aquí arriba bajo sus penetrantes ojos y para colmo no he visto a nadie conocido, noto que mis esperanzas y posibilidades para encontrarlos con vida disminuyen.
 
   Ahora estamos en la puerta de este monumental castillo donde Rosa y los tres Guardianes han entrado primero, quieren dar novedades al Marqués. Me he quedado de piedra, ¿Marqués? Algo me dice que no me fie del todo y he trazado una estrategia con mis compañeros.
 
   Iremos sin armas como hemos acordado pero Pelayo se va a quedar en el interior del blindado y se encerrará desde que salgamos. Llevaré el casco en una mano y durante todo momento dejaré abierto el canal de radio, si nos ocurre algo, digamos desagradable, le hemos dicho que huya, proteja el equipo y que desde fuera, si le es posible, intente ayudarnos.
 
   Estoy oyendo como me llama Jordi, Rosa nos hace señales desde la puerta, quiere que entremos. Espero que todo salga bien, no entiendo por qué pero tiemblo y eso no me gusta. Ojalá no sea lo último que escriba, le estoy cogiendo cariño a este diario. Escribir en él, significa que sigo vivo.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



 
 
    
 
    
 
   6 de marzo
 
   El Marqués ha muerto, ¡Viva el Marqués! Hijo de perra malnacido. Nos han dado fuerte pero también recibieron lo suyo. Me cuesta escribir del dolor que perdura todavía en cada palmo de mí y es que ha sido difícil, muy difícil, pero hemos conseguido matar a muchos cabrones y que queréis que os diga, no todo el mundo puede tener en su currículo haberse cargado a todo un Marqués.
 
   Bastardo.
 
   Cuando bajamos del blindado, Pelayo selló desde el interior el vehículo mientras observaba como poco a poco avanzábamos con los brazos en cruz hacia la entrada, no llevábamos armas, solo mi casco y muchos se veían sorprendidos al ver a dos militares y un guardia civil caminando hacia ellos. Sonreíamos, no era para menos.
 
    Debí tragarme aquella puta sonrisa.
 
   Un pasillo de hombres armados con escopetas de caza, antiguas lanzas, ballestas y espadas cubrían el camino desde la entrada por la que accedimos hasta la del castillo, distante varios metros una de otra. Nos observaban en silencio y notaba a la vez como muchos mostraban una cara de respeto cuando reconocían mi uniforme y sinceramente, esperaba que eso me ayudara. Atravesamos la puerta que daba entrada a la fortaleza donde un increíble número de gente se agolpaba para vernos y que al igual que habían hecho los de fuera se mantenían en silencio, nadie hablaba, solo nos miraban. Una gran hoguera en una chimenea exterior de increíbles dimensiones construida en una pared a mi derecha daba un cálido ambiente al vasto patio. No era la primera vez que estaba allí. De niño con mis padres, y luego de estudiante, visité varias veces el castillo y lo conocía bastante bien; siempre me gustó y fantaseaba con batallas caballerescas, dragones y bellas princesas.
 
    Ahora ya he visto batallas, algo parecido a aquellos dragones en los Durmientes que nos atacan día a día sin compasión y recuerdo que sonreí mirando las ventanas que daban al patio esperando que una princesa gritara mi nombre pidiendo ayuda, pero no fue eso lo que oímos.
 
   Frente a nosotros se originó un gran revuelo y de la masa surgió una persona que corriendo desesperadamente se abalanzaba hacia mí, lo reconocí,
 
   ¡Huye primo, huye!, 
 
   Gritos y luego llego la oscuridad.
 
   Cuando desperté sentía un horrible dolor de cabeza y unas nauseas que me hicieron vomitar al instante. Nuevamente oí la misma voz que en el patio me avisaba de un peligro y al abrir los ojos pude distinguir bajo la tenue luz de unas antorchas su cara y el lugar donde me encontraba.
 
   José Martín, mi primo, me mantenía la cabeza apoyada sobre sus muslos y con calma pedía que no me moviera. Juntos compartíamos uno de las pequeñas mazmorras que poseía el castillo. La altura de la misma impedía mantenerse a nadie completamente erguido y acostados casi tenía que doblar las rodillas. Con su voz relajada comenzó a contarme lo sucedido. Hace un año volvió al pueblo dejando a salvo en Albacete a su familia. En aquella ciudad consiguieron hacer frente a los Durmientes gracias a un gran número de tropas apoyadas por la población que también luchó por sus vidas y ya con su mujer e hijos a salvo decidió regresar al pueblo para llevarse con él a sus padres. Al llegar lo encontró como yo, vacío y decidió acercarse hasta Belmonte. Desde entonces está aquí atrapado.
 
   Nada es tan idílico como Rosa me hizo pensar y he sido un verdadero estúpido creyéndola porque un año después del Despertar un grupo se apoderó del pueblo y de este bastión en medio de la nada. 
 
   Vagaban por la zona y para desgracia de mis paisanos dieron con el pueblo. Fuertemente armados ofrecieron su colaboración para defenderlo, ayudándoles en la protección a cambio de refugio y comida; aceptaron sin dudarlo. Una vez dentro y a los pocos días se apoderaron de todo, asesinaron al verdadero Marqués, un buen hombre que tuvo la suerte o mala fortuna de encontrarse en el castillo cuando empezaron a caer los meteoritos, y esclavizaron a todos los residentes, a ellos y a los supervivientes que iban llegando, incluido mi primo.
 
   El Marqués.
 
   Durante un segundo disfruté con su muerte. Vale, lo reconozco, no fue durante solo un segundo, todavía lo saboreo.
 
   Aquel maldito psicópata merecía un destino más cruel, sádico y brutal que el que le di. Sigo sin comprender cómo puede un ser humano comportarse peor que los propios Durmientes, como un ser que se hace llamar civilizado es capaz de las atrocidades que hizo ese maldito enfermo. Si pudiera devolverle la vida lo volvería a matar solo por el placer de hacerlo nuevamente y que otra vez pagara por lo que ha hecho con esta gente.
 
   Cuando se dieron cuenta que recobré el sentido me llevaron a su presencia, él lo había ordenado así. Todo un día me mantuve inconsciente, veinticuatro horas de mi vida perdidas por alguien que decidió golpearme en la cabeza como si esta fuera una nuez y que ahora deseaba verme. Me trasladaron en volandas subiendo por las amplias escaleras de madera hasta el primer piso para luego llevarme hasta un diáfano salón. Allí, una alargada mesa de varios metros llenaba la estancia y un buen número de comensales armados, casi treinta, degustaban la comida sin parar, haciendo caso omiso a mi entrada a rastras. Presidiéndola estaba quien pensaba sería al que llamaban ahora el Marqués y no me equivoque. Él fue el único que paro de comer y cogiendo una servilleta se limpió cuando me tuvo a su lado. Recuerdo la conversación como si estuviera allí con él en este instante.
 
   “Hace años que la ley no campa por estos lugares olvidados de la mano de Dios, bueno, toda ley que no sea la mía. ¿Debo suponer que realmente es usted un guardia civil y no alguien que ha robado un uniforme haciéndose pasar por uno? Eso no sería nada decoroso ni honorable”
 
   Yo asentí.
 
   “Sí, lo soy. Esto no es un disfraz, es mi uniforme pero creo que aquí no sirve de mucho”
 
   Todos en aquella mesa rieron sin excepción.
 
   “No se equivoca agente. Aquí, como ya le he dicho, yo soy la ley y el que vela por ella”
 
   Sonreí burlescamente a sus palabras y recibí en compensación un fuerte golpe en el abdomen que dobló mi debilitado cuerpo mientras oía reprender suavemente a mi agresor.
 
   “¡Basta!, es nuestro invitado, y nosotros tratamos bien a nuestros invitados, o a casi todos”
 
   Nuevamente las carcajadas estridentes de los comensales de aquel patético banquete sonaron mientras volvían a erguirme frente a él. Delgado, de pelo negro y corto peinado hacia atrás, barba de dos días pero bien perfilada, gafas y una mirada prepotente bajo ellas. Su hablar chulesco me enfadaba cada vez que oía su voz y tuve que escucharla demasiadas veces. Me dejó clara sus intenciones, quería nuestro blindado y su contenido. Estaban escasos de munición y aunque habían conseguido aguantar los asedios de los Durmientes con lo poco que les quedaba y con las antiguas armas que poseía el castillo, no era suficiente. Si accedía a su solicitud por las buenas nos dejaría libres de ir donde quisiéramos e incluso dejaría libre a mi primo. 
 
   No debí preguntar en aquel momento que pasaría si me negaba a su petición y simplemente decirle que lo pensaría, que me dejara tiempo, si lo hubiera hecho, aquel pobre desgraciado seguiría con vida. Ha sido lo más atroz que jamás haya visto. Al igual que hicieron conmigo momentos antes, ahora otro hombre era arrastrado hacia nosotros. Lo habían capturado huyendo, aprovechando nuestra llegada al castillo, pero no tuvo suerte. Ahora intentaba zafarse de los dos gorilas que lo sujetaban pero estaba débil para hacerlo, le habían golpeado hasta la extenuación. Con él, aquel maldito loco me dio la respuesta de lo que pasaría si no le entregaba el blindado. A su espalda se erguía una gran chimenea apagada y al fijarme bien aprecié que algo se movía en su interior ennegrecido. Solo mis ojos y los del otro cautivo expresaron el pavor lógico de ver a un Durmiente mientras los demás observaban aquello como algo natural. Con extrema lentitud emergió de la oscuridad olisqueando el ambiente, una gruesa cadena amarrada de su cuello lo afianzaba a la pared aunque el largo le permitía llegar fácilmente a nuestra altura. El pánico me impidió gritar y viendo mi cara el Marqués mandó parar al Durmiente. Éste, increíblemente obedeció. Preguntándome si me gustaba su Pequeño, me explicó que había matado a la madre justo acababa dar a luz a aquella criatura y aún siendo un bebe decidió criarla para su beneficio, si se puede educar a una bestia salvaje, también se podría dominar a un Durmiente y él lo había logrado.
 
   Debí entender en ese justo momento la maldad que debía albergar esa ignominiosa persona para que un ser como aquel le obedeciera al instante. Sin darme cuenta cogió un cuchillo de la mesa y con un rápido gesto hizo un corte en uno de los brazos de mi desafortunado compañero y el Durmiente comenzó a ponerse nervioso, olisqueaba el aire pero su cuerpo ya se había enfilado dirección hacia la sangrante herida. Sus captores lo arrojaron a apenas un metro de él pero la bestia seguía quieta, nerviosa pero quieta, hasta que el Marqués habló
 
    “¡A comer!”
 
   Solo pudo lanzar un grito hasta que enmudeció al acto cuando de cuajo le rasgó profundamente la garganta de un brutal y certero zarpazo. Luego, mordió con fuerza el brazo anteriormente herido y arrastró el cuerpo inerte al interior de la chimenea. En la penumbra de la misma pude oír como despedazaba y comía la carne bajo los débiles balbuceos de su presa; aún braman en mi cabeza los desgarros y el tragar de aquella bestia. Nunca podré olvidarlo. 
 
   Lo había dejado claro, eso que acababa de ver lo sufriría nuevamente con mis dos compañeros y con mi primo, pero también dijo que no era un hombre impaciente. Me daría un día para darle una respuesta, tenía todo el tiempo del mundo y podía esperar un poco más. Quería que recapacitara y pensara qué era lo mejor para mí y para los míos. Al día siguiente, a la misma hora, me traerían a su presencia nuevamente y para entonces sí quería una respuesta definitiva y por mi bien, satisfactoria para él. Tras eso, aquel maldito monstruo ordenó llevarme nuevamente a la mazmorra como si nada hubiera pasado, continuó comiendo sin pensar que tras él un ser humano, alguien de su propia especie, estaba siendo devorado. Durante el trayecto de regreso pensaba qué hacer, cómo escapar y cuando nuevamente me arrojaron dentro del pequeño habitáculo junto a mi primo no pude más que disimular mi risa bajo su incrédula mirada. Pensaba que mi entrevista con el Marqués me había vuelto loco pero cuando le expliqué el motivo lo comprendió y rió a carcajadas las cuales acallamos bajo la orden tajante de uno de los guardias. 
 
   Esos inútiles no me quitaron el casco con el que accedí al castillo cuando me introdujeron en la mazmorra, no sé si bien para que lo usara como almohada o por alguna otra razón, pero gracias a esa estupidez las cosas podrían cambiar si conseguíamos jugar bien nuestras cartas.
 
    Ramírez y Jordi estaban encerrados en otra pequeña mazmorra aledaña a la nuestra y cuando tuve la oportunidad les informé del plan que había tramado. Me pondría en contacto con Pelayo y al caer la noche quería que pusiera cargas en diferentes puntos de la muralla, teníamos explosivos suficientes para derruir todo el castillo pero tampoco podíamos dañar a los inocentes que protegía. Luego, con el Barret, eliminaría a todo aquel que se asomara por las almenas; la potencia de ese fusil y su largo alcance le mantendrían protegido. Mi plan era sencillo, sin la posibilidad de poder mandar al infierno todo el castillo y al Marqués con él, solo quedaba la opción de matarlo y que sus seguidores se rindieran 
 
   Pelayo tiene cojones, muchos cojones. Cuando contactamos por radio no puso ni una pega, incluso saldría antes del anochecer, cuando los Durmientes aún siguen activos, para que le diera tiempo a poner los explosivos por toda la muralla y dejar varias sorpresas más antes de volver al blindado. Durante toda la noche estuvimos en contacto, conocíamos punto por punto donde pondría las cargas e incluso aquel maldito loco consiguió traspasar la primera muralla y colocar varios metros de cordón explosivo pegado a la pared de las mazmorras. Hay suficiente para hacer un boquete en ella pero por desgracia no sabía si la onda podría enviarnos un regalito. Cuando fuera a explotar deberían protegerse bien de la metralla pero si funcionaba su plan podrían escapar Jordi, Ramírez y mi primo por el agujero que iba a formarse en ambas paredes. Asturiano loco, afortunadamente no se encontró con ningún Durmiente y los centinelas del castillo, sabiendo que por la noche bajan su actividad, no estaban tan atentos. Aquel pequeño pero fornido hombre atravesó sus defensas, preparó lo necesario para el ataque e incluso dejo tres fusiles escondidas en la ruta de escape y tras hacerlo todo, se volvió con total tranquilidad al blindado para preparar la segunda parte del plan. 
 
   Le había detallado el salón donde mañana volverían a reunirme y como localizarlo desde el exterior, quería tenerlo apoyándome con su fusil y si fuera necesario barrer el interior a través de los ventanales que poseía. Puedo ser muchas cosas, pero no soy un cobarde y si al día siguiente iba a morir quería que Pelayo se llevara a todos los que pudiera por delante, ya me ocuparía yo después de darles lo suyo nuevamente en el infierno.
 
   Nos costó dormir esa noche y aunque la cena que nos llevaron no era mala ni escasa, los nervios por lo que podría ocurrir al día siguiente nos impidieron comer mucho. Recuerdo que soñé con la psicóloga y creo que eso me ayudó a descansar el poco tiempo que dormí, tendré que agradecérselo si la vuelvo a ver, aunque quizás piense que sea una estrategia para acostarme con ella, pero bueno, en la guerra todo vale.
 
   No sé bien a la hora que nos despertaron con el desayuno, unos tazones de leche y pan con algo de jamón, pero a las pocas horas de hacerlo volvieron a buscarme. 
 
   Los estaba esperando.
 
    Por la noche había desmontado el compacto sistema de transmisiones del casco y ahora lo llevaba bajo mi uniforme con el canal de radio abierto. Pelayo escuchaba todo y estaba preparado para seguir mis instrucciones. Volví a ascender las escaleras pero esta vez por mi propio pie, los guardianes no me agarraban, simplemente me escoltaban, quizás el Marqués les hubiera dicho que fueran más corteses conmigo para así facilitar sus planes pero nunca lo sabré, y tampoco es que me importe. Entré en el salón y repetí la misma escena del día anterior, aquellos treinta comensales atiborrándose sin percatarse de mi presencia y presidiendo la mesa, el diablo.
 
   Al verme dejo con delicadeza los cubiertos sobre el plato y mientras me llevaban a su lado bebió vino de una copa recostándose en su silla. Tengo en la mente sus ojos y aquella repugnante sonrisita brabucona mientras me preguntaba.
 
   “¿Y bien?”
 
   No me amilané.
 
   “Se lo diré una sola vez, rinda el castillo, las armas y a todos sus hombre. Si lo hace nadie saldrá herido. Si no, arrasaré con todo esto. Le mataré a usted y a todos los de esta habitación para luego entretenerme en saciar el hambre de la bestia que duerme en esa chimenea arrojándole sus cuerpos”
 
   Estaba temblando por dentro y creo que me pase de chulería pero lo hecho, hecho estaba. Sin excepción todos dejaron de comer y por fin logré su atención.
 
   “¿Un agente de la ley amenazando? ...no, no, no… Eso está mal, pero que muy mal”
 
   ¿Mal?, tuve ganas de darle una lección de moralidad a ese desgraciado y que supiera que era el mal realmente.
 
   “Yo no amenazo, simplemente le aconsejo y digo lo que va a ocurrir. Ahora es decisión suya seguirlo o no hacerlo y si es esto último, me veré obligado a cumplir con lo dicho.
 
   Noté el enfado en su respuesta.
 
   “No me gustan los faroles ni los chulos”
 
   La cara que puso cuando le respondí fue un poema, me lo puso en bandeja y ese era el momento para que las tornas cambiaran.
 
   “Pues yo nunca me echo faroles. ¿Pelayo?, ya sabes lo que tienes que hacer.”
 
   Una explosión hizo retumbar todo.
 
    Pelayo había volado la entrada del castillo, la misma por la que accedimos hace apenas unos días. Sin excepciones, todos los comensales de aquel salón se pusieron en pie y otra explosión, ésta menos potente, retumbó entre las paredes mientras muchos eran salpicados de sangre. Pelayo había acertado de lleno en el cuerpo de uno de ellos con una bala explosiva para Durmientes. Quedaron paralizados y aquello me dio el tiempo suficiente para abalanzarme hacia el Marqués, coger en el camino uno de los cuchillos que había sobre la mesa y antes que nadie pudiera reaccionar, protegerme tras su espalda apoyando con fuerza la hoja contra su cuello, tanto, que un poco más de presión hubiera bastado para rebanárselo.
 
   Grité claramente lo que quería, que todos dejaran sus armas y trajeran inmediatamente a mis compañeros, pero mi prisionero respondió a la solicitud con la orden clara que los mataran. Antes que ninguno llegara a la puerta para salir de la habitación y cumplirla sonaron dos explosiones más y dos cuerpos nuevamente pintaron las paredes de aquel salón que más que comedor ya parecía una carnicería. Nadie volvió a moverse. Después de aquello, y bajo la atenta mirada de todos, apreté con fuerza el cuchillo nuevamente contra la garganta del Marqués hasta conseguir que una gota cayera por su cuello mientras le susurraba al oído, 
 
   “Le advertí que nunca juego con faroles. Y ahora dígame, cree sinceramente que con el olor a sangre y carne que hay en la habitación podría controlar todavía a su, ¿cómo lo llamó?
, ¿Pequeño? ¿No tiene curiosidad por saber qué ocurriría si lo arrojo a sus pies?”
 
   Y no me faltaba la razón.
 
    Aquel monstruo había salido de su lúgubre cueva y fuera de la chimenea olía el sanguinario ambiente intranquilo, nervioso, amenazante. El tono del Marqués cambió y tembloroso ordenó que todos arrojaran sus armas y fueran a buscar a los prisioneros. En menos de cinco minutos, que a mí me parecieron horas encerrado con la mirada de aquellos asesinos clavándose en mis ojos y el aliento de la bestia en mi nuca, llegaron los refuerzos. Nada más entrar arrebataron las armas a los más próximos para luego, tras ordenárselo, bajar a los nuevos prisioneros del castillo al patio mientras yo les decía que en breve seguiría sus pasos. Nadie me desobedeció y quizás deberían haberlo hecho aunque sinceramente en estos momentos no me arrepiento de como acabó todo. Quizás, si alguna vez tengo la posibilidad de entregar a mis superiores este diario lleguen a juzgarme por lo que hice pero nunca me lamentaré de ello, eso es algo que me queda claro y así lo dejo escrito.
 
   Me coloqué frente al Marqués todavía con el cuchillo en su cuello y solo pude preguntarle, 
 
   “¿A cuántos?, ¿A cuántos pobres desgraciados has arrojado a esta bestia?”
 
    No me contestó aunque le grité con rabia que lo hiciera. Entonces, agarrando con fuerza su nuca, clavé hasta la empuñadura el cuchillo en su abdomen mientras le susurraba.
 
   “Tú, malnacido, serás su última comida”. 
 
   Luego lo empujé hacia él pero antes que tocara el suelo con la caída ya el monstruo había mordido su cuello para después arrastrarlo hacia la chimenea bajo gritos de dolor y pánico.
 
   ¡El Marqués ha muerto, larga vida al Marqués!
 
   Ahora ya está todo tranquilo, ayer por la noche todos los matones del difunto Marqués abandonaron el castillo, sin armas, sin comida pero con vida y eso ya es más de lo que ellos hicieron por este pueblo. Se las perdonaron a la espera que los Durmientes, al salir el sol fueran jueces y verdugos y espero que así sea.
 
   Esta mañana ya terminamos de reconstruir la entrada que voló Pelayo y de recoger todo el explosivo que colocó, no hemos aprendido mucho de los Durmientes, pero sí de hasta donde puede llegar el mal de las personas. Se quedan con la información del poder de la sal y la responsabilidad de divulgarlo a cuanta más gente mejor. Mi primo va a partir en el ultraligero con Rosa hasta Albacete, primero para reunirse con su familia y luego para comunicarlo él también. 
 
   En el Castillo, sus habitantes han decidido crear un grupo de gobierno que decida como regirse siguiendo las necesidades de la mayoría. Va a liderarlo un médico que es bastante respetado por todos, me parece bien, traspira bondad y esa manera de ser es escasa en este mundo actual.
 
   Nosotros, por nuestro lado ya no tenemos que hacer nada más aquí. Hemos cargado el blindado con comida y agua para dos semanas y estamos a unos ciento cincuenta kilómetros de Madrid. Vamos a bordear todos los pueblos que encontremos, incluido los de mayor población, intentaremos no parar hasta llegar a la capital y allí, si todavía siguen con vida, buscaremos a la familia de Ramírez.
 
   Me voy habiendo encontrado solo a mi primo Martín y no sé si lo que me duele ahora mismo es el alma o los golpes, pero solo deseo que mis seres queridos no se hayan convertido en alguno de esos monstruos. Me hundo cada vez que lo pienso, aunque debo ser fuerte. Creo que lo que vio la psicóloga en mí, ese líder, también lo han visto mis compañeros de viaje o simplemente quieren verlo y no deseo fallarles, aunque no sé distinguir realmente si es por ellos o por mí.
 
   Voy a descansar, son las seis de la tarde y saldremos nada mas ponerse el sol para aprovechar nuevamente la inactividad de los Durmientes y poder avanzar con más tranquilidad. Antes, voy a soltar otra de nuestras amigas voladoras informando a John de todo lo ocurrido hasta ahora. Espero que nadie la derribe para comérsela.
 
   Esto es una mierda, y de las grandes.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   7 de marzo
 
   14:57. Tres Juncos, Saelices, Villarubio, Tarancón, hemos pasado  por algunos de ellos sin parar y por otros bordeándolos cuando los caminos lo permitían, todos ellos sin vida, sin vida humana claro, solo Durmientes y al llegar a Arganda hemos tenido que frenarnos en seco. Una alarma en el blindado casi nos deja sordos además de estar a punto de provocarnos un infarto por el estruendo. Hemos tardado casi diez minutos en averiguar cómo apagarla y casi una hora en encontrar su significado en unos manuales que tiene el vehículo.
 
   Radiación, es la alarma de un contador geiger y se ha disparado al leer sus lecturas, son altísimas. Afortunadamente dentro del vehículo estamos a salvo, por el momento.
 
   Cuando averiguamos el motivo decidimos alejarnos y dar un rodeo pero una señal de radio que ha localizado Jordi nos obliga a mantenernos en el lugar, es débil y si nos movemos se perderá. Intenta sintonizarla lo mejor que puede pero hay bastantes interferencias. Estamos parados en mitad de la autopista del Este, a la altura de una laguna que según los planos se llama Laguna del Campillo
 
    
 
   18:23. Jordi ha conseguido limpiar el ruido de la radio y no hace más que repetir el mismo mensaje:
 
   “Este comunicado es una grabación. A todos aquellos que nos escuchen, Madrid ha caído. Eviten acercarse a la capital, la radiación podría matarles. Los Durmientes son inmunes a ella y han tomado posesión de la ciudad. Se abrirá el canal de radio para localizar supervivientes a las 00:00 y a las 12:00 de cada día. Recuerden, no accedan a Madrid.”
 
   A esta hora no tenemos posibilidad de comunicar por el canal ya que la grabación es cíclica y por lo tanto no nos queda más remedio, tendremos que permanecer aquí hasta las 00:00 de esta noche e intentaremos contactar cuando se detenga. Si no lo hace y no hay manera de comunicar con los emisores del mensaje hemos optado por seguir nuestro plan entrando de todas maneras en Madrid y buscar, si todavía hay alguna posibilidad, a la familia de Ramírez.
 
   Espero que tenga más suerte que yo.
 
    Vamos a descansar todo lo que podamos aunque sabemos que hay Durmientes por la zona, oímos sus movimientos y de vez en cuando algún chillido pero no se han acercado al blindado, deben detectar la sal que afortunadamente aún lo recubre.
 
   23:55 Estoy harto del repetitivo comunicado de radio pero no la hemos apagado en ningún instante por temor a que dejara de sonar o alguien lo cortara momentáneamente para ponerse en contacto. A cinco minutos de la hora los nervios están comiéndose a Ramírez, entiendo por lo que está pasando, lo he vivido. No rezo por él porque llevo tiempo sin creer en nada ni nadie pero Pelayo sé que lo ha estado haciendo a su virgen de Covadonga, en fin. 
 
   Solo espero que esta comunicación pare y pueda oír otra voz que nos dé mejores noticias. 
 
   Un minuto según mi reloj.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   8 de marzo
 
   Ahora mismo son las 6:00 de la mañana. Estoy físicamente rendido y psicológicamente destrozado. Sí, la grabación paró y ahora me arrepiento pero si no hubiera sido así, seguro que estaríamos muertos. Estamos saliendo de nuestra posición, abandonamos Madrid y creo que con ella deja muchas esperanzas de victoria. Han sido seis horas de alegría, lagrimas tristeza, rabia, ¿por qué nos ha tocado vivir todo esto? En estos momentos deseo que haya realmente un Dios y que cuando me lleven esos malditos Durmientes pueda entrevistarme con él, juro que me va a oír.
 
   He decidido pasar a papel toda la conversación que he mantenido con el radio-operador de los Brigadistas así como con otros miembros del grupo. Brigadistas; por lo visto el nombre lo puso un historiador que quedó atrapado en Madrid tras ver la ingente cantidad de nacionalidades que luchaban junto a él contra los Durmientes. Le recordó a las Brigadas Internacionales que defendieron la capital del país durante la Guerra Civil, luego se popularizó entre los supervivientes y hasta ahora. No pude hablar con ese historiador, otro caído más de esta guerra. 
 
   Aunque haya trascrito prácticamente todo o al menos la información más importante a mi diario, se ha quedado una copia digital memorizada en el equipo de radio del vehículo, yo no tenía ni idea que teníamos esa posibilidad pero Ramírez me lo confirmó. Si pierdo este montón de papeles, que realmente no creo sirvan para nada, al menos, alguien podrá oír a los pocos supervivientes de Madrid y recordarlos.
 
   A la hora que la persistente copia radiofónica había dicho, la emisión se silenció.
 
    
 
    
 
   Transcripción de la conversación con Residentes en Madrid a las 00:00 del 8 de marzo.
 
   BRIGADISTA. Buenas noches mis estimados e inexistentes radio oyentes. Una vez más aquí con la esperanza que esto valga para algo aunque francamente creo que no, pero bueno, me ha vuelto a tocar gastar saliva esta velada para nada. Si al menos esos puñeteros bichos supieran utilizar una radio podría hablar con alguien, así que empecemos ya. A todos los que nos puedan escuchar, les hablamos desde Madrid capital o al menos lo que queda de ella, somos los Brigadistas y ahora viene la pregunta estúpida de la noche ¿alguien me escucha?
 
   HERAS. Brigadista, es lógico que no tengas público si le hablas así a todo el mundo y más tras estar horas escuchando el mensaje que ponéis. Deberíais apostar por algo de música de vez en cuando.
 
   BRIGADISTA. …
 
   HERAS. ¿Brigadista?, ¿Me escuchas?, ¿Brigadista?
 
   BRIGADISTA. …
 
   HERAS. ¡Vamos coño, no me jodas! ¿Estás ahí?
 
   BRIGADISTA. Sí,… perdona.
 
   HERAS. Me alegro. Nos has dado un buen susto al no contestar.
 
   BRIGADISTA. Discúlpame, de verdad. Ha sido la impresión al escucharte, estaba mal apoyado sobre la silla y me he caído. ¡Joder, no me lo esperaba! ¡Alguien vivo ahí fuera y no son esos malditos Durmientes!... porque no lo sois, ¿verdad?
 
   HERAS. (Risas) No, tranquilo. Me llamo Juan Heras y estoy acompañado por tres compañeros más, estamos en la laguna del Campillo. Paramos tras detectar un nivel elevado de radiación en la atmosfera.
 
   BRIGADISTA. Ok, conozco la posición de la laguna pero tener cuidado, esos malnacidos suelen ir a beber allí. Mi nombre es Paco ¿Cómo habéis llegado hasta aquí Juan?, no ha debido ser fácil. ¿Sois solo tres?
 
   HERAS. No, no lo ha sido. Formábamos parte de un gran contingente de tropas que desembarcamos en Gibraltar pero fuimos emboscados. Tras aquello nos hemos dividido los supervivientes y no sabemos si los demás desembarcos tuvieron más fortuna que nosotros. ¿Cuántos sois en Madrid?
 
   PACO. ¿Quieres decir que hay tropas luchando de nuevo contra los Durmientes?, ¡pero eso es fantástico!, ya lo dábamos todo por perdido. Aquí somos unas seis mil personas pero estamos divididos en ocho colonias, así podemos sobrevivir con mayores garantías y evitar problemas de hacinamiento, fue la mejor opción tras los primeros años. Desgraciadamente tenemos muchos enfermos pero nos has traído una gran noticia.
 
   HERAS. Todavía no sabemos si las demás tropas han conseguido sobrevivir, lo mejor es que no lancéis las campanas al vuelo. Estamos buscando a unas personas, ¿Crees que podrías ayudarnos? Es la familia de uno de los componentes del grupo. Sus padres se llaman Antonio Ramírez Pérez y Elena González Torres, rondan los sesenta y tantos.
 
   PACO. Claro, todos los días actualizamos las bajas y los nacimientos que hayan por radio, dame unos minutos para que revise los libros, también he llamado al jefe de colonia, viene en camino.
 
   HERAS. Perfecto, me mantengo a la espera. Por favor confírmame los datos.
 
   …
 
   PACO. Heras, ¿estás ahí?
 
   HERAS. Sí, dime, dime.
 
   PACO. Disculpa la tardanza, he revisado los ocho libros de las colonias. Lo siento... No hay datos sobre las personas que buscáis, pero eso no significa que no escaparan de Madrid antes del Despertar. Tampoco están apuntados en las bajas, todavía hay esperanza que sigan vivos.
 
   HERAS. Ya, supongo... Paco, ¿por qué hay tanta radiación? Los niveles son altísimos, no entiendo como puedo estar hablando contigo ahora mismo. ¿Qué ha ocurrido?
 
   PACO. Nos bombardearon a los pocos días del Despertar, me imagino que fue cuando se dieron cuenta que no habría manera de recuperar Madrid aunque nunca hemos sabido quien lo hizo. Los que sobrevivimos a la explosión fuimos todos aquellos que nos habíamos refugiado en el metro y la red subterránea de la ciudad defendiéndonos del ataque de los Durmientes. Tras ella, sellamos poco a poco las entradas a los túneles y desde entonces no ponemos el pie en la superficie muy a menudo. No porque no queramos o por miedo, sino porque la explosión no acabó con todos y para colmo de males no solo resisten a la radiación, sino que se reproducen como conejos. La superficie está infectada de ellos. Heras, allá arriba hay millones, parece un hormiguero. Lo sabemos porque ya hace mucho tiempo reinstalamos las cámaras de metro en la superficie y los observamos pero no se os ocurra acercaros. No saldríais con vida aunque hubieseis llegado hasta aquí en un tanque. Os harían papilla. Atacan como las hormigas, todos a una.
 
   HERAS. Gracias por el aviso. No pinta bien la cosa, no. Paco, durante nuestro camino hemos ido descubriendo cosas sobre los Durmientes. Aunque su base es humana su genética está cambiando, los primeros infectados eran torpes, bruscos, parecían carecer de mucho raciocinio y básicamente atacaban sin dudarlo, pero a medida que nos adentramos estamos observando que van cambiando, son más inteligentes y muchísimo más fuertes.
 
   PACO. Si, así es. A medida que nacen nuevas crías, estás son mejores que sus padres. No sé con cuantos os habéis topado ni el nivel de inteligencia que poseían, pero aquí nos está costando cada vez más poder aguantar sus jugarretas. Hace apenas tres días consiguieron abrir una de las entradas que teníamos cegadas; tuvimos que usar dinamita para pararlos y tirar el techo del túnel abajo para volver a taponarla. Ya estamos escasos de munición, aunque para el caso, tampoco es muy efectiva con las nuevas generaciones. Esos cabrones nunca mueren.
 
   HERAS. Para eso tengo una buena noticia para ti y los tuyos. Sal, la sal acaba con ellos. No sabemos el motivo pero los mata y la rehúyen. No lo averiguamos hasta que entramos en Gibraltar. Allí hay un foco de resistencia y por casualidad dieron con la forma de acabar con ellos, y funciona. Te lo aseguro de primera mano.
 
   PACO. ¿Sal?, ¿Bromeas? ¿Estás diciéndome que la sal se carga a los Durmientes?
 
   HERAS. Te lo vuelvo a repetir, funciona. Lo que no consigue un cargador de munición lo hace una simple flecha con una punta de sal. Desgarra su carne y los envenena, el agua salada es como ácido para ellos, nuestro vehículo está recubierto con un baño de sal y esas bestias ni se acercan. Desde Gibraltar salieron varios de nuestros compañeros para intentar llegar a las restantes posiciones donde iban a realizarse los desembarcos y así informar del descubrimiento, lo que no sé es si consiguieron hacerlo llegar.
 
   PACO. Me has dejado sin palabras Heras. Eso es maravilloso, tengo un salero aquí delante y resulta que para ellos es más peligroso que una granada (Risas)
 
   HERAS. Parece mentira pero así es. Oye, me dijisteis que erais seis mil en ocho colonias, ¿Cómo lo hacéis en el día a día? ¿Cómo habéis conseguido alimentos, agua?
 
   PACO. …
 
   HERAS. ¿Estás ahí?
 
   PACO. …
 
   HERAS. ¿Paco?
 
   PACO. Verás, lo hemos pasado mal, pero mal de verdad. Hemos vivido momentos horribles aquí abajo… no sé si deberíamos hablar de esto ahora, quizás te puedas llevar una impresión equivocada y no quiero que eso ocurra. No sé sí entiendes lo que te quiero decir.
 
   HERAS. Te entiendo pero te aseguro que ahora nadie tiene la capacidad ni está libre de pecado para poder criticar las acciones de los demás, ¿no crees? Cuanto más sepamos los unos de los otros antes conseguiremos confiar en nosotros mismos y curar más rápido las heridas.
 
   PACO. …
 
   HERAS. ¿Paco?
 
   PACO. Cuando las provisiones empezaron a escasear comenzamos a alimentarnos de los animales que encontrábamos en los túneles y alcantarillas. Gatos, ratas, hasta cucarachas pero incluso llegaron a escasear. Luego la desesperación hizo que algunos llegaran incluso al… ¡mierda! Fue horrible. Llegamos incluso al canibalismo con nuestros muertos pero un día alguien no aguantó más y decidió que antes de comerse a uno de los suyos haría lo mismo que los Durmientes hacen con nosotros y formó un equipo. Atraparon a uno de ellos aunque perdimos a dos de nuestros hombres y tras matarlo lo introdujeron desmembrado en una gran olla. Estuvieron guisándolo durante horas hasta que en el agua donde lo cocinaban dejó de verse esa sustancia negra y luego probaron su carne, ¿sabes?, quizás sea gracioso o un cliché pero saben a pollo. Ahora no nos falta la comida e incluso hemos montado una enorme granja donde criamos ratas alimentándolas con carne de Durmiente, no paran de multiplicarse como ellos y así al menos, cambiamos la dieta. Lo tenemos todo prácticamente organizado. Sacamos la luz de un generador eléctrico instalado en el embalse del Pardo. Tenemos médico, leyes, comida, una buena organización, solo nos faltan más medicamentos para nuestros enfermos. Hace poco una gripe acabó con muchos de nosotros, pero estamos aguantando.
 
   HERAS. Ha debido ser catastrófico… Paco, no te juzgo ni a ti ni a los tuyos. Yo hubiera hecho lo mismo en tu situación, eso dalo por seguro. No habéis pensado nunca huir, escapar de Madrid.
 
   PACO. Lo hemos intentado varias veces, el último invierno casi lo conseguimos, esos bichos se vuelven lentos con el frio y una partida de casi mil voluntarios lo intentaron pero…
 
   HERAS. Entiendo… ¿Dices que el frio los vuelve lentos?
 
   PACO. Sí, los ralentiza. En invierno es cuando mejor los cazamos pero aún así son demasiados para poder escapar. Ahora, sabiendo lo de la sal, las cosas pueden cambiar a nuestro favor. Heras, ha llegado el jefe de Colonia. Se llama Jacinto, un momento
 
   JACINTO. ¡Por el amor bendito!, ¿es cierto lo que me ha contado Paco?, Identifíquese.
 
   HERAS. Buenas noches, no se realmente como dirigirme a usted, si como Jefe de Colonia o como Jacinto. Mi nombre creo que ya se lo ha comentado Paco, soy Juan Heras, y tanto yo como mis compañeros formamos parte de un contingente de tropas que hemos desembarcado en varios puntos de la península aunque no puedo decirle con exactitud si alguno de ellos tuvo éxito.
 
   JACINTO. Hijo, llámame Jacinto y que Dios os bendiga. Aunque no hayáis llegado todos aquí, el mero hecho que vosotros lo consiguierais me basta porque significa que otros podrán. Ahora cuéntame lo de la sal, Paco está enloquecido con la noticia.
 
   HERAS. La sal mata a los Durmientes. Es un veneno para ellos. Si conseguís hacer con ella puntas de flecha, lanzas o simplemente salar el agua significará que les podréis vencer. Tenéis una oportunidad para sobrevivir y acabar con ellos.
 
   JACINTO. Esa es la mejor noticia que nos han dado en mucho tiempo, la explosión ni la radiación los mató y algo tan simple como la sal lo puede hacer, pero ahora debéis hacerme caso. No podéis permanecer en donde estáis. No sé en que habéis llegado hasta aquí pero Paco me ha dicho vuestra posición. Alejaros o enfermareis por la radiación. Seguiremos en comunicación hasta que se corte pero alejaos. Ya habéis compartido vuestro conocimiento con nosotros pero si os quedáis ahí mucho tiempo no podréis hacerlo con más gente. Ir al norte, hace un mes pudimos comunicar con una colonia que es más segura. Además, les vendrá bien vuestros conocimientos Están fortificados en el embalse de la Cuerda del Pozo. Está cerca de la antigua Soria pero no entréis tampoco en esa ciudad, la destruyeron y algunos supervivientes se refugiaron en una isla que hay dentro del embalse. Sé que es un largo trayecto pero allí estaréis a salvo y quizás encontréis a más por el camino.
 
   HERAS. Está bien, seguiremos tus consejos. Lo buscamos en el mapa y salimos ya. En breve contactamos nuevamente.
 
   JACINTO. Entendido.
 
    
 
   Durante varias horas más hemos seguido la comunicación pero he optado por no trascribir más o me quedaré sin hojas en el diario, así y todo, la conversación ha quedado grabada en los archivos del equipo de radio. He aprendido mucho de los Durmientes hablando con Daniel y creo que gracias a sus conocimientos podremos avanzar en la lucha contra ellos. Antes que se cortará la comunicación me ha dado tiempo para desearles suerte, aunque creo, no la van a necesitar. Son fuertes y han resistido todo este tiempo sin ayuda exterior. Espero consigan toda la sal necesaria para poder defenderse y escapar de Madrid.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   9 de marzo
 
   Ahora son exactamente las 11:07 de la mañana y hemos estado a punto de no contarlo. No podemos bajar nunca la guardia, nunca.
 
   Ayer, con apenas ochenta kilómetros a nuestras espaldas y sin comunicaciones con Jacinto empezó a llover, bueno, para ser sinceros aquello parecía un nuevo diluvio universal más que una simple lluvia. Al instante nos percatamos que una de nuestras mejores defensas se iba al garete. El vehículo perdería toda la barrera que había aguantado desde que salimos de Gibraltar y parece mentira que estando protegido por placas blindadas de un grosor considerable nos sintiéramos más seguros gracias a una fina capa de sal, la simpleza de las cosas y de la mente. 
 
   Ojalá todo hubiera quedado en eso.
 
   Jordi nos mandó callar a gritos, algo ocurría y Ramírez que ya había parado apagando el motor no dejaba de mirar por las ventanillas.  
 
   “¿No oís eso?”,
 
    Repetía sin parar, pero por mucho que agudicé el oído, el ruido de la fuerte lluvia cayendo sobre nuestro blindado me impedía escuchar nada. 
 
   “¡A las 9, mirar a las 9! 
 
   Ramírez también la emprendió a gritos lleno de terror y fui hasta el asiento que ocupaba para ver aquello que los causaba. Cientos de Durmientes iluminados por los relámpagos avanzaban al galope hacia nuestra posición, algunos erguidos, otros a cuatro patas, pero todos con furia y ansias de muerte en sus deformadas caras. Me quedé paralizado, lo reconozco. Aquella visión me dejó completa y absolutamente bloqueado sin saber cómo actuar mientras los demás no dejaban de preguntarme qué hacer. Solo pude ordenarles que se agarraran a lo que pudieran cuando los vi a escasos metros del vehículo.
 
   La embestida fue descomunal y sigo sin entender como no lograron volcar el blindado en la primera oleada. Uno tras otro los impactos hacían retumbar el interior y noté como los depósitos que llevábamos sobre el techo y el material que allí teníamos afianzado volaba por los aires a varios metros de nosotros. Sentí que nos escorábamos poco a poco aumentando en cada impacto el nivel de inclinación. Quizás deberíamos haber usado en ese momento las lanzaderas de humo que modificaron los gibraltareños convirtiéndolos en aspersores para lanzar el agua salada que transportábamos sobre ellos, pero creo que con la lluvia tan fuerte que caía no hubiera servido para nada. A medida que los Durmientes arremetían contra el lateral otros aprovechaban y se introducían bajo él, una y otra vez, sin descanso, querían sin lugar a dudas hacernos volcar y evitar que huyéramos. Ramírez se dio cuenta, fue más rápido que yo y arrancando el motor intentó sacarnos de allí. Las cadenas del blindado resbalaban sobre los cuerpos desgarrándolos y por fin salimos de aquella trampa, pero son realmente veloces y seguían golpeando los laterales subiéndose sobre el techo del blindado. Entonces, con un brusco giro Ramírez abandonó la carretera entrando en un extenso descampado donde comenzó a dar vueltas en círculo, no entendí el porqué hasta que noté como comenzaba a atropellarlos.
 
   “Dispararles” gritaba, e inmediatamente acatamos su orden sacando los cañones de nuestros fusiles por las pequeñas escotillas que poseía el blindado vomitando destrucción y muerte. Las balas explosivas al impactar desmembraban sus cuerpos, pero al igual que durante el enfrentamiento en Belmonte, seguían persiguiéndonos y golpeando el vehículo con rabia. Llegué a ver uno de ellos sin cabeza dirigiéndose hacia mí escotilla, no sé cómo, pero sabía exactamente hacia donde ir y solo paró cuando una de las balas destrozó sus piernas. Aquellos que habían perdido las suyas se arrastraba con los brazos y entonces era cuando Ramírez los remataba pasándoles por encima. Casi una hora estuvimos así y finalmente debimos ir precisando los disparos para no perder mucha munición, no se a cuantos matamos pero han sido cientos. Es una plaga.
 
   Esta nueva generación es fuerte, rápida, salvaje y más mortal que los primeros Durmientes, aquellos humanos infectados tiempo atrás. Estos son sus hijos y lo que sea aquello que los contaminó los hace evolucionar. Sin duda tenemos que prepararnos mejor y saber usar la sal para vencerlos.
 
   Tras nuestra victoria sopesamos si volver a por los depósitos de combustibles así como a por el material perdido o no arriesgarnos ante otro posible encuentro, pero hemos vuelto. Necesitamos hasta la última gota de gasoil y todo lo que podamos usar para tener garantías de seguir con nuestro viaje. Ahora vamos camino a las coordenadas que marca nuestro mapa y que nos dijo Jacinto. Aunque nos advirtió de no entrar en Soria, quizás debamos hacerlo. Hemos perdido bastantes víveres y agua; ojala encontremos un almacén sin saquear o algo antes de llegar.
 
   Ahora que no llueve he vuelto a soltar otra de nuestras amigas, a John le encantará lo que le cuento. Lástima no saber de él, a veces pienso si no debí quedarme en Gibraltar.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   10 de marzo
 
   Averiados en el culo del mundo y acojonado por si nos atacan mientras Ramírez intenta arreglar el blindado, así me encuentro. Según el mapa estamos a unos kilómetros de Medinaceli y a más de ochenta de Soria. Son casi las 15:00 y por fin me ha tocado descansar un rato. 
 
   Estamos aquí desde ayer por la noche, no sabemos qué ocurrió pero al poco de atravesar Torralba del Moral algo impactó contra el vehículo y se ha cargado la cadena y uno de los ejes delanteros. En estos momentos agradezco haber vuelto a por el material y que antes de eso Ramírez decidiera coger piezas en Córdoba, no hay nada como formar parte de un buen equipo.
 
   Hace un rato intenté acordarme cómo era todo antes del día del Despertar, cómo era mí vida, mis quehaceres diarios y me cuesta recordarlos. Me he dado cuenta que he olvidado la mayoría de las caras de mis amigos y lo que es peor, de muchas de las de mi familia. No sé si es normal y daría cualquier cosa por tener una charla ahora con la psicóloga. Esta mañana le pregunté a Jordi si le ocurría lo mismo, si se acordaba de los suyos y me respondió que sí. De todos, de las caras de cada uno de ellos, sus rasgos, el color de sus ojos, hasta las pecas que reposan en la cara de su novia. Cuando vio mi cara me dijo que no me preocupara, que algunos tienen más memoria que otros y Pelayo, que estaba escuchándolo todo me arrebató una sonrisa.
 
   “Pues yo solo me acuerdo de mi primo Manuel, ese cabrón me debe mil euros y como me lo encuentre más vale que me los devuelva. Aunque se haya convertido en una de esas malas bestias quiero mi dinero. ¿Será malo acordarse solo de los que te deben algo?”
 
   Pelayo, menudo elemento. Me ha contado cosas de él, de su vida, dice que no piensa escribir nada en el diario, que ya escribió bastante en el colegio y mal. Es de Gijón, de un barrio llamado la Calzada. Quiere volver a verlo aunque esté infectado de esos bichos, como dijo casi cantando,
 
    “quien estuviera en Asturias, en todas las ocasiones”. 
 
   Estuvo casado varios años, casi cinco pero su mujer quería tener hijos y él no. 
 
   “Traer hijos a este mundo es peor que tener un hipoteca y habiendo tantos críos abandonados por ahí cuando me vea preparado adopto a uno” 
 
   Su mujer no pensaba igual. Ella si los quería y los tuvo, con un amigo, pero los tuvo. Pelayo lo lleva bien, yo no sé si hubiera tenido tanta entereza pero debo reconocer que nos gana a todos en paciencia.
 
   Ramírez acaba de comunicar que ya está arreglado el blindado y se me olvidaba escribirlo, le hemos puesto nombre. Después de ver como quedaron ayer los Durmientes tras el ataque y la cantidad de trozos que hemos tenido que quitar de todas partes, sin contar además la de tumbos que dimos dentro, a partir de ayer lo hemos bautizado como la Batidora. 
 
   Esperamos tener suerte y llegar al embalse sin más problemas.
 
    
 
   17:28. Medinaceli es un erial.
 
    Justo a la entrada del ruinoso pueblo nos hemos encontrado con una enorme montaña de cadáveres apilados, la gran mayoría humanos y algunos completamente carbonizados. Muchos de los cuerpos mostraban el esqueleto emblanquecido debido al tiempo que llevaban allí y otros estaban resecos ya por el fuego y el sol. Creo que debieron ser infectados y aquí los mataron antes que despertaran. Oí casos de quemas de hospitales antes de la evacuación de enfermos a Madrid, masacres indiscriminadas por miedo a la pandemia e incluso se llegó a enterrar a miles de personas aún con vida en fosas comunes, muchos se levantaron de sus tumbas improvisadas el día del Despertar. Me imagino la cara de sus enterradores. Hemos atravesado la urbe lentamente con el vano deseo de ver salir de los escombros a algún superviviente, pero, excepto dos Durmientes que hemos abatido con las ballestas, no hemos encontrado a nadie con vida.
 
   Jordi ha querido comprobar algo con uno de los cuerpos y lo ha abierto en canal. Es de nueva generación, los rasgos humanos de su cara han desaparecido prácticamente. Los ojos siguen cubiertos por esa viscosa masa negra y ya casi no poseen pelo en parte alguna del cuerpo. Su sangre es igual de negra, pero menos viscosa, la cual exuda por algunos poros y protuberancias de la piel; y su cuerpo es puro musculo. Cuando lo ves tirado inerte en el suelo entiendes cómo era posible que movieran de esa manera la Batidora.
 
   Después hizo algo que nunca se me hubiera ocurrido a mi, vació su interior de vísceras, quería examinarla. Todos los órganos son parecidos a los nuestros, aunque el corazón en mucho más grande y pesa horrores. Solo nos faltó examinar su cerebro pero unos ruidos, como si alguien o algo nos estuviera vigilando, hizo que nos refugiáramos en el blindado y siguiéramos la marcha. No nos apetecía otro ataque.
 
   No dejo de pensar en aquel Durmiente destripado. ¿Qué puede ser aquello que los infectó?, sabemos que vino del exterior, dentro de los meteoritos que golpearon la península pero, ¿de dónde provenían exactamente? Mira que este país tiene mala suerte, si no es por los políticos es por las desigualdades sociales que hemos tenido o por las guerras que han sacudido su historia, y si no fuera bastante, nos cae encima algo que pudo estar vagando millones de años por el espacio. No hay lugares remotos y deshabitados, ni mares en la tierra para golpearla que nos vienen a caer justo encima; bueno, de nosotros y de los portugueses. Lo único que sabemos seguro es que solo dañó a los seres humanos, ningún animal se infectó o murió, ¿será nuestro cuerpo y características el más propicio para albergar esa cosa? 
 
   No tengo ni idea y pensarlo me vuelve loco.
 
   Camino a Soria se ha decidió que vamos a entrar aunque no sea hasta el centro de la ciudad, puede que no sea buena idea y debiéramos seguir el consejo de Jacinto pero necesitamos encontrar gente con vida y quizás haya algún reducto combatiendo allí todavía.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   11 de marzo
 
   Somos unos condenados ingenuos. 
 
   Con vida, pensábamos encontrar a alguien con vida y con la luz de la mañana solo hemos encontrado un cráter que abarca prácticamente toda la ciudad y, gran parte de él, esta anegado por el rio Duero que lo ha llenado con sus aguas. No sabemos qué lo habrá provocado pero afortunadamente nada radiactivo. Ramírez piensa que quizás fue uno de los meteoritos, este de mayor tamaño, y viendo la desolación que hay, veo más factible su idea. Si fuera así, este debió ser un foco de infección brutal; si uno pequeño creaba una densa y extensa humareda, no quiero imaginarme la que habrá producido el que cayó aquí.
 
   Hemos tenido que bordear campo a través la zona y enlazar con una carretera que nos guiará hasta el embalse. Antes, pasaremos por otro pueblo, Cidones, y tampoco tenemos esperanza que se halle en pie. Desde ahí, directos a nuestro destino a unos pocos kilómetros.
 
    
 
   11:27. Me parece increíble como Soria pudiera estar arrasada y este pequeño pueblo esté intacto. Es una locura digna de un sociópata. Las casas están todas en perfecto estado, la mayoría con las puertas cerradas aunque no nos hemos ni molestado en comprobar si había gente dentro, está llena de Durmientes. No nos han atacado pero sí nos están siguiendo aunque no vamos a acelerar el paso, ya se cansarán.
 
    
 
   18:00. Esos malditos bastardos no se cansaron; de hecho, en una recta de la carretera próxima a la laguna tuvimos que parar en seco. Casi un centenar de ellos estaban esperándonos y lentamente rodearon el vehículo. Optamos por luchar, y si volvían a intentar levantar la Batidora como lo quisieron hacer días atrás, entonces actuaríamos de la misma manera, había espacio de sobra a nuestro alrededor para hacerlo. Sacamos una vez más los cañones por las pequeñas escotillas y les apuntamos, estaban en todas direcciones y justo cuando creía que iba a empezar su ataque oímos un aullido; aquellas malas bestias nos dieron la espalda. 
 
   Me quedé sin palabras.
 
    Estaban nerviosos, inquietos, rasgando el aire con sus narices en busca de algo. Nuevamente otro aullido y Ramírez gritó. 
 
   “La madre que me parió, ¡lobos!, ¡fijaros! ¡Vienen corriendo hacia aquí!
 
   Si no fuera poco con los Durmientes, ahora tendríamos que lidiar también con ellos pero ventajosamente para nosotros algo pasaba entre aquellas bestias que cambiaron su actitud. La mayoría comenzó a huir mientras un pequeño grupo fue directo hacia la manada. Los lobos los atacaron sin contemplaciones, algunos cayeron muertos por la fuerza de las garras de los Durmientes desmembrados en pedazos, pero finalmente les vencieron. Durante un instante quisimos ayudarles, pero si disparábamos la munición explosiva de los fusiles contra nuestro enemigo común probablemente cayera también alguno de nuestros nuevos e inesperados aliados y no queríamos eso. Quince minutos duró aquella particular trifurca y cuando finalizó comenzaron a devorar sus cuerpos con ansia. Luego, a lo lejos, un vehículo nada discreto se acercaba a nosotros. Un furgón blindado amarillo de los que antaño se usaban para transportar fondos se acercó a la manada y cuando estaba su lado frenó abriendo su puerta lateral. Una mujer bajó de él y dando un fuerte silbido atrajo su atención y los supervivientes comenzaron a correr hacia ella. Apunté mi arma con la intención de frenar su llegada, algo me decía que iban a acabar con ella al igual que hacía unos momentos habían acabado con los Durmientes pero una vez más, me equivoqué. 
 
   No acierto ni una, y otra vez más, veo que me queda mucho por aprender de este nuevo mundo por el que estamos vagando.
 
   Los lobos llegaron a su lado y todos se frotaban buscaban sus caricias. Una manada de más de cincuenta lobos dominados por lo que a mi vista parecía una frágil mujer que comenzó a hacernos señas para que la siguiéramos. 
 
   ¿Y qué hemos hecho?, pues lo más razonable que se nos ocurrió, seguir un furgón blindado de transporte de fondos ocupado por una mujer y escoltado por una manada de lobos asesinos de Durmientes  sin saber hacia dónde nos lleva ni lo que nos deparará nuestra decisión.
 
   Durante el periplo hemos bordeado el embalse y por la parte norte nos aproximamos a la orilla del mismo. Allí hay una pequeña península fortificada en su totalidad con planchas de acero que le da un aspecto seguro y vigilada por hombres armados hasta los dientes. 
 
   Ahora mismo nos encontramos dentro, a refugio en el blindado, y toca esperar ver que ocurrirá.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   12 de marzo
 
   Ya está anocheciendo y hoy he conocido a Mami, pero lo mejor será empezar por el día de ayer.
 
   Tras entrar en la fortificación nos rodearon varios hombres, pero su aspecto y manera de acercarse eran amigables, de hecho, estaban más preocupados en dirigirse hacia el furgón de nuestra desconocida amiga que en hacer aprecio de nuestra presencia en el recinto. Cuando salió de su vehículo, se acercó hacia nosotros y luego, golpeó suavemente el portón trasero de nuestro blindado.
 
   “Ábrete Sésamo” 
 
    Parece mentira que todavía haya alguien con humor en estas tierras, pero sí, es verdad; debe ser lo único que no les debe faltar. Desde que abandonamos en barca la pequeña península para arribar a Santuario y durante el tiempo que hemos estado por ahora en él no han parado de bromear con nosotros. Son felices.
 
   Santuario es una isla apenas a cien metros de la orilla del embalse. Es bastante grande, casi unos tres campos de futbol, y también está rodeada toda ella de un alto muro hecho con paneles metálicos que la bordea. Las pequeñas olas creadas a veces por el viento que sopla sobre el agua del embalse golpean suavemente sobre él. Dentro, la vida parece diferente y apenas llevo veinticuatro horas aquí. Al comienzo no tenía muchas ganas de abandonar el seguro refugio del blindado. Solo lo hice cuando María, a la que los lobos obedecen como si fuera el macho alfa de la manada, dijo que habíamos tenido la suerte que después de mucho tiempo pudieran haber vuelto a contactar con Madrid; fueron ellos quienes le informaron de nuestra llegada. Simplemente por eso, ni los Durmientes ni los lobos habían acabado con nuestra existencia en el llano.
 
   Esta vez no han permitido que ningún de nosotros se mantuviera dentro de la Batidora mientras los demás íbamos a Santuario, todos o ninguno, pero sabían que nos costaría dejar nuestra propia seguridad a un grupo de personas, que aunque nos hubieran salvado la vida, no conocíamos. Por ello, no pusieron reparos en que fuéramos con nuestras armas. 
 
   “Cuanta más gente armada tengamos, mejor. Sobre todo si sabéis usarlas”
 
   También les extraño ver salir a tres hombres uniformados de militares y a uno de guardia civil así que les he explicado la historia del uniforme no sin librarme de bromas como que si voy a ir a multar a María por exceso de velocidad cuando va con su furgón, o si le voy a revisar que todos sus lobos tengan el chip y las vacunas. Lo dicho, no han parado de bromear. 
 
   Santuario está bien organizado, incluso la colocación de las viviendas ordenadas en parcelas. Las conforman, en su mayoría, casas prefabricadas de madera y algún que otro contenedor de alojamiento militar; les costó traerlos pero valió la pena hacerlo. Una tercera parte de la isla la ocupan las viviendas y las otras dos terceras partes están cultivadas por hortalizas además de criar ovejas, cabras y cientos de gallinas. La pesca es abundante en el embalse y ellos ayudan a mantener el número de peces. Eso y las partidas de búsqueda de comida que hacen con el furgón blindado les aseguran tener la despensa llena. Es agradable ver como me lo están mostrando aun acabando de llegar junto a ellos, demuestran tener confianza en nosotros. Nos han enseñado incluso el Bunker, una red de túneles que han hecho por la isla en caso que los Durmientes consiguieran entrar en Santuario. Cuando recorríamos el muro que la rodea y sus puestos de vigía me explicaron que las planchas las tomaron de una empresa de prefabricados que, aunque dañada en su mayoría, encontraron a las afueras de Soria. Fue su salvación, eso y Mami.
 
   Mami, ¿quién es Mami?, todavía estoy averiguándolo y tras más de doce horas hablando y paseando con ella por Santuario me cuesta describirla fielmente, esa mujer es extraordinaria y sencilla a la vez, enigmática y trasparente en si misma. No he conocido a nadie así hasta el momento y no creo que conozca a nadie más.
 
   Mami puede tener unos treinta y tanto largos, pero comprenderá quien lea esto que no voy a preguntarle la edad a una mujer. Recuerdo una novia que tuve tiempo atrás la cual siempre cumplía veinte años, año tras año y nunca se cansaba de decirme que las mujeres no envejecen así que no debía ser yo quien las envejeciera.
 
    Ojos claros y pelo castaño tirando a rubio contrastan con su piel morena tostada por el trabajo al sol. Es delgada, pero posee gran fortaleza física que comprobé mientras paseábamos ayudando a cargar unos sacos de patatas que estaban recogiendo, lo hizo como si no pesaran nada. Todo el mundo la respeta, y cada vez que nos cruzábamos con alguien, había para ella un efusivo saludo.
 
   Nos recibió a pie del pequeño embarcadero que da acceso a Santuario y desde que llegamos no me he separado de ella. Lo primero que hizo fue darnos las gracias y al preguntar el por qué respondió que por haber sido capaz de traerles hasta allí el secreto de la sal. Lo sabían antes gracias a la comunicación con Jacinto e inmediatamente mandaron a un grupo con otro furgón blindado que poseen hasta unas antiguas salinas que existen en Medinaceli, pero solo el hecho de ser capaces de llegar hasta ellos para compartirlo, decía mucho de nosotros. 
 
   Fue una pena no habernos cruzado con ellos antes, podíamos haber cargado mucha más sal entre los dos, pero le he dicho que cuando vengan podríamos ir los dos furgones con nuestro blindado y recoger un cargamento mayor. Le ha gustado la idea y desde que lleguen prepararemos otra nueva partida de carga.
 
   Me siento bien, ¡qué coño!, estoy eufórico. Desde Gibraltar no me sentía tan arropado, hemos comido bien, nos hemos aseado y he usado un baño limpio sin la necesidad que uno de mis compañeros me vigilara con un arma. Lo necesitaba.
 
   Lo tienen todo pensado a la perfección. Hierven el agua para potabilizarla y la guardan en aljibes para su consumo. La de aseo la sacan directamente del embalse que realmente es agua muy limpia alimentada por el Duero, otros pequeños ríos y varios arroyos. Tienen un caudal constante que les permite no baje el nivel y que la isla sea siempre eso, una isla. También, por miedo a que se pierda más agua de la debida, un equipo realiza periódicamente revisiones en la presa del embalse y generan electricidad para todos gracias a ella; no mucha, pero la suficiente para sus equipos y los focos con los que iluminan por la noche el perímetro, tanto de Santuario como de la fortificación desde donde se accede.
 
   Cuando le pregunté quien había fundado todo aquello me respondió que ella. Fue una casualidad, cosas del destino. Su trabajo le hizo viajar a Zaragoza una semana, la semana que todo empezó y quedó allí atrapada, vivía en Canarias y cuando le conté lo de la reconquista desde las islas tímidamente me preguntó si conocía a su marido, incluso me dio su nombre y donde trabajaba, ha sido el único momento que sentí pena por ella. Durante un segundo, cuando no tuve otra opción de decirle que no y que lo sentía, su sonrisa desapareció, pero al instante, volvió a surgir.
 
   “No importa. Siempre ha sido un buen hombre, seguro que estará bien” 
 
   Eso espero también yo, los buenos hombres escasean en estos tiempos y tampoco son propicios para ellos.
 
   Volviendo a la creación de Santuario me contó que cuando los franceses destruyeron Zaragoza tuvo que huir y escapando después de un ataque de los Durmientes se lanzó al agua del embalse nadando hasta la isla. Estuvo sola en ella unos días hasta que un grupo de casi cien personas viendo el humo de su hoguera arribaron también y aunque cueste creerlo le pidieron permiso para quedarse con ella allí. Su opción hubiera sino marcharse lejos junto a ellos pero todo era un caos ahí fuera. Lo siguiente vino solo, y es que la capacidad humana para sobrevivir no tiene parangón. Se asignaron las tareas más idóneas para cada uno y encontrar las planchas le dio la seguridad suficiente para seguir avanzando en el día a día hasta hoy. 
 
   La comunidad no para, parecen hormiguitas y solo descansan por la tarde que se distraen con juegos, reuniones e incluso leyendo. En sus salidas de Santuario intentan regresar con todo lo que encuentran y pueden cargar, llegaron a traer a rastras una biblioteca móvil que luego desmontaron para volver a montar entre estos seguros muros; cuando la vi me resultó chocante y Mami al darse cuenta me lo dejó claro. 
 
   “Que nos haya tocado vivir una época negra y convulsa no implica que debamos dejar de aprender. No estamos en la edad media aunque desgraciadamente a veces lo parezca y tenemos que mantenernos despiertos, activos, con la mente viva. Ya sabes el dicho: la imaginación te da alas y ojala esas alas nos ayuden a vivir tanto a nosotros como a los que vengan”
 
   Se me olvidaba decir que a partir de ahora, además de escribir como hago mi día a día, voy a trascribir la mayoría de las conversaciones que tenga con las personas que vaya conociendo y me resulten interesante, tanto en mi diario como en una libreta que me he agenciado y donde ya he empezado a copiar la conversación con los supervivientes de Madrid. ¿Cómo?, sencillo. El sistema de comunicación de nuestro casco también posee uno de grabaciones que se usaba para tener registro de todo lo que se decía guardándolo en una memoria interna, lo he desmontado y lo usaré como una grabadora. Cada hora que pasa creo con más insistencia que es necesario aprovechar y salvaguardar toda la información que pueda recabar.
 
    Dicho esto y volviendo a Mami, cuando caminábamos por la zona de los huertos le pregunté por ese apodo y porqué la llamaban así. Esta mujer no se guarda ningún secreto y con una gran sonrisa respondió mi duda.
 
   "El primer grupo que llegó a la isla trajo consigo a muchos niños, la mayoría huérfanos. Comencé a cuidarlos ya que un gran número de las familias ya arrastraban con sus propios hijos y esos niños, en muchas ocasiones, eran una carga para la supervivencia de los suyos propios. Uno de ellos simplemente un día y con total naturalidad me preguntó que si al no tener madre, podría ser yo la suya. Por supuesto acepté. Luego vino otro, y otro y al poco toda la colonia me comenzó a llamar así. Ellos lo eligieron al igual que decidieron que fuera yo quien, por así decirlo, les dirigiera. Lo acepto e intento hacerlo todo como mejor sé, me apoyo también en sus consejos y sus experiencias para la toma de decisiones y por ahora toda va bien"
 
   La respuesta que me dio cuando le pregunté su nombre real me dejó sin palabras, tanto que solo pude responderle con una sonrisa.
 
   “Discúlpame si no te digo mi nombre y prefiero que me sigas llamando como hacen todos. Aunque no lo creas, nadie en Santuario lo sabe, ellos se presentaron uno por uno pero yo nunca se lo dije, algo me lo impedía. La última vez que lo escuché fue de labios de mi marido y estando sola en esta isla decidí que no quería volverlo a oír si no es nuevamente saliendo de su boca, llámalo romanticismo o como quieras aunque yo lo llamo supervivencia. Todo fue horrible hasta que llegué aquí y la soledad junto al miedo que esos seres nadaran hasta la isla casi consigue que acabara con mi vida. Solo su recuerdo y las ganas de volver a verle me mantuvo con vida en esos momentos y gracias a él sigo aquí”
 
   No sé si tendré alguna vez tanta valentía como Mami.
 
   Ahora vamos a descansar en una pequeña pero confortable cabaña prefabricada que nos han asignado. Estamos los cuatro juntos y vamos a dormir a pierna suelta sin el temor a un ataque de los Durmientes ni con la necesidad de hacer guardias, aún así, mi fusil velará mis sueños junto a mí.
 
   Mañana será otro día e intentaré averiguar más sobre Santuario, sus gentes y más que nada de María. Me cuesta entender aún ese dominio que tiene sobre los lobos, esas máquinas de matar que la siguen como si fueran caniches.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   13 de marzo
 
   Los planes para hoy han cambiado.
 
   Nos despertaron avanzada la mañana; Mami quería vernos, estaba en la península y nos pedía ir junto a ella después que comiéramos algo. Íbamos a ir al instante pero había dado órdenes para que nos dieran un buen desayuno y después de comerlo nos llevaran hasta ella, así hicimos.
 
   Leche, huevos, jamón, pan e incluso aunque cueste creer, ¡café! Nos hemos atiborrado y tras hacerlo embarcamos en un bote de remos rumbo a la fortificación de entrada. 
 
   Todos estaban intranquilos, anoche debía haber llegado el furgón blindado que habían enviado a las salinas de Medinaceli pero aún no han regresado. El otro furgón está preparado para salir en su búsqueda y sabiendo que tanto el camino de ida como el de vuelta están predefinidos, si les ha ocurrido algo, una avería o un ataque de los Durmientes, es más que probable que los encuentren. En ese momento nos han pedido nuestra ayuda y aunque María la exigió en agradecimiento hacia ellos por el rescate con los lobos, Mami ha dicho que no estamos obligados a nada. Ella nos pide nuestra colaboración al ver que ayer íbamos a hacerlo para traer un cargamento de sal, aunque ahora sea posiblemente una misión de rescate más que otra cosa. Ni nos lo hemos pensado y hemos salido con ellos en busca del furgón perdido, como no hacerlo. No estoy hablando de agradecimiento, que lo hay y mucho, sino de ayudar a alguien que no dudó en hacerlo con nosotros. Esto no es igual que tener una deuda, hablo de tener reciprocidad en los actos de unos con otros. 
 
   Por delante nos queda un trayecto de unos ciento treinta kilómetros y esperamos poder encontrarlos con vida. María nos guía desde su vehículo, la acompañan otros tres ocupantes armados hasta los dientes. Por lo visto son los más diestros con las armas aunque no poseen la misma potencia de fuego que nosotros con las nuestras.
 
    
 
   Han pasado 40 minutos de trayecto y hemos pasado ya el cráter de Soria. Ciudades con siglos de historia borradas del mapa, sus gentes, su cultura. Viendo lo que veo día tras día cuesta creer que podamos recuperar nuestra vida alguna vez. Parece mentira que dentro de la Batidora me sienta como en casa, es lo más parecido a un hogar que he tenido en mucho tiempo, en Santuario se está bien, pero sé que pronto tendremos que abandonarlo ya que debemos ir en busca de la familia de Jordi. Él ve bien nuestra estancia aquí por ahora, le da lo mismo tardar unos días más, para el caso y como nos suele decir: 
 
   “¿Qué son unos días en comparación a la espera durante estos años?”
 
   Ojalá nunca pierda esa perspectiva de la vida tan positiva que tiene. El ronroneo del blindado me da sueño, quizás se deba al desayuno tan copioso que he tomado, así que voy a dormir un rato. Le he pedido a Pelayo que si no se queda él dormido también me despierte cerca de las salinas o si los encontramos de camino. Es curioso que desde que salimos de Santuario no hemos vuelto a ver a ninguno de esos monstruos.
 
    
 
   19:00. Nos estamos rebanando los sesos para ver como salimos de esta emboscada. Quizás no fue buena idea romper el cerco de los Durmientes, pero teniendo en cuenta que el equipo a quienes veníamos a buscar estaba en el centro de las salinas y que cientos de esos malditos seres los rodeaban sin poder entrar en ellas, creímos que aquel lugar era el único refugio posible; sobretodo, cuando se percataron de nuestra presencia y se lanzaron hacia nosotros. No sé a quién darle las gracias, pero afortunadamente el viento nos daba de espaldas y, cuando estaban a pocos metros de nuestra altura, Ramírez activó el sistema de aspersión de agua salada. Una nube rodeó la batidora y el vehículo de María que durante todo el trayecto vino marcándonos el paso. Gracias a eso, pudimos atravesar sus filas mientras ellos, a causa del dolor que les producía la niebla de agua salada, se apartaban de nuestro camino. Es un alivio comprobar que a esta nueva generación también le afecta y si bien, el contacto con la sal no los mata, les produce tal dolor que no pueden evitar apartarse de nuestro camino y huir. El agua salada debe reaccionar con ese líquido negro que supuran de tal manera que les causa un sufrimiento igual de grande que si bañáramos a un ser humano con ácido, no sé por qué puede ser así pero sea cual que sea la causa me alegro.
 
   Ya dentro de las salinas nos hemos llevado una mala noticia, dos de los cuatro componentes que formaban la primera expedición, han muerto. Contaron que llenos de pánico por el número tan abrumador de Durmientes, uno de ellos se suicidó y el otro, poseído por un ataque de locura y fusil en mano se abalanzó disparando contra ellos, lo devoraron.
 
   Ahora estamos sentados alrededor de un pequeño fuego, ya esta anocheciendo y hemos pensado que lo mejor será cenar algo y pensar cómo salir de aquí. Ramírez me ha dado una mala noticia, no podremos usar nuevamente los aspersores. La sal que tanto nos ha ayudado carcomió varios de los conductos y otros los ha taponado, además, la bomba que los hacía funcionar no debía estar preparada para mantenerse sumergida tanto tiempo en agua salada y tras usarla ha dejado de funcionar, lo peor es que no podrá arreglarla ni aquí ni ahora. Esto no pinta bien.
 
    
 
   22:00. Finalmente hemos optado por seguir el plan que he ideado aunque a mi equipo no le haya gustado demasiado, pero es lo mejor y finalmente ellos también lo han visto así. Mañana con el alba vamos a aprovisionarnos bien de sal, para ello hay un almacén pegado a las salinas que está rebosante de sacos. Llenaremos los blindados hasta arriba e incluso pondremos todos los que podamos sobre ellos para luego bañarlos con varias capas de agua salada. Nosotros haremos lo mismo y con las redes de carga que tenemos he pensado que podemos transportar, no solo sobre nosotros sino en los laterales del vehículo un gran número de ellos y además, eso nos servirá también de doble protección. Si nos golpean probablemente los romperán y al contacto con ella se pensarán dos veces el volver a hacerlo. El plan no acaba ahí, cuando mañana anochezca y aprovechando que los Durmientes son más lentos por la noche saldremos de las salinas, pero primero lo haremos solo nosotros y en dirección sur, vamos a intentar atraer a cuantos más mejor y si alguno se queda atrás intentaremos llamar su atención lanzando bengalas. Cuando María vea que es seguro salir dará la orden a los suyos y regresará a Santuario lo más rápido que pueda, nosotros intentaremos hacer lo mismo cuando sea posible. Lo importante es que la sal llega a manos de Mami y de las personas que protege para que pueda ayudarle en su defensa. Ahora toca dormir, mañana será un día de duro trabajo cargando los vehículos y preparándolos para escapar de aquí. María quiere que hagamos turnos cortos de guardia para controlar a los Durmientes y aunque por la cámara de visión nocturna de la Batidora hemos comprobado que están quietos y que la inmensa mayoría que nos rodea lleva tiempo sin moverse, todos descansarían mejor si alguien velara por sus sueños; así que nos hemos repartido turnos de treinta minutos de guardia rotativos y excepto el centinela y yo, que soy el siguiente, todos los demás duermen.
 
   Espero que el plan salga bien, aunque creo que eso podré contarlo el 15 de marzo.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   14 de marzo 
 
   No hemos parado durante toda la mañana de cargar sacos en el interior de los blindados y amarrándolos sobre ellos además de colgarlos también en los laterales de la Batidora. 
 
   Al inicio de la jornada durante unos segundos me invadió el terror y la angustia, tanto, que sentí como se me aflojaron las rodillas cuando entendí la situación en la que nos encontrábamos. Hay cientos de Durmientes rodeando las salinas, no se acercan, inmóviles solo nos miraban pero avanzada la mañana su intranquilidad y nerviosismo aumentaba moviéndose como una marabunta unos gimiendo y otros aullando. En ocasiones el ruido era ensordecedor y en una de esas veces Pelayo ha disparado con la ballesta a uno de ellos que se derrumbó muerto a los pocos segundos. Todo se silenció y los que se encontraban a su alrededor examinaron su cuerpo inerte antes de devorarlo. Es una pena que las flechas con punta de sal los mate pero no envenene su cuerpo, sería una fantástica reacción en cadena.
 
   Ya hemos terminado de cargar los tres vehículos, son exactamente las 18:37 de la tarde y vamos a volver a reunirnos para matizar el plan nuevamente, después, descansaremos hasta la hora de iniciarlo. Me han vuelto los temblores y llego a comprender la locura suicida de los dos hombres que acabaron con su vida antes de nuestra llegada.
 
    
 
   21:55. Estamos apenas a dos minutos de arrancar la batidora y salir huyendo de las salinas lo más rápido posible. Está preparada, nuestros fusiles armados, las bengalas listas y cuando falten treinta segundos para las 22:00 arrancaremos el motor. No queremos alertar anticipadamente a esos diablos y así poder coger alguno de improviso machacándolo antes que se aparten de nuestro camino. Luego, tras nuestra marcha y cuando María lo vea seguro, escaparán ellos. Espero que podamos atraer a la mayoría de Durmientes con nosotros y así les sea más fácil su huida. Ramírez ha memorizado el mapa y la carretera que vamos a usar para escapar aprendiéndose cada curva, cada recta, y solo espera que no haya obstáculos en ella. Iremos lo más rápido posible aunque dejaremos pensar a los Durmientes que pueden alcanzarnos, no queremos desanimarlos y que regresen a por el grupo de María. Quizás nos hubiera venido bien su manada de lobos aquí, les tienen pavor y no se por qué, debo pedirle a María que me cuente su historia, si salimos de esta claro. 
 
   Un minuto y empezaremos a darlo todo.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   16 de marzo
 
   Somos unos putos genios, maltrechos, eso sí, pero unos genios. Al final va a resultar que cuatro tíos dentro de un blindado ingles van a reconquistar este destrozado y ruinoso país. 
 
    La Batidora ha hecho honor a su nombre una vez más. A las 22:00 Ramírez pisó a fondo el pedal del blindado y a pesar de estar todavía el motor frío salimos a toda maquina sin darles el tiempo suficiente para que despertaran. Notaba como pasamos sobre sus cuerpos y en ese instante lanzamos una lluvia de bengalas a la vez que encendimos todas las luces y focos que poseía el vehículo mientras por las escotillas abríamos fuego aprovechando la luminosidad que nos daban ambas. Las explosiones de nuestra munición al impactar, el ruido del motor y el brillar como una luciérnaga hizo que el plan marchara como en un inicio habíamos planeado y por lo que atisbe durante un segundo la mayoría de ellos comenzaron a perseguirnos. Avanzamos por un descampado hasta atravesar una valla metálica que bordeaba la Autovía del Nordeste y marchamos dirección sur, detrás de nosotros, una jauría de Durmientes enloquecidos nos seguían. Inicialmente solo distinguía bultos en la oscuridad pero cuando lanzamos unas bengalas más hacia nuestra parte trasera pude ver como venían tras nosotros agolpándose unos contra otros siguiendo también el camino de la autovía. Paso a paso iban alcanzándonos, son rápidos, muy rápidos y eso no es una buena noticia. Al poco tiempo comenzamos a notar golpes en los laterales del blindado amortiguados por los sacos que colgaban de él obteniendo como respuesta nuestros disparos cada vez que teníamos alguno a tiro. Nos mantuvimos con esa rutina unos cinco kilómetros aproximadamente, como buenos depredadores no les falta la constancia por atrapar a su presa, y en aquel momento esa testarudez era algo en su contra pues nos servía a nosotros para alejarlos cada vez más de María y su convoy.
 
   Un aviso de Jordi nos hizo cambiar de estrategia.
 
   “¡Los sacos de mi lado están desgarrados! ¡Se quedan sin sal!
 
   Eso era bueno y malo a la vez. Por un lado, la sal al ir escapándose creaba una nube que al contacto con los Durmientes los hacía huir hacia el otro costado del blindado y ahora la gran mayoría de ellos se encontraban por allí pero, si la perdiéramos toda, quizás después fuéramos más vulnerables; así que Ramírez comenzó a aminorar el vehículo avisándonos de la maniobra que iba a realizar.
 
   “Voy a frenar y empezaré a dar vueltas sobre nuestro eje. Aprovecharemos la sal que cae para ir haciendo un círculo alrededor nuestro. Cargaos a todos los que podáis y si hay suerte podre aplastar a más de uno” 
 
   Y así lo hizo, cogiendo a todas esas alimañas por sorpresa. Las que nos pasaron de largo volvieron lentamente y poco a poco fueron rodeándonos una vez más mientras oíamos su resuello atrapando un poco de aliento y justo, un segundo antes de lanzar su ataque sobre nosotros, Ramírez comenzó a dar vueltas con el blindado sobre su eje. Me cuesta entender como no he vomitado de tantas que hemos dado. Las balas explotaban contra ellos, la sal de los sacos los quemaba a medida que golpeaban los laterales e iban rompiéndolos y las cadenas de la Batidora hacían bien su trabajo despedazando todo lo que se le ponía delante. 
 
   Creo que estuvimos así una hora hasta que todo acabó sin más, no más golpes ni embestidas, no más explosiones ni gritos de dolor; acabó igual que empezó, en silencio. Nos mantuvimos quietos, sin movernos a la espera de otro ataque pero no hubo ninguno y pasamos la noche allí.
 
   Ya ha salido el sol, he dormido como un bebe y observando el exterior el espectáculo es esperpéntico. La sangre negra de los Durmientes lo baña todo y cuesta distinguir algún cuerpo entre toda esta maraña sangrienta, las cadenas del blindado han hecho verdadera carne de hamburguesa con ellos. Incluso así, muchos siguen gimiendo inmóviles con sus cuerpos desmembrados por la munición explosiva, los hemos rematado con las lanzas. Estos bichos apestan y el hedor de la sangre llega a ser insoportable, tanto, como comprobar de que manera han cambiado los cuerpos de lo que eran antes seres humanos y de lo que son ahora en la mayoría de los casos sus descendientes. Están desfigurados. Sí, su masa muscular en general ha aumentado pero las protuberancias los han convertido en seres deformes carentes de cualquier semblante de humanidad. He tomado una muestra pequeña de sangre y carne para mandársela mediante una de las palomas a John. Estas criaturas no son como las que nos enfrentábamos en su tierra y si llega a su destino quizás puedan ir viendo que características posee para estar prevenidos en el caso que lleguen hasta ellos. Me estoy dando cuenta que las nuevas generaciones están más en el centro de la península y en los exteriores se encuentran los primeros infectados; quizás sea porque estos últimos detectan más la sal y el daño que les ocasiona y no quieren estar próximo al mar. No sé.
 
   Vamos a continuar la marcha, pero daremos un rodeo para llegar a Santuario, quiero evitar la posibilidad que nos sigan Durmientes y den con la colonia. 
 
    
 
   13:56. Estamos conduciendo campo a través y Pelayo ha distinguido una silueta extraña en una suave loma, parece una moto todoterreno. No está tirada sino asentada sobre su pata y porta unas alforjas, con los prismáticos parece que está en buenas condiciones así que vamos a investigar. No tenemos prisa en regresar a Santuario y aunque seguimos sin poder conectar con ellos a través de la radio no estamos preocupados ni por María ni su grupo, seguro que han conseguido ponerse a salvo. 
 
    
 
   19:37. Yo pensando que estábamos desquiciados por adentrarnos en la península en el interior de un blindado cuando aparece Manuel y me hace ver que siempre habrá alguien más loco o con más cojones que uno.
 
   Paramos a una treintena de metros de la moto y me acerqué a pie junto a Pelayo mientras Ramírez y Jordi nos cubrían desde lo alto del blindado. Queríamos evitar poner en riesgo el vehículo no fuera una trampa, ya no de Durmientes porque desde nuestra posición en lo alto de la loma no atisbábamos a ninguno, pero quizás ellos fueran su destinatario y la moto pudiera tener explosivos, que se yo; cualquier situación inesperada es una situación de peligro. Llegamos lentamente a su altura y a ver si consigo explicar la situación, hasta a mí me resultaba difícil de entender. La moto poseía unas alforjas en su parte trasera de considerable tamaño donde presuponíamos habrían guardadas bastantes cosas. No las registramos, unos ronquidos lo evitaron además de darnos un susto de muerte. Al acercarnos no nos habíamos percatado que en el suelo descansaba una lona blanquecina de unos dos metros por dos a pocos pasos de la moto y aunque no detectábamos ningún bulto que pudiera indicarnos qué podría esconderse debajo, allí debía haber alguien o algo.
 
   En silencio le indique a Pelayo que apuntara su arma hacia la lona y yo, haciendo la misma acción pero liberando una mano de mi fusil agarré una de las puntas y la comencé a retirar lentamente. Mientras lo hacía nada cambió en aquella respiración y poco a poco apareció un agujero escavado a lo largo de unos palmos de profundidad, luego unas botas negras manchadas de barro seco, unas piernas y tras terminar de retirarla por completo el cuerpo de un hombre que plácidamente dormía en el surco como si de una confortable cama se tratara. Recuerdo con una sonrisa la cara de Pelayo alzando los hombros y mirándome en busca de una respuesta e imagino la mía respondiéndole. Solo se me ocurrió activar la grabadora que ya siempre llevo en unos de los bolsillos del porta equipo de combate junto a los cargadores para luego con la bocacha del fusil proporcionarle con suavidad en el hombro unos golpes con los que lo desperté aunque el susto casi hace que durmiera para siempre.
 
    
 
    
 
   Fragmento de la trascripción con el que más adelante se identificaría como Manuel López Hernández.
 
   MANUEL. ¡Mierda, mierda! ¡No me toquéis malditos bicho! ¡Fuera hijos de puta!
 
   HERAS. ¡Tranquilo hombre de dios!, pero no ves que no somos Durmientes, relájate coño.
 
   MANUEL. ¿Pero qué coño? ¿Un guardia civil? Mis muertos, sabía que anoche me pasé con aquella mierda.
 
   PELAYO. ¿Se puede saber de lo que estás hablando?, y párate quieto ya coño, que me estás poniendo nervioso.
 
   MANUEL. Si es que alguna vez me tenía que pasar, anoche me pongo ciego con aquella marihuana y hoy me despierta un picoleto, o me han matado esos putos monstruos mientras dormía o sigo haciéndolo y esto es una jodida pesadilla.
 
   HERAS. (Risas) Ni una cosa ni la otra. Sigues vivo y despierto, pero te juro que si no paras quieto de una vez te pego tal ostia que te mando a dormir hasta que te relajes. ¿Entendido?, y ahora empecemos de nuevo y con mejor pie. Me llamo Heras y él es Pelayo. Aquellos que ves allá a lo lejos son Ramírez y Jordi. Ahora, te toca.
 
   MANUEL. ¿Un tanque? ¿Tenéis un puto tanque también?... Tienes que comprender que me cueste creer que no estoy soñando, ¿Pero se puede saber quienes sois?
 
   HERAS. Tu nombre
 
   MANUEL. Un tanque, ¡joder! Estoy alucinando…Manuel, me llamo Manuel López Hernández.
 
   PELAYO. No ha sido tan difícil, ¿verdad?
 
   MANUEL. Un tanque…
 
   PELAYO. Será cansino el tipo éste. A ver, no es un puto tanque sino un transporte oruga blindado y ahora antes que me infles más los cojones explícanos que hace un tío durmiendo en lo alto de una loma, metido en un surco de mierda y tapado con una andrajosa lona.
 
   MANUEL. Dormir…
 
   HERAS. ¿Cómo?
 
   MANUEL. Dormir coño, ¿Qué cojones iba a estar haciendo si no?
 
   PELAYO. Este tío está loco de remate.
 
   MANUEL. Tan poco es tan extraño joder, ¿o es que acaso ninguno de vosotros duerme?
 
   HERAS. No al aire libre y tapados solo con un gran trapo acartonado 
 
   MANUEL. Está así por la sal, por eso puedo dormir a pierna suelta sin miedo a que los Durmientes me…
 
   HERAS. Espera un momento. Repite eso.
 
   MANUEL. Que duermo a pierna suelta sin…
 
   HERAS. Eso no coño, lo de la sal. ¿Cómo sabes lo de sal? ¿Vienes de Gibraltar?
 
   MANUEL. ¿Gibraltar? ¿Quién es el loco ahora? Bajar al sur es un suicidio o acaso no veis como activa el calor a esos demonios. El verano pasado fue el peor que pasamos por la ola de calor, me imagino lo que tuvieron que vivir los supervivientes allá abajo, si es que a esas alturas quedaba alguno claro
 
   HERAS. Pero entonces, ¿Cómo sabes lo de la sal?
 
   MANUEL. Por casualidad. Hace unos años escapé por los pelos de uno de ellos. Comenzó a perseguirme y entré con la moto en una mina ya abandonada con la esperanza que no me siguiera dentro porque la oscuridad los aletarga. Aquel mal nacido debía tener un hambre de mil demonios y no dudó entrar tras de mí. Al instante escuche sus gritos de dolor, las piernas y manos le sangraban y perdió las fuerzas cayendo de bruces muriendo al poco tiempo. Su sangre burbujeaba y cuando me acerqué a él, instintivamente lancé con la pierna lo que creía era tierra del suelo y volvió a burbujear, pero no era tierra sino sal. Comencé a sacar conclusiones. Viví bastante tiempo allí, a resguardo de ellos, probando maneras de sobrevivir en el exterior y la mejor fue bañar en agua salada una lona y cubrirme entero. La detectan alejándose porque creo que piensan pueda ser un montículo de ella y no alguien escondido. Por eso me doy el lujo de dormir en el exterior de día, incluso me siento tan seguro que ya no suelo viajar de noche.
 
   PELAYO. ¿Y el agujero en el que estabas metido?
 
   MANUEL. Me muevo mucho cuando duermo y así evito destaparme sin darme cuenta y quedar desprotegido.
 
   HERAS. Tiene sentido, y esa cueva, ¿dónde está?
 
   MANUEL. Os ha gustado lo de la sal, ¿verdad?
 
   HERAS. Ya lo sabíamos, nos lo dijeron en Gibraltar y por eso mi pregunta de antes. Pero me interesa para ayudar a otras personas que ahora mismo lo necesitan más.
 
   MANUEL. ¿Quiénes?
 
   HERAS. Hay un grupo de supervivientes que resisten en un reducto fortificado en el interior de un embalse, casi cuatrocientas y esa sal les vendría bien si está próxima.
 
   MANUEL. ¿Dónde está ese embalse?
 
   HERAS. Cerca de Soria
 
   MANUEL. Soria no existe, de hecho, Soria es un embalse tras el impacto.
 
   HERAS. Lo sé, pasamos por allí, pero si tienes un mapa te marcaré una ruta para que llegues; o puedes venir con nosotros.
 
   MANUEL. Y como sé que no quieres tenderme una trampa, matarme y luego robarme.
 
   HERAS. Si hubiera querido hacerlo no estaríamos hablando ahora mismo y los cuervos estarían desayunando carne fresca, la tuya, ¿te vale con eso?
 
   MANUEL. …
 
   HERAS. Entonces, esa mina, ¿queda lejos?
 
   MANUEL. Bueno, depende de los medios que tengáis. Está próximo a un pueblo de la Rioja, Alcanadre, pegada al rio Ebro y a una línea de ferrocarril.
 
   HERAS. Quizás sea mejor opción a tener que volver siempre hasta Medinaceli, si como dices aumentan su actividad a medida que aumenta el calor, cuanto más subamos al norte menos resistencia encontraremos
 
   MANUEL. Resistencia la encontrareis en todos lados, pero sí es verdad que cuanto más al norte me he adentrado más fácil me ha sido escapar de ellos e incluso matarlos. 
 
   PELAYO. ¿Hasta dónde has llegado?
 
   MANUEL. He llegado hasta la frontera del Ebro y luego e ido avanzando por él. Así encontré la mina de la que os he hablado. Pero me queda mucha frontera por recorrer.
 
   HERAS. ¿Frontera del Ebro?, ¿a qué te refieres?
 
   MANUEL.… ¿Pero de donde coño venís?...
 
    
 
   Nos ha explicado qué es la Frontera del Ebro y ahora tenemos un problema con Jordi. Cuando los franceses entraron en la península para combatir la epidemia de habitantes en coma y así crear un espacio de seguridad entre nosotros y Francia, no solo entraron para ayudarnos, si no para acabar con todo aquello que pudiera hacer peligrar a su país. Destruyeron grandes grupos poblacionales pero con el Despertar retrocedieron sus líneas arrasando con todo y creando el gran campo de minas que hoy protege su frontera, pero eso no ha sido todo, crearon los enjambres y no sé si podremos enfrentarnos a ellos. Manuel nos ha explicado qué son y cómo funcionan. La agudeza humana se incrementa cuando se usa para crear armas y esos franchutes lo han conseguido por que según nos cuenta Manuel hasta el momento y aparte de la sal, es la mejor manera de acabar con los Durmientes.
 
   Los enjambres son grupos compuesto por drones aéreos de cuatro hélices, del tamaño de una granada de mano pero con un explosivo más potente y que se alimentan de energía solar. Están controlados por la Reina, un dron más grande, de casi un metro de diámetro, también con cuatro hélices, pertrechado con material de búsqueda y que se encarga de dirigir al enjambre. La manera de actuar es francamente simple, contundente, mortal pero sencilla.
 
   El enjambre siempre descansa en tierra, día y noche, al contrario que la Reina que nunca se posa gracias a las baterías que posee. Manuel estuvo presente cuando al inicio de su aparición derribaron a una y comprobaron que transporta dos, una la utiliza durante el día mientras recarga otra con energía solar para la noche. Siempre en misión de búsqueda y destrucción intentando localizar a cualquier Durmiente o humano que se encuentre en su zona de vigilancia, su equipo informático no discrimina entre ellos o nosotros. La Reina solo permite la vida de la fauna animal y para conseguir su objetivo la simbiosis con el enjambre es total. Cada uno de los miembros posados en tierra posee detectores de movimiento que averiguan si aquello que está próximo a ellos es un Durmiente, un humano o un simple conejo y manda un aviso a la Reina la cual se desplaza al lugar para comprobar si es alguno de los dos primeros y si es así activa a los miembros más próximos del enjambre para que lo ataquen haciéndolo volar en mil pedazos
 
    Cada Reina cubre una superficie de unos cien kilómetros cuadrados y vigilan el terreno que abarca desde la orilla superior del Ebro hasta la frontera con Francia, desde su nacimiento en Cantabria hasta su desembocadura en el mar Mediterráneo y cree imposible que haya vida humana tras ella. Es la zona muerta, pueblos y ciudades borradas del mapa en una maniobra parecida a la que hicieron los rusos con las tropas de Napoleón cuando intentaron conquistar su país. Los únicos que sobreviven, que él sepa con total seguridad, son las personas que actualmente resisten en Zaragoza, y si lo hacen es porque durante los combates con las fuerzas francesas, un batallón de la Legión Extranjera quedó atrapado dentro de la ciudad. En el día del Despertar, no tuvieron más remedio que unirse a sus defensores para combatir a los Durmientes consiguiendo mantenerlos a raya usando el Ebro y el fuerte caudal que transporta a su paso cuando atraviesa la ciudad como barrera. Al derribar los puentes que unen ambas partes de la misma los Durmientes deben atravesarlo a nado y aunque no temen al agua del río no son buenos nadadores, eso no quita para que prácticamente todos los días algún grupo pueda atravesarlo. En la actualidad la zona sur de la ciudad pertenece a los Durmientes y la norte, tras el Ebro, a los humanos. Los enjambres ayudan paliando posibles ataques por los flancos pero cuando entran dentro de la parte controlada por los zaragozanos no pueden contar con ellos, pero bueno, algo es algo.
 
   El ejército francés ha ido enviando víveres y armamento a su batallón atrapado a través de drones de carga, por lo menos, hasta que el último de sus soldados siga con vida en la ciudad; esos suministros también lo reparten con la población. Manuel cree que puede haber actualmente unos tres mil supervivientes, de ellos trescientos soldados franceses aunque no lo tiene claro porque por lo visto casi todos los días tienen bajas por los continuos ataques.
 
    
 
   JORDI. Pero… ¿Y Barcelona?
 
   MANUEL. ¿No me has escuchado? Barcelona está dentro de la zona muerta. Allí no queda nadie con vida.
 
   JORDI. Eso es imposible. ¡No te creo! Lo que ha contado éste no cambia para nada nuestros planes. ¿Me habéis oído? Ya hemos buscado a tu familia Heras, y a la tuya Ramírez. Siento que en ambas ocasiones no pudiéramos hallarlos con vida, al menos Heras, encontró a Martín. Ahora es mi turno para hacerlo sea para bien o para mal. Eso es lo que pactamos y debemos cumplirlo, ¿o no es así?
 
   MANUEL. Si intentáis ir a Barcelona o simplemente se os ocurre atravesar la Frontera seréis carne de dron.  ¿Creéis que sois los únicos que lo han intentado? Si lo hacéis vais a acabar como todos, muertos.
 
   JORDI. ¿Heras?
 
   HERAS. Tú lo has dicho claramente. Nos hemos comprometido los cuatro y los cuatro cumpliremos con nuestra palabra. Haremos lo posible por descubrir el paradero de tu familia y no tenemos más que hablar sobre el tema. En este momento lo que toca decidir es qué haremos para conseguirlo y aunque parezca una locura lo que voy a decir creo que deberíamos ir a Zaragoza.
 
   MANUEL. ¿Pero es que os habéis vuelto locos? ¿Te estás escuchando?
 
   HERAS. A estas alturas no creo que haya nadie cuerdo en este puto país Manuel, pero es nuestra obligación y deber hacia los nuestros. Si no cumplimos con nuestra palabra y honor en estos tiempos de mierda que vivimos, ¿qué nos queda?, pues eso, solo mierda. Además, tú no tienes que preocuparte por nada. Lo mejor que puedes hacer es ir hasta Santuario, contarle todo a su líder y conseguirles la sal para su supervivencia, y la tuya.
 
    
 
   Y así hemos hecho.
 
   Tras marcarle en el mapa donde se encuentra la posición de Santuario a partido hacia allí. Consigo lleva una carta explicando a Mami todo lo ocurrido, quién es Manuel y la misión que vamos a emprender. Seguro, al igual que él, pensará que estamos locos de atar o que no tenemos nada que perder, pero no es así. Tenemos todo que perder pero debemos hacerlo. Viendo como se aleja la moto de Manuel me rebano los sesos para idear la manera de poder entrar en Zaragoza sin que acaben con nosotros los Durmientes ni sus habitantes.
 
   Manuel tiene valor. Espero que no nos falte a nosotros ahora.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   17 de marzo
 
   Hemos optamos por pasar la noche en el mismo lugar donde encontramos a Manuel. La posición elevada nos daba una cierta ventaja para localizar a posibles Durmientes pero decidimos no hacer guardia ninguno y dormir los cuatro para descansar el mayor tiempo posible. Cenamos bien y el descanso nos ha venido de fábula. 
 
   Son las 10:12 y emprendemos viaje hacia Zaragoza. Revisando los mapas de carreteras hemos creído que desde nuestra posición lo mejor sería tomar la E-90, hacer los casi cien kilómetros que nos separan rodeando los pueblos que nos encontremos para evitar entrar en ellos y no tener ningún contacto extraño. Según Manuel, a medida que nos aproximemos habrá más actividad de esas bestias irracionales y esto descarta que podamos encontrar supervivientes por la zona, sinceramente es mejor así, evitaremos de esa forma distraernos de nuestro objetivo final que es entrar en Zaragoza por todos los medios.
 
   ¿Y cómo hacerlo?, creemos tener la solución gracias al amigo Arquímedes. Hemos sellado completamente la Batidora, si bien ya lo estaba al ser un vehículo adaptado para un posible combate NBQ, y eso, sumado a la teoría sobre la flotabilidad que dice, 
 
   “Todo cuerpo sumergido en un fluido experimenta un empuje vertical hacia arriba igual al peso del fluido desalojado”
 
   Debería bastar para que flotara el tiempo suficiente, atravesar el Ebro y alcanzar la zona libre de Zaragoza. Entraremos en el río a unos dos kilómetros de la ciudad y así usar la corriente para descender y aproximarnos poco a poco a la orilla opuesta. El problema es que no sabemos si este vehículo es anfibio de por si y Ramírez lo desconoce; pero habiendo cerrado todas las entradas posibles al motor y viendo que las tomas de aire y salida del vehículo están sobre la parte superior del mismo quizás lo consigamos, personalmente creo que podremos vadear el río sin problemas.
 
   Ahora subiré al techo de la Batidora para ir observando el paisaje, si se puede llamar de esa manera a estos páramos desolados; estamos bastaste al norte y el ambiente está fresco, pero si todos los datos que Manuel nos dio y que nosotros hemos ido comprobando son ciertos, el frío es un arma a nuestro favor.
 
    
 
   13:21. Estamos a punto de meter el cacharro este por una pequeña playa del Ebro que hemos encontrado aproximadamente a dos kilómetros y medio de la ciudad. Si la Batidora leyera que la he llamado cacharro con todo lo que ha hecho por nosotros me mandaría a la mierda o se hundiría para joderme, pero sé que entendería que es un calificativo cariñoso. Quizás estoy desvariando al tratarla como un ser vivo pero creo que es porque necesito que el plan funcione y que este hierro inerte cobre vida para que flote y nade como un pez. Durante el camino hemos hablado del plan y sí, es descabellado, aunque no tenemos más opciones o eso creo. Debemos cumplir con Jordi y en Zaragoza quizás sepan si Barcelona sigue en pie aunque Manuel hubiera dicho lo contrario. Tenemos que seguir informando del uso de la sal porque por radio continuamos imposibilitados para comunicarnos, cada vez que la encendemos las interferencias nos ensordecen. 
 
   Nos hemos desembarazado de todo aquello que llevamos encima con algo de peso no sea que nos hundamos por él y visitemos el fondo junto al blindado en caso de caer al agua. Meteré el diario en una bolsa y lo pondré bajo mi uniforme, no quiero que se moje ni quiero perderlo, ya forma parte de mí. Tenía razón la psicóloga, escribir calma mi alma, eso y descargar mi furia contra los Durmientes.
 
   Espero que Arquímedes no nos falle.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   18 de marzo
 
   No sé si Arquímedes era Griego, Romano o de Bilbao y para el caso me importa un carajo, solo sé, que gracias a él hoy hemos sobrevivimos un día más.
 
   Entramos despacio en el Ebro y afortunadamente la corriente fluía con calma. Comenzamos a flotar lentamente y Ramírez usaba el movimiento de las cadenas del blindado para ir rectificando nuestro rumbo y mantenernos en el centro del río. En ocasiones empleábamos la culata de nuestros fusiles como remos y timones improvisados para ayudarle en la maniobra e increíblemente todo iba de maravilla; aunque en el fondo me sentía inquieto, supongo que ya es un mecanismo de defensa ante todo esto.
 
   Durante el trayecto, en la orilla libre de Durmientes, localizamos patrullando a una de las Reinas de las que Manuel nos habló. De hecho, creo que fue ella quien vino en nuestra búsqueda pues durante unos instantes se mantuvo quieta, observándonos. Quizás no mandó su enjambre a atacarnos por estar en medio del río y por lo tanto fuera de sus hipotéticos dominios, lo desconozco, pero tras un eterno minuto prosiguió su camino. Es enorme, sigilosa, casi imperceptible al oído y solo un ligero zumbido prácticamente inapreciable la delata. Si hubiera habido algo de viento no la hubiéramos escuchado acercarse.
 
    Una hora estuvimos flotando lentamente hasta que entramos en la ciudad con la dificultad añadida de sortear los puentes derruidos, tras ello, dimos con un acceso que permitiría abandonar el río y nos dirigirnos hacia él. Nosotros y para nuestra desgracia casi medio centenar de Durmientes. Se lanzaron al agua desde la orilla opuesta en el mismo instante que escucharon como Ramírez pisaba a fondo el motor para que las cadenas hicieran nuevamente de hélices y nos acercaran a la salida. No tuvimos más remedio que disparar por dos razones sobre ellos aunque esto significara poder atraer a muchos más. La primero era evitar que nos hundieran subiéndose sobre nosotros y lo segunda es muy simple, cuantos más matemos de estos seres mejor, su humanidad en la mayoría de casos ya extinta hace más fácil disparar sobre monstruos que sobre personas.
 
   Mientras vaciaba mi cargador no entendía la falta de apoyo que debería estar viniendo desde la parte libre de la ciudad. Solo veía caer sobre los Durmientes el fuego de nuestra munición explosiva y no fue hasta que el blindado tocó la rampa de acceso, cuando pequeñas explosiones diferentes a las que producíamos con nuestro armamento comenzaron a sonar. Distinguí a varios Durmientes gritando en el agua aunque seguían avanzando impasibles hacia el mismo acceso que nosotros habíamos tomado. Una vez que salimos del río, varios soldados en pareja vinieron apresuradamente a nuestro encuentro armados con lo que en un principio pensé eran granadas propulsadas como los RPG que cientos de veces vi en el extranjero estando en la Legión, pero fue al acercarse más a nosotros fue cuando aprecié  una mortal diferencia.
 
   El lugar donde en un principio debería estar la cabeza explosiva era ocupado ahora por un metálico arpón de cuatro puntas; solo entendí el motivo de aquello cuando vi actuar al binomio que se había parapetado en uno de nuestros laterales. Mientras el soldado que portaba aquella curiosa arma ponía su rodilla en tierra, su compañero, que cargaba un fino y largo cable de acero enrollado a modo de bandolera sobre si, enganchaba con un mosquetón uno de los extremos a la cabeza del arpón y el otro a nuestro blindado para luego dejar todo el cable a un lado de él. En un instante, otros diez cables de acero fueron enganchados a diferentes puntos de la Batidora sin realmente saber bien el motivo, y aunque parezca extraño, no pedí ninguna explicación limitándome solo a continuar viendo lo que hacían.
 
   Los lanzagranadas, o mejor dicho lanza-arpones, tronaron cuando por la rampa que habíamos accedido aparecieron una decena de Durmientes y uno a uno fueron ensartados por diferentes partes de su cuerpo intentando huir tras ello por donde habían llegado, pero los claves de acero se tensaron y las puntas de arpón impidieron que lo lograran.
 
   Uno de aquellos soldados subió al techo de la batidora y a gritos me ordenó que arrancáramos avanzando hacia el frente.
 
   Una vez más la fuerza de los Durmientes me dejó alarmado. Notaba su presión en contra nuestra mientras tirábamos de ellos, pero con el tiempo fue a menor. Un grupo de soldados provistos de gruesos escudos de metal y largas lanzas comenzaron a ensartarlos acabando poco a poco con sus vidas mientras seguíamos tirando de ellos. 
 
   Cuando parecía que todo había acabado nos mandaron parar. Solo apreciaba en aquellos cuerpos inertes pequeños espasmos musculares que acabaron de ipso facto cuando los desmembraban para luego, en el mismo lugar, bañar en gasolina los restos y quemarlos. Mientras todo sucedía no medié palabra con nadie, ni tan siquiera con mis compañeros y me limité a observar y a seguir las instrucciones que me daban convirtiéndome en espectador de aquella esperpéntica y brutal masacre. Sí, sé y me repito cientos de veces que no son humanos, que toda su humanidad ha desaparecido devorada por las nuevas generaciones de Durmientes que nacen y crecen sin parar, pero, ¿y si me equivoco? Tal vez quede humanidad en lo más recóndito de su ADN y si así fuera, ¿podríamos revertirlo? ¿Hacerlos regresar?
 
   Todos los pensamientos que invadían mi cabeza observando lo sucedido desde la Batidora migraron cuando noté un ligero golpe en mi espalda. Girándome, vi que había sido producido por una cajetilla de tabaco. Un militar con uniforme francés se dirigió a mí en perfecto castellano preguntándome sí fumaba; respondí que no agradeciendo el gesto mientras le devolvía la cajetilla y viendo que en su uniforme no lucía rango alguno le pregunté su nombre.
 
   Aquel soldado de casi uno noventa de altura y espaldas con las que le costaría entrar por la escotilla de la Batidora se llama Daniel Padrón y es el oficial militar de mayor rango en toda la ciudad. Zaragoza ahora la protegen los franceses porque Daniel, español de nacimiento, pertenece a la Legión francesa, y ya lo dijo bien Manuel, los franceses ocuparon la ciudad y no hay tropas españolas que la defiendan, solo gabachos. Fue él en persona quien me contó todo sobre la nueva Zaragoza, su protección, su agonía diaria, su supervivencia y fue también quien me llevó ante la Junta de Resistencia, el órgano que gobierna la ciudad. Todo, previo interrogatorio sobre quiénes éramos y qué hacíamos allí.
 
   En ningún momento dude en esconderle el más mínimo detalle, nuestro periplo hasta llegar aquí y los motivos del por qué, incluso el secreto de la sal. Fue en el momento que se lo dije cuando noté en su cara una reacción que no era la que esperaba; al contrario, su cara no mostró sorpresa sobre la única manera efectiva que hasta ahora habíamos encontrado para acabar con los Durmientes, no sé cómo explicarlo. Era más como si hubiera encontrado la solución a otro dilema y eso me mantuvo en vilo hasta que averigüé el motivo.
 
   Pero no me desvío más. Cuando terminé de contestar las preguntas de Daniel, éste subiéndose al techo de la Batidora nos indicó hacia donde ir. Avanzamos por las calles de la zona libre de Zaragoza, no había coches abandonados, ningún obstáculo en las calles que nos impidiera una marcha tranquila. Las farolas habían sido retiradas, los árboles cortados y todas las viviendas que se mantenían en pie, sin excepción, tenían tapiadas puertas y ventanas, algunas con bloques y otras con gruesas chapas de acero. No había posibilidad alguna de entrar en los edificios desde el exterior y Daniel me explicó el motivo. Quitaron farolas y cortaron árboles para impedir que los Durmientes las usaran para trepar y entraran en los edificios. Al inicio de la defensa de Zaragoza solamente habían cegado las entradas inferiores de las casas, sin embrago, los Durmientes iban evolucionando y aprovechaban cualquier manera posible para entrar en sus refugios. Se decidió tapiar todas las ventanas de la ciudad poco a poco y crear una red de túneles entre los edificios usando las alcantarillas y túneles de nueva creación para comunicarlos. Solo hay un acceso a ellos y está en la zona más segura de Zaragoza, un edificio que llaman el Fuerte y que era una de las comisarías de la policía nacional conocida como la De Arrabal. 
 
   Desde allí, se puede acceder a toda la red de túneles y por los mismos llegar a cada uno de los edificios de la ciudad donde residen sus habitantes. En pocas ocasiones salen a la calle y casi siempre evitan el combate cuerpo a cuerpo; luchando desde posiciones defensivas en puntos estratégicos de la ciudad. Poseen armamento variado para hacerlo y desde que crearon esos extraños arpones se les ha facilitado la labor. Casi siempre los disparan desde las azoteas de los edificios y cuando los cazan, en la mayoría de las ocasiones, acaban con su presa desde la distancia quemándolos con cocteles Molotov o lanzallamas suministrados por los franceses. Están bien alimentados, sanos y con la moral alta. Llevan años sin tener una baja en combate y eso les hace fuertes y orgullosos.
 
   La comisaria es realmente una fortaleza. Rodeada por un alto muro de hormigón y alambrada varios carros de combate protegen las esquinas, pero sin una gota de combustible con el que poder moverse simplemente se limitan a proteger desde su posición cualquier ataque posible. Tienen munición altamente explosiva para ellos, infinidad de cajas, pero los franceses no les suministran el combustible para que los muevan, quizás por miedo de ver cuatro tanques avanzar hacia su frontera. Según me ha dicho Daniel, ya llevan casi tres años sin que rujan sus cañones y eso es de agradecer. Si los cañones no hablan significa que los Durmientes no han llegado a la entrada de su nueva ciudad.
 
   Atravesados los muros, volvíamos a tener sobre nosotros cientos de ojos que nos miraban con sorpresa y recelo. La presencia de Daniel sobre la Batidora creo que les relajaba algo aunque para ser sincero, me tranquilizaba más a mí que a todos aquellos que nos observaban.
 
   Permitieron dejar que uno de nosotros pudiera quedarse custodiando el blindado y al igual que hicimos en Belmonte, Pelayo se mantuvo dentro. Tampoco tuvimos problemas de entrar con nuestras armas encima y eso me tranquilizó más todavía. Ya dentro del edificio tuvimos que subir por las escaleras hasta el último piso, lugar donde Daniel nos informó que estaba reunida la Junta y que querían vernos. Me extrañó tener que subir a pie cuando el edificio poseía electricidad pero la respuesta es sencilla; aunque tienen luz debido al suministro que les dan cientos de paneles solares suministrados por el gobierno francés, evitan gastar energía en usar los ascensores que quedan operativos en la ciudad y la mayoría fueron poco a poco desmantelados para usar sus piezas en otras necesidades que fueron surgiendo.
 
   No sé cuantos pisos subimos hasta llegar al último y cuando lo hicimos me di cuenta que todas las paredes interiores habían sido demolidas y una gran sala ocupaba todo el espacio. Mesas con sistemas de radio y televisores comunicados a cámaras de video vigilancia escrudiñaban desde las azoteas el margen opuesto del río y cada calle de la parte libre de la ciudad. En el centro, una gran mesa redonda y sentados a su alrededor once personas. Diferentes edades y sexos forman la Junta y cada una de ellas es el representante de los once núcleos que forman la ciudad. Nadie gobierna sobre otro ni impone su mandato, todo se vota y por eso son once, para evitar el empate. Se evita porque según me contaron la abstención nunca es posible, está prohibido en la toma de decisiones. Curioso y original método.
 
   Una vez ante ellos he vuelto a explicarle todo, nuestro periplo, el por qué estamos aquí, el secreto de la sal y el mal que les hace a las bestias que nos rodean. Me estoy dando cuenta que no me canso de hacerlo.
 
    Al igual que pasó con Daniel, la noticia no les ha cogido con la sorpresa que esperaba y no pude preguntar si sabían algo de la sal; no entendía bien como habiéndoles dado un arma eficaz para acabar con todo esto ellos eran incapaces de demostrar la misma euforia que mostraron otras personas a quienes habíamos hecho participes. Y la duda se acabo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Transcripción de la conversación en la Sala de la Junta de Resistencia. Zaragoza 18 de marzo
 
    
 
   (Voz ronca): Quizás yo sea la razón 
 
   (Ruido de giro de cuerpos, y montar de armas)
 
   RAMÍREZ. ¿Pero qué coño? Es un Durmiente, ¡Heras dispara!
 
   DANIEL. ¿Pero que hacéis insensatos?
 
   HERAS. ¡Joder! quítate de en medio, no quiero matarte.
 
   DANIEL. ¡Que bajéis las armas os digo!, o seréis vosotros quienes vais a acabar muertos.
 
   (Ruido de armas montándose y ajetreo)
 
   JORDI. Y si nos calmamos todo y empezamos de nuevo.
 
   DANIEL. Heras, haz caso a tu compañero y baja el arma ¡coño! Pero no te das cuenta que no es un simple Durmiente a quien pretendes acribillar. ¿Acaso has visto hablar a alguno o vestido de uniforme?  Obsérvalo bien, no ves que sus deformaciones no son tantas como las de aquellos que has matado. Hazme caso y te lo explicaremos todo relajadamente. Tú nos dijiste lo de la sal pero nosotros también tenemos algo que quizás ayude a acabar con esto, pero si usas tú arma lo envías todo a la mierda. ¡Maldita sea!, dije que no era buena idea que Cero estuviera aquí sin explicárselo antes. No debí permitir esto.
 
   HERAS. Vale. Bajaremos las armas y vosotros también, pero quiero saber que pasa aquí y por qué este puto Durmiente está dentro de lo que vosotros queréis tener libre de esas malditas bestias y por lo que veo campando a sus anchas.
 
   CERO. No soy un Durmiente, me llamo Cero, y te agradecería que no lo olvidaras.
 
   DANIEL. Tú tampoco te pases Cero. Sabes tan bien como yo que esto no era una buena idea.
 
   CERO. Puede, ahora veo que quizás tuvieras razón, pero eso no le da a nadie el derecho a…
 
   RAMÍREZ. ¡Basta ya coño! ¿Queréis explicarnos que pasa aquí y quien es este Durm… quién es Cero?
 
   LUIS. Bueno, creo que quizás yo sea la persona más idónea para explicaros eso.
 
   HERAS. ¿Y usted es?
 
   LUIS. Mi nombre es Luis Gutiérrez, soy el representante del Núcleo 5, su médico, investigador y podemos decir que padre de Cero.
 
   CERO. No empieces…
 
   HERAS. ¿Padre?
 
   RAMÍREZ. Explíquese mejor porque se me están pasando por la cabeza cosas raras, raras.
 
   LUIS.(ligera risa) Cero es mi hijo y por supuesto al igual que todos nosotros antes que este desastre ocurriera era una persona normal y corriente aunque afectado por una enfermedad de esas que nuestro antaño gobierno llamaba como raras y que no se dignaba a estudiar. Una enfermedad que trastocaba los iones de su cuerpo como hace el síndrome de Cushing provocando una hipernatremia.
 
   HERAS. Disculpe que le interrumpa. No sé si ha visto mi uniforme pero debería hablar de manera que yo y mis amigos le entendamos. No es que seamos estúpidos pero tampoco somos médicos.
 
   DANIEL. Luis, no lo pongas más difícil y acabemos con esto ya.
 
   LUIS. Perdón, tenéis razón. Deformación profesional pero es simple de explicar. La enfermedad que tiene Cero le genera elevados iones de sodio en sangre, tan elevados que si los tuviéramos cualquiera de nosotros moriríamos a los pocos días de padecer esa enfermedad.
 
   JORDI. Entonces, si es tan mortífero, ¿por qué él sigue con vida?
 
   LUIS. Cero empezó desde pequeño con la enfermedad y su madre y yo estuvimos tratándolo con una serie de medicamentos además de algún que otro tratamiento experimental, pero solamente servía para mantenerlo estable, no conseguíamos erradicar su mal. Los dolores siempre fueron horribles, ahí donde lo ven es todo un campeón, luchaba día a día por su vida y nunca se quejaba delante de su madre ni delante de mí. Cuando le preguntábamos como se encontraba solamente nos decía que algo molesto pero yo sabía que no era así. Esa enfermedad es dolorosa y aunque debería estar irritado con todo nunca lo demostró. Las cosas siguieron igual hasta el día de la lluvia, él cayó bajo el sueño de aquella maldita niebla que generaron los meteoritos, él y su madre. Yo los escondí y cuidé en nuestra casa. Evité que se los llevaran a Madrid y el día del Despertar tuve que matar a su madre. Cuando iba a hacer lo mismo con él no pude.
 
   HERAS. ¿Por?
 
   LUIS. Me dijo,” papa, no lo hagas, estoy bien, solo un poco molesto”
 
   RAMÍREZ. Entonces, esta cos… perdón, Cero, ¿es inmune? ¿O casi?
 
   LUIS. Todo en Cero es igual a cualquiera de nosotros excepto su apariencia física. Lo que volvió a la población en Durmientes hizo lo mismo con él pero solo físicamente, su personalidad, su ser, su interior sigue igual. Sigue siendo mi hijo.
 
   HERAS. Lo que quiero saber es si Cero posee el antídoto en su sangre para curar a todos los infectados.
 
   (Silencio prolongado)
 
   HERAS. ¿Si o no?
 
   CERO. No es tan fácil como un sí o un no.
 
   HERAS. Explícate.
 
   CERO. Mi enfermedad está en mi ADN, no en la sangre. 
 
   HERAS. ¿Y?
 
   LUIS. Aunque parezca difícil de entender no lo es. Digamos que Cero nació con un problema en su ADN que le produjo una enfermedad al contrario que a todos los infectados, que se convirtieron en Durmientes por algo que contenía la niebla. El problema reside en que cuando hemos atrapado a un Durmiente y le hacemos pruebas, o bien suministrándole sodio o manipulando sus iones de sodio en sangre para elevarlos lo único que hemos conseguido ha sido que mueran. Ninguno ha sobrevivido a las pruebas.
 
   JORDI. ¿Entonces Cero es simplemente un caso aislado?
 
   LUIS. ¡Al contrario! Cero es nuestro futuro de supervivencia. Creo que no hemos obtenido resultados porque los supervivientes que hemos experimentados no eran humanos originales, primeros infectados, sino que descendientes de estos. Debéis sabe que se reproducen como…
 
   HERAS. Puede ahorrarse esas explicaciones, sabemos que ya hay varias generaciones pululando por la península, nos hemos tropezado con ellas.
 
   LUIS. Pues esas generaciones han sufrido brutales cambios en su ADN tras la infección y eso las hace inmune a una cura simplemente porque han dejado de ser prácticamente humanas. Probablemente solo surtiera efecto con los primeros infectados aunque no puedo certificarlo ya que hasta ahora no hemos podido atrapar a ninguno y los franceses no colaboran permitiéndonos usar sus drones para localizar alguno y atraparlo 
 
   DANIEL. A mí no me mire doctor. Yo solo cumplo órdenes y bastante perdí cuando nos quedamos mis hombres y yo protegiéndoles.
 
   LUIS. No pretendía insinuar nada pero…
 
   CERO. Ya estamos
 
   HERAS. Doy por sentado que sus relaciones son quizás tirantes pero me gustaría retomar la conversación. Estaba diciendo que Cero es el futuro, continúe.
 
   LUIS. Sí, ahora podemos evitar contagiarnos en primera instancia si en algún futuro llovieran otra vez esos meteoritos y apareciera la niebla que producían. Su sangre mantiene estable la infección y solo habría que sintetizar un antídoto.
 
   HERAS. No lo veo claro, él se ha transformado y fue su enfermedad la que impidió el avance. Lo que entiendo entonces es que; o uno enferma y evita convertirse en su totalidad en un Durmiente sin evitar la deformación que esta produce o enferma de lo que tenía él…
 
   LUIS. Hipernatremia…
 
   HERAS. Eso.
 
   LUIS. Básicamente. 
 
   HERAS. Pues estamos en el mismo punto de partida. Algo malo o menos malo pero todo nefasto al fin y al cabo
 
   (Silencio prolongado)
 
   JORDI. ¿Y ahora?
 
   DANIEL. Buena pregunta.
 
    
 
   La pregunta de Jordi realmente fue buena porque al igual que todos los de aquella sala me sentía perdido. Tras la reunión bajamos a la red de túneles. Hay movimiento bajo las calles de esta ciudad y en las edificaciones que aún perduran. Casi diez mil personas conviven aquí según me ha dicho Daniel. Cultivan en las azoteas sus propios huertos urbanos y aunque realmente no les haría falta porque los franceses mantienen un flujo de alimentos permanente a través de grandes drones de carga, eso les ayuda a olvidarse de la mayoría de los problemas y hacer su vida más llevadera. Todos los días tienen actividades de ocio, pequeños campeonatos deportivos y se instruyen permanentemente en su defensa contra los ataques de los Durmientes. Tuve la suerte de ver uno de esos entrenamientos en los que un grupo de cincuenta hombres y mujeres provistos solo de escudos de metal y pequeñas espadas formaban en tortuga como lo hacían las antiguas legiones romanas; me quedé sorprendido con su maestría. La idea surgió de un amante de la antigua roma y que ahora se ocupa de su adiestramiento. Lo dejó claro cuando quiso llevarlo a cabo,
 
   ” Si a ellos les valió para conquistar medio mundo, porque no nos va a funcionar a nosotros para defender solo una pequeña porción de él” 
 
   Tras la exhibición de aquellas modernas legiones subimos a la azotea de uno de los edificios que se mantienen cerca de la orilla del Ebro. Siempre hay centinelas en ellas como apoyo en la vigilancia que llevan por cámaras desde el Fuerte siendo además la primera línea de defensa. Desde allí pude observar con el atardecer la ciudad ocupada. Estoy cansado de sentir miedo y aquella visión me lo volvió a producir.
 
    Con unos prismáticos comprobé como el margen opuesto está infectado de Durmientes. Una cosa es escribirlo pero otra muy diferente es verlo en vivo. Hay cientos de miles y no entiendo como no ocupan la parte libre y acaban con todos los supervivientes. Daniel cree que ellos también tienen miedo pero no sabe explicármelo bien. Cuando han recibido ataques no dudan en hacerlo con todas sus fuerzas, van a muerte, sin temor a ser herido. De hecho, cuando los acribillaban a balazos sus cuerpos seguían avanzando pero se dieron cuenta que si alguno caía en las trampas que habían construido para investigar con ellos, se volvían cobardes, huidizos y surgía un extraño sentimiento de supervivencia que los acobardaba. Decidieron entonces cambiar de estrategia y por eso crearon los arpones. Cuando los ven u oyen dispararlos se vuelven locos y retroceden, incluso atravesados por ellos como ocurrió cuando llegamos a través del río, entonces es cuando los cazan y matan. Daniel no sabe el motivo pero ojalá se mantenga mucho tiempo esa actitud ya que les ha ayudado a mantener la ciudad a salvo, yo creo que en el fondo tienen instinto de supervivencia.
 
    Gracias a los prismáticos vi como esos seres se cazaban unos a otros, buscaban las víctimas más débiles o viejas para luego devorarlas en grupo. Incluso, alguna que otra deformada cría caía bajo sus garras si no estaba cerca de ella la que podría ser su madre para evitarlo.
 
   Observando todo aquello no pude evitar que una pregunta surgiera de mí, y he de reconocer, que brotó con cierto enfado. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Transcripción de conversación en azotea puesto vigilancia del Núcleo 1.Orillas del Ebro
 
   18 de marzo
 
   HERAS. ¿Por qué la ciudad sigue en pie?
 
   DANIEL.…
 
   HERAS. No entiendo como no la habéis devastado ya. Si hubierais arrasado con todo, esos cabrones no tendrían donde guarecerse y no estarían ahora esperando delante de vuestras narices el momento oportuna para mataros. Deberíais haberlo hecho hace tiempo y así, ya habrían huido, habrías reconquistado territorio y matado a miles.
 
   DANIEL. ¿Y cómo pretendes que lo hagamos? ¿Cruzamos a nado o en barca y nos enfrentamos a ellos? No tenemos medios para hacer lo que dices y ni tan siquiera sabemos su número, solo que son muchos, demasiados.
 
   HERAS. ¿Perdona? ¿Qué no posees medios? Tienes cuatro carros de combate en el Fuerte y toneladas de proyectiles de todo tipo. Con la mitad ya habríais derruido ese nido de bestias.
 
   DANIEL. Carros de combate que no pueden moverse por falta de combustible que no nos suministran y unos motores que dudo pudieran arrancar.
 
   HERAS. Pero las torretas funcionan. Sus equipos los alimentáis con electricidad, ¿verdad?
 
   DANIEL. Sí, y da gracias.
 
   HERAS. Y si subiéramos los carros a los edificios que tenéis de vigías en el rio. Colocándolos idóneamente la barreríamos del mapa.
 
   DANIEL. (Silencio)
 
   HERAS. Yo creo que podríamos hacerlo. Desde aquí y con un buen posicionamiento convertiríamos todo lo que tienes delante en un erial.
 
   DANIEL. Y yo creo que tu vagar por media España te ha dañado las neuronas ¿Tú sabes lo que pesan cada uno de esos cacharros? Miles de toneladas. No te digo que los techos aguantaran, creo que sí, y si no, podríamos reforzarlos. ¿Pero cómo pretendes subir todos esos kilos hasta aquí? ¿A hombros?
 
   Heras (Risa): No son tantos kilos realmente. Acabas de dudar sobre el funcionamiento de los motores y realmente aquí arriba no los necesitaríamos para nada al igual que la mayor parte del carro. Lo que prima es la torreta y la base en la que se sustenta. Podríamos arrastrar con nuestro blindado cada carro hasta el edificio que decidamos sea la mejor opción para colocarlo. Luego, desmantelar lo que no valga, motores, cadena, todo lo que no sea útil y subir la torreta y la base para que se asiente y gire. Has dicho que sus equipos funcionan con electricidad, no necesitamos nada más, solo apretar el botón de disparo. Subirlas no debería ser difícil ayudándonos de la fuerza de nuestro vehículo y montando alguna grúa que aguantara su peso.
 
   DANIEL. Visto así, no parece tan mal idea. Tenemos a varios ingenieros que podrían estudiar la manera de construir esa grúa para subir las torretas y creo que podríamos disponer de todo el material. Además poseemos munición de todo tipo para esos cacharros, tienes razón cuando dices que podríamos arrasar ese nido de mierda.
 
   HERAS. Y si se les ocurriera intentar cruzar el rio hacia aquí podríamos repelerlo desde lo alto de los edificios y acabar con ellos antes que pudieran cruzarlo.
 
    DANIEL. Tu idea está empezando a cambiar de ser una locura a convertirse en una opción y no estaría mal ser nosotros quienes atacáramos por una vez. ¡Qué coño!, lo mejor es comentárselo a la Junta cuanto antes. Quedaos aquí mientras los reúno y expongo la idea. Mandaré a alguien en breve para que os lleve a unas habitaciones que hemos acondicionado para vosotros. Os darán de comer y en cuanto sepa algo doy contigo.
 
   HERAS. Daniel, creo que sería buena idea que fuera yo también. Si la Junta no te lo autoriza quizás podría ayudarte e intentar convencerles que el plan es factible y seguro que conseguiríamos acabar de una vez con la amenaza. Tenéis todas las de ganar y creo que es necesario que…
 
   DANIEL. Heras, no te preocupes. Que vaya a comentárselo a la Junta no implica que necesite su aprobación. Los once están para votar otra serie de cuestiones. Zaragoza o lo que queda de ella es por así decirlo un protectorado francés y soy yo quien está obligado a defenderlo. Aquí hay franceses viviendo al igual que españoles y tengo tres obligaciones como el mayor responsable militar de este territorio. Defender los intereses de Francia, a los residentes franceses y como español proteger también a los míos. Te dejo, ahora toca mover ficha. Lo mejor será que descanséis porque mañana vamos a tener una dura jornada.
 
    
 
   Ahora en la habitación de un piso sin ventanas donde nos han instalado descanso el cuerpo y la cena. Tengo sentimientos encontrados con Daniel. Es probable que mañana tengamos que trabajar codo con codo en el plan pero sus palabras me escandalizan y me han dañado, y mucho. ¿Zaragoza un protectorado francés?, ¡y un español!, oficial de la legión extranjera francesa, diciéndome en esta ciudad que la tierra que piso ahora ya no es española. Pero nosotros nos fuimos y ellos se quedaron luchando y defendiéndola. No sé si moralmente debo opinar sobre el tema porque la sangre y los sentimientos tiran por otro camino. Ya es tarde, lo mejor será dejar de escribir, apagar la luz y dormir hasta que vengan a buscarnos Daniel o sus hombres. Ya lo dijo antes de irse, mañana será un día duro pero espero que lo sea más para esas bestias.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   19 de marzo
 
   Día duro pero avanzamos. 
 
   Ya es de noche nuevamente y aunque nos hemos ido a descansar, mañana el día promete ser igual o más riguroso que hoy.
 
   Daniel no vino a buscarnos durante la noche para hablarnos de lo sucedido en la reunión con la junta, quería que descansáramos. Por la mañana apareció en nuestra vivienda para despertarnos y contar lo sucedido mientras desayunábamos, le acompañaba Cero. Sigo sin acostumbrarme a ver un Durmiente actuando como un humano por mucho que me repitan que no es una de esas cosas, incluso después de ver hoy como mataba con un arpón a una de ellas. Me cuesta hacerlo. Tengo la sensación que en cualquier momento me atacará y acabará con mi vida, le tengo pavor y creo que él lo sabe.
 
   Después de desayunar hemos ido a por nuestro blindado y comenzamos a remolcar los carros de combate. Llevaban años sin ser movidos del lugar donde los colocaron para la defensa del Fuerte y se ha notado. Las cadenas estaban en mal estado y ha costado que se movieran aunque poco a poco lo hemos hecho. Uno a uno los colocamos en las bases de los edificios desde donde los izaremos, pero eso no será hasta mañana. Cuatro grupos de trabajadores están fabricando las grúas que servirán de apoyo para que podamos izarlos y hasta bien entrada la mañana han dicho que no las tendrán listas. Cuanto lo estén iremos desmantelando los carros por turnos para luego elevarlos. Daniel no quiere que sus hombres trabajen a la vez en ellos porque eso requiere también un grupo por cada uno para vigilar y defenderlos de posibles ataques, de esta manera, cuando tengamos uno desmantelado lo subiremos para luego montar en la azotea lo fundamental y luego marcharemos al siguiente y así sucesivamente hasta acabar con los cuatro.
 
    Vamos a usar los edificios más próximos a la orilla y que a la vez son los que mejor situados están para arrasarlo todo. Sus ubicaciones son las idóneas ya que se visualiza toda la parte ocupada de la ciudad y además, la casualidad ha hecho que cada torreta pueda desde su posición apoyar a las restantes si los Durmientes se aproximaran mucho a ellas. Daniel cree que si usan los tres cuartos de la munición que poseen para los carros podrían destruirlo todo y aguantar con la restante hasta el siguiente envío. Le he preguntado como los realizan y no está nada mal la logística que emplean. Ellos tampoco pueden comunicarse vía radio con el exterior y van solicitando lo que necesitan dejándolo por escrito en una documentación específica que portan los drones de carga que les envían. Cada día primero de mes aterrizan sobre varios de los edificios diez enormes drones con la carga que pidieron el mes anterior y así mes tras mes. Un sistema de seguridad impide que regresen con un humano o un Durmiente en su interior. Si lo detecta y no lo abandona simplemente no despega y si se manipulan para poder usarlos y escapar se inutilizan. Para el siguiente pedido Daniel mandará un informe con lo que ocurra estos días y sobre nosotros; ojala este redactado en él que hemos eliminado la amenaza de Zaragoza. 
 
   Ahora lo mejor será dejar de escribir y descansar, mañana será otro día.  
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   20 de marzo 
 
   Cero me ha salvado la vida. 
 
    Lo peor de todo es que ahora me siento como una mierda por como lo he tratado desde que llegué a Zaragoza. El ser humano no cambiará en la vida, siempre desconfiando de lo diferente, de lo que no entendemos y Cero no dudó en jugarse su propia vida para salvar la mía. 
 
   Soy una mierda.
 
   Todo ocurrió esta mañana mientras izábamos el primero de los carros. El edificio está próximo a un puente que llaman el de San Pablo y el motivo de colocarlo en esa posición radica en que sobre él pasaban las vías del tranvía que unía ambas orillas. Cada parte de la ciudad poseía unas cocheras y en la de la zona libre tienen varios de los vehículos que antaño recorrían la línea ferroviaria de la ciudad. La idea de Daniel no es mala y después de explicármela me parece más que realizable. Quiere tener libre y protegida esa zona para cuando lo reconstruyan y arreglen las vías con el material que hay en sus almacenes puedan después introducir algún tranvía que blinden y así, poco a poco y protegidos, poder tener dominada la ciudad cuando la invadan con tropas de a pie. He visto el recorrido que hacía antiguamente la línea y es posible conseguirlo. Además, me ha explicado que en la ciudad hay varias personas que trabajaban en ese tranvía, conductores, técnicos y le contaron que los vehículos tienen una particularidad, pueden llegar a andar dos kilómetros sin tener contacto con una catenaria gracias a los grandes condensadores que poseen en su parte superior y que antaño iban recargándose en alguna de las estaciones. Un plan sería, después de reparar el puente y la vía que lo cruzaba, modificar las estaciones a las que vayan llegando suministrándole electricidad desde la parte libre a las mismas y así, poco a poco, ir adentrándose en la ciudad con seguridad y control.
 
    El único problema será evitar dañar mucho la infraestructura durante el bombardeo y rezar para que ningún edificio aledaño cayera sobre alguna de esas estaciones.
 
   Pero lo importante de este día no fue eso, sino que sigo escribiendo gracias a quien creía un Durmiente, gracias a Cero.
 
   Cuando la grúa instalada aguantó el peso mientras ascendíamos el carro gracias a la tracción de la Batidora, la escuadra que se estaba ocupando de vigilar y protegernos no pudo evitar mirar como aquella mole iba subiendo poco a poco y fue entonces cuando recibimos el ataque. No fueron muchos, tan solo dos bestias arremetieron violentamente contra nuestra posición y solo uno de nosotros los detectó, gracias a él sigo vivo. Yo, y quizás alguno más del grupo.
 
   Sin darme cuenta fui alejándome de espaldas al río para ver toda la maniobra de ascenso y comprobar con una visión más periférica algún posible fallo. No me di cuenta que todos los demás estaban también mirando la maniobra. 
 
   Todos menos Cero. 
 
   Noté un fuerte golpe y como mi cuerpo caía de bruces contra el suelo mientras oía un estremecedor rugido. Cuando me giré vi a Cero con la cabeza de un Durmiente entre sus manos y el cuerpo de este desplomarse. Luego, levantándolo en peso lo lanzó contra otro que a la carrera avanzaba hasta nuestra posición, sacó una espada corta que muchos llevaba agarrada a su cintura y le esperó. No pude evitar gritar a los demás que dispararan. Yo no llevaba mi arma encima, no creí necesario llevarla si iba a dirigirlo todo y menos con la escuadra de protección asignada, pero me equivoqué. El único consejo que siempre he dado no lo seguí para mí, no dejar la seguridad propia en manos de nadie.
 
   Grité que abrieran fuego pero no oí los disparos. Creo que sabían lo que iba a ocurrir. Cero se mantuvo inmóvil, como una estatua esperó que aquel ser rebosante de ansias de muerte saltara sobre él. Simplemente se agachó cuando lo hizo, alzó su espada y lo rajo de arriba abajo provocando que sus entrañas se esparcieran sobre él para luego caer a sus espaldas. A continuación, el napalm que los lanzallamas arrojaron sobre los cuerpos que intentaban volver al ataque y el fuego hicieron el resto.
 
   No me dejó agradecérselo. Realmente se lo agradecí, pero él, se limitó a decirme que teníamos que volver al trabajo para luego reprender duramente a los vigilantes. Después de ese no hemos tenido ningún altercado más. La torre ha quedado montada a la perfección. El techo aguanta y la munición ya esta junto a ella, cientos de cajas de proyectiles preparadas para usar. 
 
   No todos están muy de acuerdo con la ofensiva pero Daniel no da importancia a las voces que se han alzado contra la idea. Él no gobierna sobre los núcleos pero si sobre la seguridad del que llama una y otra vez protectorado; una vez más lo ha dejado claro.
 
   Es insólito pero sigo sin entender como puede proteger tanto los intereses de los franceses aún siendo español. No solo debe ser por el deber de todo legionario, tiene que haber algo más. Mañana intentaré saber más de él.
 
   Ahora debo dormir. Puede que durante la próxima jornada si nos damos prisa y no tenemos ninguna sorpresa podamos subir no una, sino dos de las torretas. 
 
   Le debo la vida a un Durmiente, sigo sin creerlo.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   21 de marzo
 
   Son las 7:15 y no he pegado casi ojo en toda la noche. Pensé que leyendo días pasados del diario podría caer rendido pero nada, al contrario. Me he dado cuenta que quizás deberíamos haber actuado de diferente forma en muchos sitios y eso me ha vuelto a desvelar. Hoy no va a ser un buen día, el cansancio se ha adueñado de mi cabeza y mi cuerpo; estoy de muy mal humor. Lo mejor será que vaya a desayunar y me tome un litro de café. Espero no tener que volverle a deber mi vida a Cero. 
 
   Acabo de escribirlo y ya me arrepiento. Cero no dudó en jugarse su vida por mí y sigo etiquetándolo como a uno de ellos. Ya lo dije ayer, soy una mierda.
 
   Voy a desayunar. Espero que él esté allí y podamos hacerlo juntos. Mi cabeza no coordina bien y espero no meter la pata hoy.
 
    
 
    
 
   21:48. El día ha resultado a las mil maravillas. Estoy agotado pero eufórico. Hemos conseguido montar las dos torretas como habíamos pensado hacer además de municionarlas, pero lo mejor no fue eso.
 
   La torreta numero uno ha barrido del río y la orilla opuesta a casi cien Durmientes que se lanzaron al agua para atacarnos cuando se percataron de nuestra presencia frente a ellos. Usaron munición variada, desde antipersonal hasta incendiaria y acabaron con todos. Ha sido una inyección de moral increíble, tanto, que nos animó a seguir con el montaje de la tercera torreta. Saber que ya la uno y dos nos cubrían era toda una garantía de supervivencia. No sé qué modelo exacto de carros de combate son, pero el equipo que posee, tanto electrónico como de detección, vigilancia y tiro son increíbles. 
 
   Montando la tercera le he pedido disculpas a Cero, me ha costado pero me he abierto a él. Ha visto que mis palabras son sinceras. Luego, hemos trabajado codo con codo como iguales, y es que lo somos. Él es humano y sea lo que sea aquello que le deformó como a tantos millones de compatriotas solo le robo su apariencia, no su mente ni su alma. Me hizo gracia un comentario que dijo, 
 
   “Yo soy lo más parecido ahora mismo a los superhéroes de los comics. La mayoría o eran picados por algo o un experimento los convertía en seres de increíble fuerza o les daba poderes. Yo soy igual, de hecho me podría parecer a Hulk, la diferencia es que él podía volver a su apariencia normal cuando se tranquilizaba y yo no he conseguido volver a la mía”
 
   Optimismo puro y duro. Debo aprender mucho de Cero.
 
   Con Daniel aún no he conseguido hablar largo y tendido. Durante todo el día de hoy nuestras conversaciones se limitaron a dar las indicaciones justas en los trabajos y comentar impresiones sobre las maniobras que íbamos haciendo pero nada más. Mañana quiero aprovechar cuando montemos la última torre e intentaré tener una larga conversación con él. 
 
   Otro día más y otra corta noche para descansar.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   22 de marzo
 
   Otra vez escribiendo a punto de acostarme pero esta vez con grandes noticias para todos y una especialmente para Jordi. La que nos engloba a todos es que hemos montado la cuarta torreta. No tuvimos ningún tipo de incidencia al hacerlo ni por parte de los Durmientes ni durante las maniobras de montaje. Todo está listo y creo que mañana, a las 7:00 vamos a empezar el ataque con todo lo que tenemos. Mirando el reloj son casi las ocho y media de la noche y eso significa que podré dormir más de ocho horas antes que Daniel venga a tocar retreta y comience la fiesta.
 
   La noticia que atañe especialmente a Jordi, y en parte a nuestro grupo es que quizás su familia siga con vida. ¿Cómo?, puede que estén refugiados en la que ahora llaman Nueva Cataluña, una extensa porción de tierra defendida por un gran contingente de tropas españolas que aguantaron los ataques junto a la población. No conoce exactamente donde se encuentra pero Daniel sabe que durante mucho tiempo su gobierno adoptivo estuvo suministrándole alimentos y munición pues también quedaron atrapados junto a ellos dos regimientos franceses, uno de la legión y otro paracaidista, que fueron enviados al lugar de la misma manera que hicieron con el suyo en Zaragoza. El problema reside en que si no sabemos el lugar exacto de su posición, y si ese lugar se encuentra en la zona controlada por los enjambres, nos será imposible llegar pero Daniel cree tener la solución, aunque si llega, tardará en hacerlo.
 
   Cuando a primeros de mes arribe el convoy de drones de avituallamiento y envíe el informe con lo que suceda estos días, va a solicitar ayuda para Jordi con la esperanza que habiliten un dron para que lo traslade a Nueva Cataluña. En el informe alabará las acciones que ha hecho a favor a la República Francesa en su ayuda para reconquistar Zaragoza y que su único interés ahora es reunirse con su familia. Quizás cuele pero tardará. Exactamente cree que tres meses entre las idas y venidas de drones, avituallamientos y respuestas.
 
   Es la mejor opción, pero solo lo es para Jordi. Nosotros no podemos estar tres meses aquí parados y con total sinceridad, no creo que se lo concedan pero es su deseo y pienso que debemos dejar que lo cumpla. Posteriormente, tras conocer la noticia, nos hemos reunido solo los cuatro y hemos decidido que cuando finalicemos el ataque a la zona ocupada, si todo sale bien, saldremos en busca de la familia de Pelayo aún a falta de Jordi, es la única que nos falta ya por saber de ella. Ninguno ha aceptado las disculpas que Jordi quería darnos, no son necesarias. Cogimos el camino que nos trajo hasta aquí porque íbamos buscando a su familia, ahora es posible que la encuentre pero ese camino ya debe hacerlo solo, no nos necesita.
 
   Antes que se me olvide, he mandado otra paloma a John, ya no nos quedan muchas y se las nota con ganas de volar. Cuando lea lo que nos ha ocurrido hasta ahora, creo que no se lo creerá. Me pregunto si nuestras tropas habrán llegado ya al Campo de Gibraltar, pero espero que si lo consiguieron respeten su soberanía; ya lo dije en su día, se la merecen más que ninguno. Han defendido su patria mejor que muchos de nosotros.
 
   Y hablando de defender su patria, cuando por fin acabamos de montar la última torreta y con las vistas de una ciudad que quizás mañana empiece a desaparecer me decidí a hablar con Daniel y saber más de él. Si fuera la psicóloga en vez de un fornido legionario francés quien hubiera estado conmigo en aquella azotea, la estampa hubiera sido de película romántica, pero no se puede tener todo en la vida.
 
   Ha sido una conversación interesante donde fui arrollado por los dolidos sentimientos de un español desengañado con su patria y su ejército, con sus gentes y con sus políticos. Y lo peor es que tiene toda la razón
 
   Nunca hemos sido justos con nuestras gentes y menos con aquellos que dieron la vida alguna vez por los demás. Siempre el vencedor humillando al vencido, haciendo astillas de su tronco ya roto y con dureza desraizado. Hemos sido injustos con aquellos que dieron su vida por la patria, por compañeros de armas. Pero muchos gobiernos han sido injustos con aquellos que juraron proteger bajo sus mandatos. Creo que los españoles llevamos esa inquina, dejadez social y amor por el lucro personal tatuado a fuego en nuestros genes.
 
   He preferido transcribir parte de la conversación que he tenido sobre aquella azotea, la azotea de la torre cuatro. Una torre montada en su mayoría por legionarios franceses para proteger a ciudadanos españoles. Franceses que protegen un protectorado que han convertido suyo y que muchos lo han hecho dando su vida para defender la de los residentes españoles de la ciudad.
 
   Y nosotros huyendo como ratas de un país que se hundía.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Transcripción de parte de la conversación con Daniel, 
 
   Oficial de la Legión Francesa y
 
    Responsable de la defensa del Protectorado de Zaragoza
 
    
 
   HERAS. ¿Viendo la parte ocupada en pie por última vez?
 
   DANIEL. Estudiando cual es el mejor lugar para mañana empezar a vomitar todo mi odio sobre esos cabrones.
 
   HERAS. Supongo que has tenido que pasarlo mal aquí.
 
   DANIEL. Como todos, pero para eso nos pagan, ¿verdad? Para hacer las cosas que nadie más haría, ir a donde nadie iría y volver vivos de sitios donde la muerte incluso teme ir.
 
   HERAS. Debo decirte que eres todo un enigma para mí. ¿Puedo preguntarte algo Daniel? No tienes porque contestarme, pero me gustaría saber que…
 
   DANIEL. ¿Qué hace un español como oficial de la Legión extranjera francesa?
 
   HERAS. …
 
   DANIEL. Ser amado por una patria que no es la tuya. Eso es lo que hago.
 
   HERAS. No entiendo bien que me quieres decir pero solo con el triste tono que has empleado puede que algo atisbe.
 
   DANIEL. España, patria de conquistadores, vencedores, grandes genios… España, tierra de cabrones y malnacidos. ¿Sabes de dónde soy? ¿Donde nací?, en Salamanca ¿se puede ser más español? Hijo de militar, de todo un general, hermano de oficiales del glorioso ejército de tierra, heredero de aquellos soldados que conquistaron medio mundo y para qué, para nada. Con dieciocho años entré en el ejército, pero desde abajo. Nada de entrar directamente en una academia, no. Quería demostrarle a mi padre que su hijo pequeño no era aquel debilucho del que tanto se reían sus hermanos y lo gracioso es que le jodió que lo hiciera. “Mi hijo un simple soldado” me decía.   “Nuestra familia ha sido formada desde un principio en las grandes academias de nuestra patria” e increíblemente le jodía que su hijo quisiera ser grande empezando desde abajo. 
 
   HERAS. ¿Y fuiste a la academia?
 
   DANIEL. No, de hecho me alisté en Cazadores de Montaña sin que él lo supiera y me hacía llamar por mi nombre evitando en todo momento que se reconociera por mi apellido quién era mi familia. Es fácil pasar desapercibido si quieres hacerlo incluso para tus padres, sobre todo si le dices que te tomaras un año sabático para pensarte lo de la academia. Para el caso podía esperar hasta los veintitrés en ese momento así que no le importó demasiado. Nunca le importé demasiado la verdad. Luego fui ascendiendo poco a poco y a los tres años justos me presenté a la academia de suboficiales. Arrasé en las notas, el primero de la lista y para adentro.
 
   HERAS. ¿Y tu padre feliz?
 
   DANIEL. No se lo dije
 
   HERAS. ¿Orgullo?
 
   DANIEL. Quizás, no sé. Pero de poco hubiera servido habérselo dicho.
 
   HERAS. ¿Por? 
 
   DANIEL. No se si te has dado cuenta que en alguna ocasión cojeo de la pierna derecha.
 
   HERAS. Sí, me fijé ayer y esta tarde mientras trabajábamos.
 
   DANIEL. Durante unas maniobras en la academia sufrí un accidente. Realizando fuego de mortero algo fue mal y uno de los proyectiles que íbamos a disparar explotó en el interior del tubo. De los cuatro que éramos dos murieron, uno perdió un brazo y yo casi pierdo la pierna.
 
   HERAS. Tuviste suerte si escapaste de una explosión así.
 
   DANIEL. ¿Tú crees? Pues no tuve tanta. Durante seis meses estuve en un hospital militar curándome las heridas como un perro que se lame los palos de su dueño pensando que son parte de su vida. Cuando me dieron el alta también me dieron otra cosa con ella, la baja definitiva por pérdida de condiciones psicofísicas incompatibles con la prestación del servicio en el ejército. Casi pierdo la vida pero aquella explosión no me la pudo arrebatar, ni eso ni mi pierna ni su movilidad. Estaba perfecto al cien por cien, pero algún politicucho, burócrata o funcionario del ministerio pensaba que ya no era compatible con el servicio y fueron ellos los únicos que pudieron arrebatármela. Mi vida y mis sueños
 
   HERAS. Pero…, y tu padre. ¿No pudo ayudarte?
 
   DANIEL. Mi familia paterna tiene enconado el gen del rencor. Por suerte todos decían de mí que me parezco a mi madre, pero al contrario que ella, mi padre es una persona nefasta y vengativa. Fue informado de lo que me ocurrió, nunca fue a verme al hospital y sé que estuvo entre los que buscaron mi cese.
 
   HERAS. Vaya, lo siento.
 
   DANIEL. No tienes porque sentirlo, aunque no lo creas se lo agradezco. Un año antes un compañero mío del regimiento decidió finalizar su contrato y marchó a la Legión Extranjera. Aún recuerdo mis palabras llamándole loco delante de una cerveza y luego las suyas cuando le telefoneé pidiéndole información y ayuda para alistarme yo también. Se había enterado de lo que me ocurrió y no dudó en ningún momento en hacerlo. Tanto es así que cuando llegué al aeropuerto de Aubagne estaba esperándome con su oficial jefe para acompañarme al acuartelamiento. Después, todo ha sido conocer a mis nuevos hermanos, a mi familia; y entender como se ama a una patria que no te abandona, ni tan siquiera aquí.
 
   HERAS. Bueno, no os dejan regresar a Francia.
 
   DANIEL. No te confundas. Nosotros decidimos no irnos. Primero porque queríamos evitar poder contagiar a nuestra gente en el caso que portáramos la misma enfermedad que consumió España, y segundo, porque en nuestro credo no está abandonar a personas indefensas. Tu ejército huyó o fue derrotado. Nadie quedó aquí. Sí, tuvimos que invadir parte de un territorio antes amigo y varias ciudades como esta pero nuestra patria nunca nos ha abandonado y todavía ahora nos mantiene con vida gracias a los drones. A nosotros y a los tuyos, incluido a ti durante el tiempo que estés aquí con nosotros.
 
   HERAS. …
 
   DANIEL. Entiendo que te cueste comprenderme pero te hablo desde mi experiencia. España nunca me ha dado lo que me ha regalado mi patria adoptiva y sin pedirme nada a cambio, solo quiere de mí una cosa, le sea fiel y proteja a mis hermanos. En este país de picaros antes de dar te exigen algo encubriéndolo como deber y obligación cuando realmente debe ser un sentimiento libre y propio. Pero así nos ha ido durante siglos. Así nos ha ido.
 
    
 
   Y de su boca solo han salido verdades
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   23 de marzo
 
   Faltan cinco minutos para las siete en punto de la mañana y no puedo evitar escribir nervioso como un puto adolescente que vaya a perder la virginidad. Estoy en la azotea donde instalamos la torreta 1 y desde aquí veo el puente donde pasaba el tranvía antes que derrumbaran parte de él. Observo también frente a mi un gran aparcamiento, desde esa zona vino el ataque que recibí y en el cual casi pierdo la vida. 
 
   Gracias Cero, sin ti ahora mismo estaría perdiéndome la sanguinaria masacre de Durmientes que vamos a protagonizar. Estoy eufórico, exultante. Esos asesinos malnacidos van a encontrarse con su Némesis. A mi izquierda está posicionada la torreta 2, exactamente no se la distancia pero su posición es perfecta y a mi derecha a lo largo del rio la 3 y 4. Lo vamos a conseguir. Vamos a acabar con todos.
 
   Daniel ha dado las instrucciones a los artilleros y se han marcado las posiciones. Van a ir derrumbando los edificios más cercanos a la orilla para luego ir poco a poco avanzando en los impactos. Todos deben ir dirigidos a la base de los edificios. Queremos derrumbarlos y que su caída produzca el mayor número de muertes entre el enemigo. Creo que me entretendré desde aquí con el Barret, hace mucho que no lo uso. En un minuto un verdadero infierno va a caer sobre esos demonios.
 
    
 
   10:00. Llevamos tres horas de fuego constante y hemos tenido algún que otro susto. No por las torretas ni por fallos en ellas, sino porque muchos Durmientes se lanzaron al agua para intentar entrar en la zona libre. Afortunadamente hasta ahora hemos podido repeler todas las agresiones bien abriendo fuego desde los puestos de observación como desde tierra con las patrullas que Daniel ha asignado para la defensa de la orilla. La Batidora y Ramírez les han venido de maravilla trasportando soldados a las zonas donde veíamos aproximarse algún grupo con el fin de invadirnos. Es increíble la cantidad de munición que estamos lanzando sobre ese nido de víboras. La parte ocupada estaba mal, pero es que poco a poco está quedando irreconocible. 
 
    
 
   15:00. Cada vez que conseguimos caiga un edificio gritamos de alegría. Ya he perdido la cuenta pero gracias al tiempo y a las malas condiciones en los que se encontraban la mayoría de ellos están cayendo como castillos de naipes. No hay que quitarle merito a los tiradores y los proyectiles que usan, son en realidad demoledores cuando llegan a su objetivo. En muchas ocasiones con tres impactos en la base consiguen derrumbar parte o la totalidad del edificio.
 
    
 
   19:00. He tenido que alejarme un poco de mi puesto si no quería quedarme sordo. Los cascos de protección que nos habían suministrado a todos no van mal, aguantan, pero todo tiene un límite y más después de doce horas de continuo bombardeo.
 
   Daniel ha comentado a la Junta de Resistencia que si siguen a este ritmo cree que en setenta y dos horas más lo que antes era una ciudad pasará a convertirse en un páramo. A partir de las 20:00 empezaran a disparar proyectiles incendiarios para que así el fuego les ayude. Afortunadamente poseen la barrera del Ebro y no hay mejor cortafuegos que él. 
 
   Acabo de acordarme de Paco, el operador de Madrid. Decía que los Durmientes sabían a pollo, si estuviera aquí esta noche gozaría de una buena barbacoa. 
 
   Si los disparos me dejan intentaré dormir todo lo que pueda, Daniel ya me ha dicho que no nos llamará si no nos necesita aunque nos ha pedido poder seguir usando la Batidora y ninguno nos hemos negado. Al contrario, la Batidora también necesita su ración de Durmientes. 
 
   Creo que estoy desvariando así que lo mejor una vez más será descansar.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   24 de marzo
 
   El retrasado mental que se le ocurrió decir que le encantaba el olor a napalm por las mañanas es porque no lo olió nunca mezclado con el aroma de los cuerpos ardiendo de miles de Durmientes. Es asqueroso y otra vez Paco ha vuelto a pasearse por mi cabeza con su frase “saben a pollo”, serán hervidos porque fritos con napal serían incomible. Le hablé a Daniel de Madrid y su experiencia gourmet, simplemente se limitó a mirar a Cero y decir que no se lo imaginaba en una olla con una manzana en la boca y rodeado de patatas. No pude evitar reír sin parar, no me lo esperaba. 
 
   La parte ocupada arde por todos sus costados. Llevan más de doce horas lanzando munición incendiaria y aunque parezca mentira noto el calor desde mi posición. Creo que la temperatura de la zona ha subido varios grados y a las diez de la mañana, Daniel ha mandado un alto el fuego.
 
   Tras tantas horas de continuos disparos ahora solo se oye el ruido de las llamas devorando edificios y la caída ocasional de alguno de ellos. Van a dejar descansar las piezas unas ocho horas pero todos debemos mantenernos en nuestros puestos. Hace ya un día que no se aprecia movimiento de Durmientes pero Zaragoza tiene muchos huecos donde esas alimañas podrían esconderse; y Daniel sabe uno de ellos.
 
    La basílica del Pilar es inmensa y justo se encuentra en nuestra línea de tiro. Hasta el momento no ha recibido ni un impacto, quizás por respeto o por superstición, pero yo, al igual que él, también creo que ahí dentro se refugian muchos de ellos. No sé por qué no la hemos derruido ya y si el motivo está en que es la casa de Dios; soy de la opinión que hace ya mucho tiempo que la abandonó, como a todos nosotros. Cuenta la leyenda que durante la guerra civil dejaron caer una bomba contra la basílica desde un avión pero que por intervención divina no explotó; cuando a Daniel se le ocurra dar la orden de abrir fuego contra ella no habrá milagro ni santo que la proteja.
 
    
 
   18:15. Daniel ha confirmado la orden de iniciar nuevamente el bombardeo aunque se ha retrasado una hora y cuarto ya que alguien informó a la junta que las cuatro torres dirigirían el inicio del ataque contra la basílica. Aparecieron minutos antes de comenzar y se tuvo que anular el ataque, pero solo momentáneamente. En varias ocasiones la situación se puso más que tensa. Muchos Zaragozanos la ven como un símbolo y no quieren que se destruya pero Daniel lo ha dicho antes y lo volvió a repetir en esta ocasión; él es quien realmente gobierna el protectorado y si se tiene que defender el mismo derruyendo la Basílica lo hará. Aún así comprende los sentimientos de todos y ha decidido que solo la torreta 1 abrirá fuego contra ella y va a usar únicamente munición incendiaria de poca potencia. Dispararan contra los ventanales a fin que la munición impacte dentro y con suerte arderá su interior sin dañar nada más. Si funciona no la derrumbará.
 
    
 
   19:25. El humo provocado por el fuego tras los impactos dentro de la basílica sale a raudales por todas las ventanas y orificios del edificio. Por ahora parece que funciona, tanto es así que he abatido a varios Durmientes que salían envueltos en llamas despavoridos con el fin de ayudar la labor del fuego. Cero, a mi lado, me ha dado apoyo también con su fusil y teniendo en cuenta que no posee una mira telescópica como la de mi Barret, he tenido que descubrirme ante su puntería.
 
    “Beneficios de ser un puto fenómeno de la naturaleza, supongo” 
 
   Solo pude sonreírle. Empiezo a sentir lástima por el edificio, no por darle una personalidad propia sino más bien por lo que significaba para la gente de Zaragoza. Muchos han estado en la azotea junto a nosotros desde el inicio del fuego viendo como se iba consumiendo y algunos rezando por un milagro pero ya lo escribí antes, no hay milagros que valgan. Sigo pensando que Dios junto a todos sus santos fueron los primeros en abandonar España en el mismo instante en el que cayeron los meteoritos. 
 
    
 
   23:28. Daniel nos mandó hace hora y media venirnos a descansar y le hemos obedecido. La verdad es que tiene carisma, es un líder nato y me jode porque España ha perdido un héroe y Francia ha ganado una leyenda. ¡Puto país este! 
 
   Mañana he dado orden que me despierten a las seis de la mañana porque quiero estar a las siete, junto con las primeras luces del alba, en la torreta 1. Esta noche van a continuar lanzando proyectiles contra todo lo que siga en pie y el fuego no haya conseguido derribar. Daniel lo dejó claro a todos por radio.
 
    “Esta noche terminamos de limpiar este nido de garrapatas aunque las torretas tengan que lanzar los proyectiles a pares”
 
    Mañana creo que todo estará finiquitado.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   25 de marzo
 
   Al final creeré en los milagros.
 
    Cuando llegué a la torreta 1 y me informaron de las novedades ocurridas por la noche fue para echarse a reír. A las doce en punto de la madrugada cayó tal tromba de agua que Daniel no tuvo más remedio que ordenar cambiar el tipo de munición que estaban disparando, la incendiaria, y pasar nuevamente a la explosiva. Con tanta lluvia no estaba siendo efectiva pero lo que me parece surrealista es que dejó de llover justo cuando las llamas que seguían consumiendo la basílica se extinguieron pasadas casi dos horas después del inicio de la lluvia. Tras esto, Daniel volvió a mandar cambiar el tipo de proyectil nuevamente y otra vez el fuego comenzó a devorar Zaragoza aunque ahora con la orden precisa que ninguno volviera a impactar contra la basílica. No cree en los milagros pero tampoco quiere que si por un casual los hubiera otra vez, y visto lo visto, puedan echar a perder la operación. Digamos que se ha permitido la licencia de negociar con Dios,
 
    “no te jodo más lo tuyo y tú haces lo mismo con lo mío”
 
   Funcionó.
 
   A las siete de la mañana, y con las primeras luces del alba pude ver la magnitud real y definitiva de los bombardeos incesantes sobre Zaragoza, o especificando mejor, sobre su zona ocupada. Solo la basílica, sin parte de su techo devorado por el fuego, se mantenía en pié. El gran núcleo de edificios ya solo eran enormes montículos de hormigón, cemento y acero; nada quedaba erguido. Es desolador. A esa hora todavía grandes llamas surgían de diversos puntos de la ciudad pero todo había acabado. Hasta ahora mismo que escribo, siendo las seis en punto de la tarde, ninguno de los puestos de observación ha dado noticias sobre Durmientes. Todos exploran con prismáticos metro a metro y no se detecta vida. Probablemente al anochecer se haga lo mismo con los visores nocturnos e infrarrojos y si logran, discriminando los rescoldos que el fuego haya dejado, no detectar ningún movimiento que delate algún superviviente entre los Durmientes, Daniel dará por finalizado el bombardeo y la primera parte de la operación habrá concluido.
 
    Estaría bien que ocurriera y despertar mañana con esa noticia, tengo ganas de continuar el viaje y acabar con nuestra promesa. Lo que no tengo tan claro es que si logramos llegar a Gijón encontrando o no a la familia de Pelayo, entonces ¿Qué haremos después? 
 
   Suponiendo que estuviera viva su gente y él quisiera quedarse, o que Gijón sea una ciudad libre de Durmientes. ¿Nos quedamos todos, se quedaría Pelayo y Ramírez con él? Todavía no tengo claro que voy a hacer yo como para pensar que harán los demás. Personalmente creo que aunque sea una ciudad libre marcharía a buscar el grueso de las tropas que quizás ya hayan empezado a reconquistar Andalucía, pero como todo hasta ahora, este pensamiento también es una mera posibilidad que visto lo visto puede que sea improbable. Sin tener comunicaciones efectivas a larga distancia todo se basa en suposiciones y me pongo de los nervios. 
 
   Odio esta sensación.
 
   Acabo de escuchar varios disparos provenientes de alguna de las torres de observación pero como no han seguido a los mismos ningún aviso de avistamiento supongo que estarán disparando a cadáveres carbonizados o bultos sospechosos.
 
   Estoy agotado. Lo mejor será dejarlo por hoy. Ojalá mañana todo haya acabado de una vez. Parece mentira pero aunque me encuentro seguro aquí, me siento atrapado. No lo entiendo.
 
    Quizás a estas alturas me esté convirtiendo en un nómada.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   26 de marzo
 
   Ya en el desayuno escuché la noticia y comí como dios. Nadie ha detectado movimiento alguno y por consiguiente Daniel ha dado por finalizado el bombardeo. Nada más acabar fuimos en su busca, queríamos hablar con él y preparar nuestra marcha, a ser posible hoy mismo. No es que se haya enfadado con nosotros ni mucho menos, pero hemos sido de gran ayuda para sus objetivos, de hecho le dimos la idea del bombardeo y gracias a nosotros pudo realizarlo pero nuestra petición le ha disgustado. Preferiría que nos quedáramos más tiempo pero nos entiende. Al menos Jordi se quedará con él esperando la respuesta de Francia y aunque tiene buenos soldados en sus filas, Jordi supera a la mayoría con creces.
 
   Tras unas horas viendo cómo podríamos irnos de la zona libre hemos trazado un plan, es arriesgado, pero con él vamos a hacerles también un último favor.
 
   A las 19:00, hora en la empieza oscurecer, lanzaremos uno de sus arpones modificados de nuestra orilla a la opuesta. El arpón va a arrastrar una cuerda con la intención que no pese mucho y pueda llegar sin problemas. Una vez alcance su objetivo, Cero va a cruzar a nado el río y tirara de la cuerda. El lado opuesto de ella va a amarrado a una boya a la cual se ha afianzado un cable de acero.
 
   Este cable será el primero para la creación de un puente que les permita pasar de un lado a otro y poco a poco ir tomando posesión de la parte ocupada pero primero lo usaremos nosotros. Cero se ocupará de asirlo en alguna estructura que sea lo suficientemente fuerte para que aguante el tirón que el agua producirá sobre la batidora cuando usemos el cable como guía y atravesemos flotando el río. Quizás pueda parecer descabellado pero no, lo que es una locura será el favor que vamos a hacerle a Daniel. Cuando hayamos vadeado el rio cruzaremos las ruinas de la ya esperpéntica zona ocupada para salir de ella y así comprobar que realmente está limpia de Durmientes. Si así fuera lanzaríamos una bengala verde para informarles de la buena noticia pero si ocurriera lo contrario y nos topáramos con algún tipo de resistencia el color de la bengala sería rojo y tras dispararla tendríamos una hora para salir de la ciudad porque iniciarían nuevamente los bombardeos comenzando en el lugar desde donde hubiéramos lanzado la señal.
 
   Ahora estamos preparando la Batidora justo en la orilla por donde entraremos a territorio enemigo. Nos han suministrado comida, tenemos el suficiente combustible para seguir buscando más y continuar el camino, hemos repuesto la munición, estamos preparados para cualquier cosa que nos ocurra una vez más pero mirando el Ebro he empezado a preocuparme. Las lluvias de anoche han tenido que ser fuertes río arriba porque el caudal ha aumentado y no he podido dejar de detectar mucha más fuerza en la corriente, no está tan calmado como el día que llegamos. Espero que el cable no rompa mientras lo usamos de guía y la corriente nos arrastre rio abajo o algo peor, nos hunda.
 
    
 
   19:00. Ya han lanzado el arpón y ha cruzado sin problemas sobre el río arrastrando con él la cuerda. Nada más ver que había tocado el lado opuesto y se mantenía allí Cero se ha lanzado al agua y está consiguiendo cruzarlo con rapidez a pesar de la fuerte corriente. No creo que ninguno de nosotros pudiera haberlo conseguido, sería imposible. Nada como si le fuera la vida en ello pero a quien le va la vida es a nosotros si no lo logra. Los tiradores, Jordi entre ellos, no dejan de vigilar la orilla opuesta en el caso que aparezcan Durmientes y lo ataquen, esperemos que no ocurra eso. Los potentes focos que Daniel ha mandado poner para dar luz a la orilla opuesta y a nosotros mientras cruzamos, ya están preparados. Cero está a punto de llegar a su destino y yo estoy empezando a ponerme nervioso; lo mejor será guardar el diario y esperar que mañana las palabras vuelvan a aparecer en él contando que seguimos vivos.
 
   Que poético suena esto último. La psicóloga estaría orgullosa.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   27 de marzo
 
   Una bengala verde menos y una roja más, por fortuna para nosotros.
 
   Cruzamos el Ebro con dificultad pero la Batidora volvió a portarse aguantando sin zozobrar los envites del agua. Cuando llegamos a la orilla, Cero nos esperaba a punto de regresar junto a los suyos. La despedida no fue tan efusiva como quizás hubiera deseado, pero cuando apreté su deformada mano para hacerlo quise que supiera por última vez lo que sentía. Sentía como lo había tratado, sentía los sentimientos tan dañinos que tuve hacia él y sentía no haber cambiado antes. Se jugó la vida por nosotros al cruzar a nado el río, me salvó la vida, nunca me juzgó. Su desfigurada cara esbozó una leve sonrisa cuando se la apreté y se despidió con un “suerte” para luego lanzarse nuevamente al agua.
 
   Si en algún momento hubiera pedido venir conmigo no habría dudado en decirle que sí.
 
   Lo vi alejarse acompañado por la luz de un foco mientras volvía a subirme a la Batidora,  luego, comenzamos a atravesar casi a oscuras y lentamente las ruinas todavía humeantes de la zona ocupada deseando que nada se moviera, que ningún grupo de Durmientes saltara sobre nosotros para atacarnos y vernos obligados a dar la orden de fuego. Afortunadamente no pasó nada y conseguimos salir sin ningún problema más allá de los que nos ocasionaba el tener que maniobrar a menudo para rodear los obstáculos que nos encontrábamos. Espero que ellos tengan la misma suerte cuando empiecen a tomar posesión de estas ruinas. Casi a media noche lanzamos la bengala y seguimos nuestro camino los tres, en silencio, buscando el alejarnos unos kilómetros para descansar. Lo hicimos pasado un pueblo llamado Alagón. 
 
   Ahora, con horas de descanso en nuestros cuerpos avanzamos y lo haremos siempre que podamos por la E-804, la autopista vasco-aragonesa. Esta vía, según los mapas, corre alejada de núcleos poblacionales, no cruza ninguno pasando solamente en paralelo a ellos, y eso es bueno porque queremos llegar lo antes posible. Estamos a una hora de Logroño y por ahora ni rastro de Durmientes.
 
    
 
   13:19. Esto es inaudito. Estamos parados frente a Logroño, ante una pequeña urbanización a las afueras de la ciudad desde donde algún hijo de puta nos ha disparado con un lanzacohetes. Por fortuna su puntería deja mucho que desear y la explosión se la llevó uno de los muchos coches abandonados que hemos sorteado durante el camino. ¿Qué por qué no hemos salido de aquí a toda ostia? Porque el no haber recibido otro impacto puede significar que ese cabrón no tiene otro cohete y quizás, lo que busca es eso, que salgamos a toda velocidad hacia una emboscada. Los tres no cesamos de otear las edificaciones próximas con las miras telescópicas de nuestros fusiles y del Barret pero por ahora no vemos nada. Las casas no están dañadas en demasía y quizás en ellos haya algún reducto de resistencia pero, ¿quién se aventura a ir hasta allí y comprobarlo?
 
    
 
   14:03. Seguimos en el mismo lugar y hemos recibido casi una docena de impactos de bala espaciados en el tiempo. Ramírez no localiza al francotirador pero por las características del ataque todos pensamos que lo que quiere o quieren los que están realizándolo es obligarnos a continuar y no creo que sea la opción más idónea. Si nos vamos perdemos la ocasión de seguir difundiendo la información que poseemos y su uso contra los Durmientes pero si nos quedamos es probable que podamos sufrir algún daño que sea irremediable.
 
   16:17. Ramírez ha localizado el origen de los disparos. Provienen del mismo sitio y hace apenas unos minutos ha localizado al francotirador. Le he dicho que no lo derribe. Ahora los tres lo vigilamos y no se ha movido apenas de su sitio. Está bien camuflado tras parte de un muro derruido del cuarto piso en uno de los edificios que da al costado derecho de la Batidora, aún así se deja ver en demasía para mi gusto. A esta distancia, unos seiscientos metros, es un blanco fácil y con el Barret podríamos hacer que su cabeza desapareciera de la faz de esta maldita tierra pero voy a intentar algo, si no me vuela él la mía antes. A través de la escotilla superior iré escribiendo en una hoja mensajes a ver si los lee. Quiero que sepa que no somos el enemigo pero desconozco lo que ha podido sufrir o las experiencias que ha podido tener y qué le han llevado a atacarnos cuando nos aproximábamos a su zona. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Transcripción de la conversación a través de notas escritas con francotirador a las afueras de Logroño el 27 de marzo.
 
    
 
   HERAS. 
 
   “¡NO SOMOS ENEMIGOS!  
 
   ¡POR FAVOR, CESE EL FUEGO!
 
   Le hemos localizado en la 4ª planta, ala derecha tras muro derruido. No queremos hacerles daño”
 
    
 
   FRANCOTIRADOR. (Se obtiene respuesta 10 minutos más tarde siguiendo el mismo método)
 
   “Abandonen la zona. No queremos nada suyo. No dudaremos en destruir su vehículo”
 
    
 
   HERAS.
 
   “Pertenecemos al ejercito español. Hemos vuelto. Deben creernos y ayudarnos. Tenemos solución definitiva contra Durmientes”
 
    
 
   FRANCOTIRADOR.
 
   “Vienen de Zaragoza. Llevan varios días bombardeando la ciudad y seguro que a los supervivientes. No les creemos. Váyanse”
 
    
 
   HERAS.
 
   “Nosotros hemos ayudado a los supervivientes a reconquistar la zona ocupada. Zaragoza libre de Durmientes”
 
    
 
    
 
    
 
   FRANCOTIRADOR.
 
   “Mienten. Tienen un minuto para irse o destruiremos su vehículo. Ultimo aviso”
 
   HERAS.
 
   “Deben creernos. No mentimos. Zaragoza está liberada. Venimos en su ayuda.
 
   FRANCOTIRADOR.
 
   “30 segundos”
 
    
 
    
 
    
 
   17:18. Nos vamos de este lugar dejando silencio a nuestras espaldas. Ramírez ha eliminado a ese terco inconsciente. Al enseñarnos la última nota salió de su escondite con un cohete antitanques al hombro marcándonos con su laser. No ha podido evitar acabar con su vida, fue rápido o eso espero. Él o nosotros y Ramírez ha elegido bien. Llegó a pensar si el arma que nos apuntaba pudiera ser realmente la carcasa del anterior cohete que había lanzado anteriormente pero disparó; disparó y el proyectil del Barret le destrozó medio pecho acabando con su vida al instante y sin sufrimiento, o eso espero. Tras hacerlo me parapeté nuevamente en el interior y hemos buscado en los edificios a la espera de recibir alguna represalia pero no, no ha pasado nada. Estaba solo, solo en este páramo y no puedo evitar pensar si era un centinela o realmente aquel estúpido era el único superviviente de la zona. Un ser humano, es la primera vez que siento desde que estoy aquí la muerte de uno. No lo sentí con el Marqués ni con los suyos, para mi eran iguales que los Durmientes, pero algo me dice que ese loco no intentaba acabar con nosotros. Ese maldito imbécil tenía con total seguridad los mismos sentimientos que puedo tener yo, Ramírez o Pelayo, ese sentimiento de supervivencia que le permitió permanecer con vida hasta nuestra llegada. Maldito estúpido, ¿por qué? ¿Querría realmente morir al estar cansado ya de su situación y por eso actuó como un kamikaze? Sé que esta pregunta es un vano intento para aligerar mi conciencia y que Ramírez también se la ha hecho pero no creo que ya importe. Nunca sabremos la verdad y por eso lo mejor es seguir con nuestro camino. Cumplir el objetivo. 
 
   Tenemos que evitar parar más pase lo que pase. Parece que la muerte es un componente más de nuestro equipo y ya me está resultando pesado llevarla siempre conmigo.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   28 de mayo
 
   Imposible adentrarnos en Euskadi, ¿Por qué?, por los putos gabachos, sus condenados enjambres y el interminable campo de minas que nos impide adentrarnos ya que recorre toda la orilla del Ebro. Lo hemos intentado pero las reinas observaban todos nuestros movimientos y hubiera sido una locura. Hemos optado por alejarnos de él alcanzando la autopista Vasco-Aragonesa y continuamos por ella.
 
    Va medianamente alejada de grandes poblaciones pero desgraciadamente pasa cerca de un pueblo llamado Cenicero donde casi cincuenta Durmientes nos han atacado. Optamos por lo más fácil, acelerar, pero durante varios kilómetros nos siguieron galopando con furia deseosos de darnos alcance. Pelayo y yo los observábamos a través de las miras de los fusiles y tras casi cuarenta minutos me pidió permiso para disparar aunque fuera a uno, no pude negarme y luego me alegré. Cuando la bala explotó desmembrando parte de su cuerpo a los pies de la marabunta, estos se abalanzaron sobre él para comenzar a devorarlo desgarrando grandes trozos de su cuerpo. Aún con el ruido del motor podía oírlos y grité a Ramírez que parara en seco. El esperpéntico espectáculo hizo que volvieran a mi cabeza detalles que creía olvidados de Zaragoza y otros lugares; esas alimañas se alimentaban devorando a los más débiles, enfermos y crías. Disparé mi arma vaciando el cargador de munición explosiva sobre aquellos malditos bastardos y las heridas de unos se convirtieron en el reclamo de otros, pasando nosotros a un segundo nivel. Ellos mismos comenzaron a matarse y si alguno resultaba herido por las garras de cualquiera de sus congéneres en aquella frenética locura de sangre, éste, en apenas unos segundo pasaba a convertirse de verdugo en víctima. Nos quedamos quietos viendo aquella orgía macabra ya que por una vez nosotros no hacíamos el trabajo sucio, reconozco que me gustó convertirme en un feliz espectador. La marabunta poco a poco iba dejando su frenética acción sangrienta y solo cuando unos pocos quedaron como vencedores devorando aquel extenso manjar reanudamos la marcha, ni se dieron cuenta. ¿Para qué volver a ir tras tres pequeñas presas si bajo sus pies tenían todo lo que deseaban?
 
    
 
   14:47. Hemos continuado por la Autopista Vasco-Aragonesa hasta llegar a un puente que cruza el Ebro. Está derruido. Era otro acceso a Euskadi justo en la frontera de las comunidades que unen Logroño, Castilla León y la primera. La decisión no ha sido tampoco muy difícil. No vamos a cruzar el río aunque desde nuestra posición no veamos ningún enjambre en tierra así que seguiremos bordeando el Ebro por una carretera que pasaba justo bajo el ahora destruido puente. Durante la observación que hicimos desde allí antes de seguir la marcha me he fijado en una construcción en la orilla opuesta del río, a casi medio kilómetro de donde nos encontrábamos. Una extraña construcción octogonal de ladrillos se erguía varios metros sobre un grupo de casas. Descansaba sobre una ancha columna redonda, quizás de hormigón y cada una de las paredes poseía una ventana pero no vi a nadie a través de ellas. Quizás fuera una torre de vigilancia o un refugio elevado pero su situación al otro lado del rio nos impedía averiguar qué era exactamente. Dudo que los enjambres permitieran la estancia de cualquier persona, aunque si en Zaragoza los hubo, puede que en otros sitios también. No nos hemos molestado en averiguarlo y proseguimos nuestra marcha.
 
   Los cultivos se han asilvestrado y durante todos esto años han crecido sin control juntándose cereales con malas hierbas, arbustos y la naturaleza ha tomado nuevamente lo que antaño eran campos de labranzas, se nos hace difícil poder detectar amenazas a través de ellos; por eso tomaremos, todavía si cabe, más precauciones. 
 
    
 
   Hace escasos diez minutos hemos dejado a nuestra derecha, en la orilla opuesta, Miranda del Ebro, o lo que pensamos debía ser esa población. No queda un edificio reconocible y la vegetación se ha tragado todo. Tampoco hemos tenido sorpresas con los Durmientes y al menos eso es algo bueno. La razón puede ser que hemos notado que las temperaturas están bajando cada vez más y ésta se nota en el exterior del blindado cuando nos da por asomar las cabezas por los accesos superiores. El frío aletarga a esas bestias inhumanas y probablemente sea esa la razón que no hayamos visto ninguna por aquí. En Zaragoza y en Logroño no hacía tanto, y aunque la distancia hasta nuestra posición actual tampoco es tanta, sí lo es el cambio de temperatura. Espero que cuanto más nos acerquemos a Asturias más nos alejemos de la presencia de Durmientes. Ahora me toca descansar unas horas, luego será mi turno para conducir la batidora. Lo hacemos despacio, a baja velocidad, no queremos malgastar más combustible. La última huida le ha dado un buen bajón al depósito y las gasolineras que nos hemos cruzado estaban derruidas, ni nos molestamos en comprobar sus depósitos.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   29 de mayo
 
   Estamos parados a escasos tres kilómetros de Burgos sin otro remedio que desviarnos hasta aquí. Son aproximadamente las doce de la mañana y hemos estado pululando con la batidora kilómetros siguiendo los mapas que tenemos para que el combustible gastado no nos haya servido de nada. Los accesos para acceder a Cantabria estaban o bien destruidos o bloqueados. En algunos los enjambres nos impidieron acceder y en otros, los carteles que anunciaban campos minados nos han hecho desistir en la opción de entrar a Asturias a través de su comunidad vecina. ¿Y si nos pasara lo mismo cuando consigamos acercarnos a la tierra de Pelayo? No ha quedado otra opción pero ahora tenemos la duda de si debemos entrar en Burgos o rodearla.
 
   Con los prismáticos no detectamos movimientos en una ciudad que parece no haber recibido ningún tipo de ataque. Desde nuestra posición la vemos tranquila, como si nunca hubiera ocurrido nada en ella, parece muerta y tenebrosamente segura. Visto lo visto mi opción es que entremos. Quizás podamos encontrarnos con algún superviviente o demos con una gasolinera sin derruir y que todavía tenga combustible en sus entrañas, no nos vendría mal. Los muchachos están pensando en mi idea mientras comen algo. Espero no meter la pata si acceden a que entremos.
 
    
 
   22:00. Miles de restos de cuerpos cubrían las calles e imagino que sus casas seguían habitadas por los mismos despojos inertes y ya esqueléticos que nos encontramos al entrar en Burgos. Ni un impacto de bala en ningún sitio, ni edificios dañados por explosivos, todo estaba en perfecto estado excepto los cuerpos de los habitantes de la ciudad los cuales parecía haberles cogido la muerte en el mismo lugar donde ahora yacían sus restos. Mujeres, niños, hombres, todos por igual habían perecido y suponemos que han muerto a causa de algún tipo de arma química o biológica durante los primeros días del Despertar, pero ¿a quién se le pudo haber ocurrido tal barbaridad? ¿Usarían los franceses o algún país extranjero esta ciudad para probar alguna manera de detener a los Durmientes? Durante nuestro periplo por sus calles no hemos encontrado ningún cadáver o resto deformado que nos indicara su presencia en la ciudad aunque tampoco hemos entrado en ninguna vivienda para comprobar, si al igual que pasaba en otras ciudades, la gente de Burgos cuidaba a sus enfermos en casa. Sea quien fuese el que ha hecho esta atrocidad deberá pagar por sus actos. No pudimos mediar palabra mientras atravesábamos sus calles y aunque al comienzo Ramírez esquivaba los restos que nos encontrábamos, en muchas ocasiones eran tantos que tuvimos que pasar por encima de ellos escuchando el crujir de sus huesos sin que el ruido del motor pudiera acallarlos.
 
    El castillo de Burgos, imponente, es el único que debe custodiar el secreto de lo que ocurrió y del sufrimiento de cientos de almas agolpadas que vimos al pasar junto a la Catedral. Lo mejor que hicimos ha sido salir de aquel cementerio después de encontrar una gasolinera y aprovechar el poco gasoil que aún quedaba en uno de sus depósitos. En silencio hemos puesto rumbo por la A-231, la autovía del camino de Santiago aunque ahora estamos acampados en su arcén, debemos recuperar sueño y descansar todo lo que podamos. Esto se está haciendo muy largo y no veo el final. Si no entramos en Asturias, ¿qué nos queda? ¿Vagar por este país derruido, lleno de fantasmas y Durmientes hasta que nos convirtamos en uno de ellos? ¿Volver a Zaragoza? ¿Regresar a Gibraltar? 
 
   Joder, ojala aquel meteorito que se incrustó en el capó del patrulla cuando empezó todo esto lo hubiera hecho en mi cabeza. 
 
   Todo sería diferente, mi vida habría sido más tranquila. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   30 de marzo
 
   Hoy quizás sea un gran día después de todo lo que vivimos ayer. Hoy, cuando avanzábamos por la autovía, en el cruce con un pueblo que se llama Osorno y en uno de los grandes carteles que indican las direcciones a tomar hemos visto escrito esto.
 
    
 
   Asturias es zona libre de Durmientes.
 
   Si buscáis refugio os lo daremos.
 
   Acceder por Pajares, es vuestra oportunidad de sobrevivir.
 
   ¡¡Pelayo Resiste!!
 
   ¡¡Asturias resiste!!
 
    
 
   Nos hemos quedado de piedra. ¿Será cierto?, los ojos de nuestro compañero Pelayo se pusieron como platos cuando lo vio. Él conducía la Batidora en ese momento y frenó tan fuerte que la inercia lanzó a Ramírez y a mí hacia delante cayendo al suelo. La sorpresa y enfado inicial desapareció cuando al preguntarle qué había pasado se limitó a alzar su brazo e indicar con el dedo en la dirección del cartel.
 
   Asturias libre de Durmientes, ¿será cierto? El escrito hecho con spray de pintura parece reciente y eso nos alienta a confiar.
 
    Desde donde nos encontramos hasta el puerto de Pajares puede haber aproximadamente unos doscientos kilómetros si seguimos por esta autovía y rodeamos la población mas grande que nos vamos a encontrar a continuación, León. Ya estamos en camino y no vamos a parar hasta que lleguemos a ese puerto de montaña, iremos con calma pero con paso firme. Estamos contentos, nada que ver con los ánimos que teníamos tras pasar por Burgos, quizás haya algo de luz al final de este sombrío túnel aunque esta frase suene ya muy manida. Pelayo ya está saboreando la fabada que dice nos hará nada más lleguemos a su tierra, llevo sonriendo desde que me lo ha dicho.
 
   Pelayo. Es irónico.
 
   Nos lleva a su tierra una persona con el mismo nombre de aquel que liberó hace siglos a todo un país de otra invasión. Parece premonitorio y ojalá lo sea. Diferente enemigo, diferentes armas pero un mismo fin, la reconquista y liberación de nuestra tierra. El paso del tiempo y las experiencias no evita que en muchas ocasiones la historia se repita muy a nuestro pesar.
 
    
 
   Sin girar la vista hemos dejado a nuestra izquierda la ciudad de León, tampoco creo que haya nadie en ella y más teniendo el acceso a la seguridad tan cerca como lo tienen. Desde aquí hasta el puerto de Pajares apenas hay sesenta kilómetros y creo que los que pintaron el cartel probablemente fueron los mismos que lo volvieron a hacer en otro que hemos encontrado en unos de los accesos a la ciudad. Exactamente igual, el mismo mensaje. Si había supervivientes en León o por la zona habrán ido con ellos hasta su salvación, eso mismo es lo que estamos haciendo nosotros.
 
    
 
   Hemos cruzado por varias poblaciones rurales, pueblos pequeños atravesados por esta carretera sinuosa pero en la que es fácil llevar el blindado. Está limpia de obstáculos y los pocos coches abandonados con los que nos hemos topado habían sido apartados a los arcenes o arrastrados fuera de la carretera por alguien. Sin duda, quien lo hubiera hecho buscaba que los peregrinos lo tuvieron lo más fácil posible para avanzar hacia su destino. Peredilla, Pola de Gordón, la Vid, Villasimpliz, todos estos pueblos estaban intactos, como si nada hubiera ocurrido nunca. El paraje es idílico, verde, tranquilo, húmedo y frío. Otra vez el frío del que me quejado en infinidad de ocasiones y que ahora tanto agradezco, cuando él llega los Durmientes se van. 
 
   Ahora estamos parados tras esta última población porque el túnel que atraviesa la montaña y permite el paso de los vehículos está cegado. Creo que lo han dinamitado pero aún tenemos dos opciones de paso, a su izquierda hay otro túnel por donde discurre una línea de tren, podríamos subir el blindado a las vías y atravesarlo, aunque a la derecha un camino rodea la montaña. Para mi gusto es mejor opción y así lo he dicho. ¿Qué importa tardar unos minutos más? Evitaremos sorpresas aunque veamos luz a la salida de aquel túnel y además, el plano indica que el camino nos va a llevar al mismo sitio. Pelayo me ha dado la razón y arrancando el blindado sigue camino hacia su tierra, nunca lo he visto tan tranquilo ni decidido.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   31 de marzo
 
   Los viejos tiempos siempre vuelven.
 
   ¿Por qué lo digo? Porque en este mundo todo tiene respuesta y una solución, una más o menos lógica.
 
   Estas últimas veinticuatro horas han sido extrañas, surrealistas; y ahora vamos montados junto a nuestro blindado sobre un vagón de carga arrastrados por una vieja locomotora a vapor de más de cien años rumbo hacia un lugar en medio de la nada cerca de Ciudad Real. 
 
   Si aquella psicóloga vuelve a leer en alguna ocasión este diario pensará que he perdido la razón pero quienes lo han hecho han sido estos Asturianos con Menéndez, y ahora también Pelayo a su cabeza. Ya es de noche y hemos parado el convoy. No hay nada a nuestro alrededor y por seguridad se ha optado que todos descansen en el interior de los vagones. Nosotros, dentro de nuestro blindado y solo unos pocos centinelas velan por nuestro descanso. Trece kilómetros, apenas trece kilómetros, nos faltaban para llegar al puerto de Pajares y la suerte de aquel dichoso número hizo que nos topáramos con estos paisanos. No vamos a descansar en la puta vida y otra vez vamos camino del infierno.
 
   Cuando bordeamos la montaña y accedimos nuevamente a la carretera continuamos nuestro itinerario, pero tras la primera curva, una nube de humo blanca hizo que tomáramos precauciones aminorando nuestra marcha. Villamanin, no me voy a olvidar de ti en la vida, si salgo de esta, claro. Cuando se hizo visible el pueblo y la extensa recta de carretera que pasaba a su izquierda también lo hizo el origen de aquella columna de humo. Parada en la vieja estación del pueblo, un edificio de gruesas paredes de piedra gris de dos plantas con los marcos de sus ventanas pintadas de amarillo, una locomotora de vapor era el causante de aquella humareda que antes nos había alertado. Un nutrido grupo de personas andaba a sus alrededores, unos trabajando en ella, otros observándola y muchos simplemente sentados en los andenes o acostados dejaban pasar el tiempo, el tiempo y a nosotros. Ninguno se dio cuenta de nuestra presencia hasta que estuvimos a escasos cincuenta metros de ellos y fue solo entonces cuando se activaron como lo hacen las hormigas al meter un palo por la entrada de su hormiguero. Un nutrido grupo salió a la carretera apostándose con sus armas frente a nosotros mientras un solitario soldado comenzó a caminar a nuestro encuentro sin vacilar. Cuando Pelayo, a los mandos del blindado vio lo que ocurría me preguntó si la bandera asturiana, que desde nuestra salida de Gibraltar nos acompañaba, ahora hondeaba bien a la vista y pude confirmárselo con una simple mirada a través de la escotilla superior. Aquella cruz de oro brillaba extendida sobre el azul celeste como si flotara en un claro cielo despejado, con ella nada podía fallar.
 
   Frenamos a escasos veinte metros de aquel hombre que con total tranquilidad se acercaba a nuestro encuentro y Pelayo, asomando la cabeza por la pequeña escotilla frontal de su puesto de conducción, se dirigió a él como nunca pensé que lo habría hecho y menos en aquellas condiciones tan extrañas y extraordinarias.
 
   “¡Malditos sean tus muertos Menéndez! ¡Estás vivo!”
 
   Ramírez y yo nos quedamos de piedra con la acción de Pelayo para luego no poder evitar reírnos de ella mientras a toda prisa salía de su puesto para ir a su encuentro. Parecía un asturcón torpe y desbocado cuando pasó entre nosotros con el fin de salir por el portón trasero.
 
   Menéndez, Luis Menéndez. Este hombretón de voz grave y cuerpo fornido es el culpable del nuevo lio en el que nos hemos metido, él y Pelayo. Menéndez es familiar directo, primo por parte de madre y afortunadamente le ha contado que su familia está a salvo.
 
    De quien no sabe nada, y esto se lo dijo irónicamente, es de su exmujer, pero viendo la sonrisa acompañada de una carcajada con la que le respondió, sin duda no le importa mucho su destino. Yo, en particular, me conformo con que se preocupe en estos momentos por el nuestro.
 
    
 
   Nos dirigimos hacia un lugar al que denominan El Doctor, una supuesta base secreta de comunicaciones que en su tiempo estaba tutelada y dirigida por el CNI y de la que en mi vida oí hablar ni nombrar. Sabemos de ella por uno de los miembros de esta operación, un tal Antonio Fuentes, quien por lo visto trabajo varios años allí. Su misión principal era el espionaje de comunicaciones para la OTAN, sobre todo dirigidos hacia el control de grupos terroristas islámicos que antes del Despertar tenían puestos sus ojos en España y en la recuperación de Al Ándalus. Creo que si ahora no estuviéramos luchando contra los Durmientes lo estaríamos haciendo contra una panda de locos sanguinarios con turbantes, no sé qué es peor.
 
   El asunto es que además de poseer tecnología para poder captar todo tipo de señal tanto telefónica como de radio también tiene una gran potencia de emisión y creen que llegando a ella podrían difundir el secreto de la sal. Sí, lo conocen desde casi el inicio de todo esto y gracias a ello han podido reconquistar su tierra y mantenerla a salvo desde entonces pudiendo acoger en ella a todo el que quisiera. 
 
   Si conseguimos llegar hasta la base y sigue intacta podríamos conseguir mandar un mensaje a todo aquel que pudiera captarlo. Ahí ha saltado mi duda. Durante años, algo que también vino con la niebla inutiliza todas las comunicaciones y cuando he preguntado al respecto, Menéndez ha sido clarificador. A medida que el número de Durmientes disminuye de una zona, aumentan las posibilidades de contacto. En Asturias lo han logrado e incluso mantienen comunicaciones con el exterior de la península a través de equipos de radioaficionado, aunque en muchas ocasiones son cortadas por los equipos de contra vigilancia de las naciones que todavía mantienen el bloqueo por mar, tierra y aire. Eso no quita que lleguen noticias al extranjero y que el mundo poco a poco vaya sabiendo de nosotros aunque eso me ha enfadado más. Si el exterior también sabía lo de la sal, ¿por qué no hicieron nada para ayudarnos? Me imagino la cara de Daniel si llega a enterarse alguna vez que su amada nueva patria Francia sabía todo y nunca se lo dijo. Es irónico y malvado.
 
   El caso es que estamos sobre este tren camino hacia un futuro incierto después de acceder a las peticiones de Pelayo. Aunque no hubiera visto a su familia sabía que estaba a salvo y eso era suficiente para él. Ahora le tocaba defenderlos y vio buena manera de hacerlo uniéndose a esta partida de locos, la mayoría asturianos, que guiados por otro, a mi entender, aún mas loco, buscan engrandecer la hazaña que hace siglos consiguió realizar su primer y más grande rey, reconquistar España. Podía haberme negado, a trece kilómetros podía haber encontrado la paz que tanto añoro, pero también pensé, de qué podía valer tener paz en un territorio cuando podría tenerla en todo un país. Por ello, accedí a seguirles y combatir una vez más a su lado. 
 
   No sé si la locura y alegría del momento tuvo algo que ver con que me uniera a ellos pero a medida que más nos alejamos de Asturias más ganas de regresar tengo.
 
   El plan para intentar conseguir nuestro objetivo no es descabellado y la mayor parte del camino lo haremos sobre el convoy que arrastra una vieja locomotora de vapor sacada del museo ferroviario de Gijón. A falta de electricidad que nos pudiera mover a través de la meseta, que mejor que el carbón, material que los asturianos conocen desde hace siglos y que poseen en abundancia. Seis horas con este grupo de ciento veinte hombres bastaron para que la batidora estuviera sobre uno de sus vagones y marcháramos lentamente hasta nuestra zona de desembarco, si en el argot ferroviario puede emplearse esa expresión, y cuyo lugar se encuentra cerca de la misma Ciudad Real. 
 
   Vamos a usar la línea ferroviaria actual que por lo visto ya la han ido comprobando en varias incursiones. Hasta las cercanías de Madrid está en perfecto estado y libre para usarse, aunque no han podido bajar más hacia el sur debido al gran número de Durmientes que siempre se han encontrado. En ese momento les he relatado nuestra experiencia al acercarnos a la antigua capital y lejos de bajar sus ánimos, estos se les subieron al saber que todavía podían encontrar compatriotas luchando contra la plaga sin temor a que su número fuese mayor. 
 
   Bueno, es otra manera de ver la vida y las situaciones que le llegan a uno, no ver lo negativo de las mismas sino lo positivo que se puede sacar de ellas.
 
   Según el mapa de vías que usaremos, el itinerario pasa por León, que ya la hemos dejado atrás, Palencia, Valladolid y Ávila; desde aquí, y siguiendo una línea que se construyó por la necesidad de transportar más infectados, podremos alcanzar Toledo para avanzar directamente hasta Ciudad Real y luego sobre nuestros vehículos acceder a El Doctor, si es que aún sigue allí. Antonio Fuentes dice que sí.
 
   Extraño tipo este Antonio. Es reservado, quizás por el tiempo que trabajó en el CNI aunque creo que mañana durante la marcha podré mantener una larga conversación con él. Vi sus ojos cuando se dio cuenta de mi uniforme, quizás también fuera Guardia Civil antes de entrar en el CNI, cuando le vea le preguntaré. 
 
   Bueno. Ya es hora de dormir, no es plan de estar mañana con sueño y menos sobre un tren en territorio para mí desconocido y devastado como León. Les dieron fuerte allí. Vimos bastantes restos de cuerpos ya resecos tanto de Durmientes, como de soldados y civiles que dieron su vida para acabar con la plaga pero sin embargo, y para su desgracia, no lo consiguieron. Menéndez estuvo en la Batalla de Castilla, donde el último bastión de defensa se reunió en esta ciudad. Todavía le tiembla el cuerpo cuando al entrar en tren iba contándonos lo sucedido. Muchas familias terminaron matándose entre ellos por no caer presas de los Durmientes, madres asfixiando a sus bebés para luego dispararse en la cabeza con las pocas balas que quedaban. Soldados que cargaban explosivos encima suya y se lanzaban contra la jauría de Durmientes sabiendo que así su muerte sería menos dolorosa y haría más daño a aquellos que deseaban su carne. Diez mil personas entre soldados y civiles cayeron en lo que él cree fue el último gran intento para frenar su avance, después de la derrota nada los paró hasta que entraron en Asturias. Allí ha comenzado nuevamente la Reconquista una vez más y no en el sur como pretendíamos nosotros con nuestro desembarco en masa. Oí alguna vez decir a mi abuelo que ni Franco pudo meterlos en vereda, algo tiene esta gente en sus genes.
 
   Mejor dejarlo ya porque si no me van a dar las uvas escribiendo y debo descansar.
 
   Mañana más y espero que mejor.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   1 de marzo
 
   Cuanto más nos acercamos al centro de la península, más devastado está todo y aumenta con creces la actividad de los Durmiente. Hoy, pasado un pequeño túnel hemos sido atacados por casi una treintena de ellos pero los hemos eliminado en un suspiro, y todo gracias a las armas que portan en el convoy. El alcance no es largo, apenas escasos treinta metros, pero sus resultados son devastadores. Un objetivo, un disparo, una muerte. Yo debo gastar un cargador entero con mi arma convencional para poder parar, y digo parar porque no mueren, a una de esas bestias pero con estas nuevas armas solo con un proyectil caen muertas agonizando de dolor. La simpleza de las mismas es lo que las hace más especiales.
 
   Han modificado las pistolas de paintball, esas que la culata de la misma es una botella de aire comprimido y ahora en vez de pequeñas bolas de pintura lanzan puntas de sal casi pétrea que atraviesan la piel de los Durmientes como mantequilla. Una vez dentro la sal hace su trabajo y los envenena matándolos tan rápido como si un humano mordiera una píldora de cianuro. Para conseguirlo han modificado también su cargador y donde antes había uno ovalado que guardaba los proyectiles de tinta ahora lo ocupa un cargador alargado que sirviéndose con la ayuda de la gravedad va dejando caer las puntas cada vez que el tirador hace uso del gatillo. Veinte proyectiles de unos seis centímetros de largo y dos de diámetro capaces de causar más daño y bajas en el enemigo que todo lo usado hasta ahora. Tras el ataque y viendo lo poco efectivo de nuestro armamento, además de lo ruidoso que es en caso de tener que atacarles por sorpresa, Meléndez nos ha provisto de una a cada uno de nosotros y de 10 cargadores municionados, por el momento más que suficiente para nuestra defensa. 
 
   Si nos vieran con esto encima pensarían que vamos a una fiesta de empresa a dispararnos bolas de pintura en vez de a jugarnos el pellejo una vez más. Es curioso, lo que antes era un juguete para pasarlo bien y tener un chute de adrenalina combatiendo con amigos ahora es un arma que puede salvarme la vida, a mí y miles. Siento cada vez más odio por aquellos que nos han mantenido en secreto lo de la sal sabiendo como sé ahora que desde Asturias dieron la noticia al exterior. Ellos lo conocían ya, pero no nos dijeron nada permitiendo que miles de nuestros compañeros y compatriotas cayeran durante el desembarco, ¿Qué justificación podrán dar cuando la exijamos?, ninguna.
 
    Las cosas han cambiado, sí, pero sé que van a cambiar mucho más cuando consigamos eliminar a todos los Durmientes. 
 
   Ahora seguimos rumbo a Palencia, vamos lento aunque la vía parece estar en buenas condiciones. Meléndez me ha comentado algo del ancho de las mismas y que debemos tener cuidado con ella. Sinceramente no sé a qué se refería, me preocupaba más estar vigilando los alrededores por si nos volvían a atacar nuevamente que estar atento a las especificaciones técnicas sobre ferrovía que me estaba dando. Quizás debiera poner más atención en esos detalles la próxima vez, puedo necesitarlas en un futuro, pero también creo que es pronto para pensar en eso; futuro.
 
    
 
    20:00. Por la tarde, a eso de las cinco hemos entrado en Palencia o lo que quedaba de ella, está arrasada. No hay un edificio intacto y la gran mayoría están derruidos. Nos contaron mientras la cruzábamos que el último contingente de supervivientes que encontraron era de aquí. Habían sobrevivido en el antiguo castillo de una población cercana los envites de los Durmiente, Valdepero o algo así se llamaba aquel pueblo. Dieron con ellos mientras inspeccionaban las vías de la zona para comprobar que podrían realizar el viaje que estamos haciendo ahora y les contaron que Asturias era zona libre, no dudaron en regresar con ellos. Llevaban años defendiendo los muros de su refugio a costa de sus vidas usando primero las pocas armas y munición que llevaron consigo para luego volver como muchos a las lanzas y espadas. El asedio era constante y la falta de posibilidades para cultivar los campos o criar animales durante largas temporadas les hizo en más de una ocasión regresar al canibalismo con los muertos que iban teniendo. Muchos no pudieron aguantar lo que habían hecho y terminaron suicidándose, es irónico porque ellos también sirvieron de comida a sus famélicos paisanos.
 
   Estoy asqueado de todo esto y ya no sé por quién sentir asco u odio. En unos años volvimos a la edad media, a la edad oscura suplantando los dragones por los Durmientes y luchando una vez más contra horrores y sufrimientos que dejarían en pañales al propio Satanás con todos sus demonios al frente.
 
   ¿Por qué escribo esta mierda? ¿Para que nuestras generaciones futuras vean los seres inhumanos en los que nos convertimos y no me estoy refiriendo a los Durmientes?, al fin y al cabo, los infectados fueron unos desgraciados que enfermaron y a los cuales no pudimos ayudar encontrando su cura. ¿Y si dentro de cada uno de ellos fueran consientes de lo que están haciendo y no pudieran evitarlos por culpa de aquello que les ha poseído? ¿Quiénes serían los verdaderos culpables de todo esto entonces? Debimos acabar con esos desgraciados cuando no encontramos la cura y no hacinarlos en Madrid como apestados.
 
   Debimos matarlos.
 
   Esto no le va a gustar a la psicóloga si alguna vez lee este diario pero no creo que lo haga, habrá miles como el mío porque supongo que habrá miles de gilipoyas que intentan hacer lo que yo estoy intentando, regresar a mi patria, pasear por sus calles, parques y campos pero, ¿sabéis qué?, espero que no lo hagamos nunca. Caminaremos sobre un cementerio, el mayor cementerio del mundo, un país de muertos en cunetas de los que nunca sabremos sus nombres, ni vidas, ni sueños. Deberíamos levantar un muro como el de cualquier Camposanto y dejarlo todo como está.
 
   Este diario ya no me sirve para escribir lo que pasa, sino lo que siento y no me gusta, no me gusta nada.
 
   Debería quemarlo como lo he pensado hacer en tantas ocasiones.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   5 de marzo
 
   Varios días sin escribir y lo vuelto a hacer solo porque Menéndez me lo ha pedido. Vio por casualidad el diario y me preguntó qué era, se lo explique y también le dije que lo mejor sería destruirlo.
 
   Su cara cambió cuando oyó mis palabras, piensa igual que la psicóloga. Si él muere quizás nadie le recuerde pero simplemente haber salido en una de estas hojas le hará ser recordado durante toda una eternidad. La gente sabrá que aunque hubo momentos malos y horribles en esta guerra por nuestra supervivencia también surgieron destellos de luz y esperanza que consiguieron iluminar el camino para la salvación de muchos, y eso es lo importante. Sigo dudando pero quizás en el fondo tenga razón. Al fin y al cabo solo debería escribir lo que ocurre y no lo que siento ni pienso y así quizás no me afectaría ya todo tanto.
 
   Han pasado cuatro días desde la noche que escribí por última vez y en ellos casi se ha vuelto realidad el no volver a plasmar ni una coma. Han sido días duros, muy duros y tristes.
 
   Cuando llegamos a Ávila y quisimos usar aquella línea que nos uniría con Toledo tuvimos que volvernos hacia atrás a los pocos kilómetros de estar en ella. El suelo se había hundido, es lo que tiene construir con prisas, y aunque hacía poco que la última expedición dio el visto bueno para poder usarla fue imposible hacerlo.
 
   Este varapalo nos obligó regresar hasta Ávila y poner rumbo a Madrid con el deseo de intentar bordear la capital y evitar el mayor número de Durmientes y la radiación que inundaba el aire. No pudimos lograr nuestros deseos. Todos los cruces de vías nos obligaban a acercarnos cada vez más al núcleo urbano y cuando dimos con el que nos haría salir de allí y poner rumbo directo a Ciudad Real recibimos un ataque devastador.
 
   Aquella generación de Durmientes es la más brutal y salvaje que nunca vimos ni nosotros ni la expedición de asturianos y debían serlo para aguantar tanto tiempo la radiación que flotaba en el ambiente. Es elevada, con unos parámetros tan altos que debíamos salir de aquel lugar lo antes posible si no queríamos morir por culpa de ella. Contra los Durmientes podemos luchar pero contra la radiación sin portar un equipo especial, imposible. Solo nosotros tres estábamos a salvo en el interior de la Batidora pero no pudimos mantenernos dentro mucho tiempo cuando comenzó el ataque, debíamos salir y repelerlo para que todos pudiéramos escapar de allí.
 
   Cuando llegamos a aquel fatídico cruce también lo habían hecho cientos de Durmientes. Nos encontramos con unos seres exageradamente musculosos, casi el doble de grande que sus antecesores, y aquellas protuberancias que los invaden y de las que en otros de su especies solo fluye ese repugnante líquido negro como una baba viscosa, en ellos prácticamente es escupida con cada movimiento que hacen. Creo que se debe a la radiación del lugar que les ha mutado pero nos ayudó que fuera así porque esas protuberancias eran como una diana para nuestras armas. Las puntas de sal parecían dirigirse solas hacia ellas cuando les disparábamos. Debido a su tamaño solo morían si les penetraban en sus carnes un mínimo de tres pero afortunadamente lo hacían, aunque nosotros también caíamos. 
 
   Durante los ataques sufridos en el trayecto por Madrid hemos perdido a veintitrés hombres. Valientes que no dudaron en dar sus vidas por sus compañeros, por la misión, incluso por mí. Con ello, veo el significado y valor de las palabras de Menéndez, todos ellos merecen ser recordados. Recordar sus muertes y sufrimiento como los de Manuel y Jesús Ortuña, dos hermanos de Avilés que no llegaban a la treintena y que cayeron durante el primer ataque que recibimos cuando ambos se encargaban de mover las agujas del cruce de vías para poder seguir la marcha. No dudaron en lanzarse contra esa macabra turbe asesina, espalda con espalda, disparando sin cesar hasta que se quedaron sin puntas en sus armas. Consiguiendo moverlas bajo los gritos de Menéndez quien les ordenaba no lo hicieran, que regresaran al refugio.
 
    O Ana Estébanez, una santanderina que corrió alejándose del convoy cargada de explosivos llamando la atención de los Durmientes mientras disparaba su arma cuando vio que un grupo de ellos estaba a punto de entrar en la cabina de los maquinistas que no podían evitar su acceso. Les gritó, disparó e incluso llegó a hacerse un corte profundo en el brazo para que la sangre que comenzó a brotar por él los atrajera. Lo consiguió, alejándolos para luego inmolarse cuando le cayeron encima volándolos en mil pedazos.
 
   Pero al que nunca podré olvidar será a aquel desconocido que se interpuso entre mí, y el ataque a traición y por la espalda que sufrí de una de esas bestias. No dudó en entregar su vida por la mía aunque finalmente tuviera que ser yo quien se la arrebatara a sus captores y evitar el sufrimiento de una desgarradora muerte. Vi su expresión segundos antes de dispararle entre aquellos dos ojos marrones y como lo aprobaba agradeciendo mi acto. Pero no, Carlos Alfonso era su nombre y soy yo el que debo agradecerle lo que hizo, ahora y siempre. 
 
   Veintitrés hombres cayeron y contando con nosotros ahora mismo somos cien los que nos mantenemos a duras penas con vida. Una centena de cuerpos agotados y casi inertes con la mirada perdida que tristes por las bajas, continúan hasta Ciudad Real en un ya destartalado convoy tras el último ataque.
 
    Por fortuna, ni los vehículos que transportábamos para poder llegar hasta la base de El Doctor, ni nuestro blindado, sufrieron daños; pero veintitrés asientos quedarán vacíos para siempre.
 
   Durante dos días no vimos más Durmientes, solo el rastro de desolación que dejaron a su paso y las luchas para contenerlos. Grandes fortificaciones en medio de la nada, cientos de vehículos militares destruidos en las llanuras donde solo la vegetación les daba algo de vida y millones de pequeños montículos, que no eran más que tumbas, fueron nuestros acompañantes hasta Ciudad Real y también, cuando salimos de ella.
 
    Deshabitada, ni un alma, ni una bestia, bueno para nosotros pero malo para los que alguna vez vivieron aquí. La línea férrea ya nos alcanzaba a nuestro destino dejando también atrás lo que pensábamos antaño podían haber sido Almagro. Cuando Menéndez lo indico, el traqueteo de la vieja máquina cesó y comenzamos a bajar los vehículos.
 
   Luego, un largo trayecto por caminos de tierra para más tarde enlazar con la que en mi mapa rezaba como la CM-4124, continuar por ella dirección Manzanares para dar con una rotonda a medio camino y dirigiéndonos dirección sur por la CM-4117, llegar a nuestro destino a escaso un kilómetro, la base de El Doctor. Existe, Antonio Fuentes no mentía y realmente existe, ahora lo difícil va a ser entrar en ella.
 
   Una valla doble metálica separada unos metros la una de la otra, y con carteles advirtiendo que se encuentra electrificada, rodea toda la finca donde se asienta la instalación; aunque parezca increíble todavía lo está. El zumbido de la electricidad nos advirtió que estaba en funcionamiento y eso hace preguntarme si hay alguien dentro. Aun así, la valla no es un problema, con cualquier vehículo hubiéramos podido tirarla abajo sin dificultad alguna, el problema es lo que nos espera tras ella. Todo esta minado y repleto de trampas explosivas, algunas rudimentarias que pueden activarse simplemente al tropezar con un nylon y otras más avanzadas que se activan por alarma volumétrica, al interrumpir varios haces de laser o por vibración.
 
    Ahora es el turno de Pelayo, Antonio y otros tres artificieros adiestrados por él. Ha sido gracioso verlos saltar la puerta de entrada también electrificada ayudándose de un vehículo tras ver que no harían explotar ninguna al otro lado cuando pisaran el suelo. Mi intención era tirar la puerta abajo, pero Antonio piensa que algunos explosivos podrían estar conectados a ella o a la valla y si la derribamos quizás activaríamos una reacción en cadena mandándonos a todos al carajo.
 
   Son las cinco y media de la tarde. Llevo viendo durante seis horas, sentado en el techo del blindado, como desactivan los explosivos que van desde la puerta de acceso hasta una edificación de dos plantas, a varios metros de mí, y que Antonio dice era el puesto de control de acceso a la base.
 
    
 
   20:17. Pelayo acaba de informarnos que desde nuestra posición, hasta la casa, el camino está limpio de artefactos. El puesto de control ha desactivado también la electricidad de la puerta; podremos acceder sin problemas. Deberemos ir por el camino que nos han señalizado porque es el más seguro, si nos salimos tanto con los vehículos o a pie podríamos morir al pisar alguna mina. Dentro del edificio estaremos a salvo.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   6 de marzo
 
   Desde bien entrada la mañana el equipo de artificieros ha estado limpiando de explosivos el camino que lleva desde donde nos encontramos hasta un grupo de edificios que según Antonio por ellos se accede a las instalaciones subterráneas y a los equipos. No sé los cientos de metros que habrá en lo que me parece una recta interminable pero, son muchos, tanto como las explosiones que llevamos escuchando y viendo mientras trabajan. Muchas de esas trampas no pueden desactivarlas y deben hacerlas estallar, aunque esa opción no me gusta. No tanto porque les ocurra algo con la metralla que sale disparada o porque algún otro artefacto lo haga por simpatía y les acierte de lleno, sino por los Durmientes. A esos engendros les atrae el ruido y las vibraciones y ahora mismo estamos produciendo muchas. Demasiadas para mi gusto.
 
    
 
   15:00. Durante el almuerzo he hablado con Pelayo sobre mi temor ante tanta explosión, él piensa como yo. El problema es que el tiempo ha jodido los sistemas de muchas de las trampas y las que funcionaban con algún tipo de electrónica les está siendo casi imposible desactivarlas con garantías. No tienen más remedio que hacerlas explotar, además, también teme que cada explosión sea un reclamo para esas bestias. Por ahora tenemos la defensa de la valla electrificada. Su perímetro está intacto y no creo que ningún Durmiente sobreviviera sin freírse al más mínimo contacto con ella; eso, ya es una garantía.
 
   Viendo la base es lógico que pasara desapercibida para muchos. Está enclavada en una antigua finca agrícola que ocupa una extensión inmensa y desigual, pero no he visto ninguna gran antena que pudiera confirmar que allí, hay algún potente centro de comunicaciones. Antonio se sonrió cuando le hice esa observación y subiéndose conmigo a lo alto de la Batidora con unos prismáticos me dijo que mirara hacia el centro de la explanada y así lo hice.
 
    Solo vi una superficie de cemento redonda y bastante grande de lo que antes debía ser la base de una gran torre y así era pero ahora bajo ella escondía otro tipo de antena, de las más potentes que existían en su tiempo. Tiene la clara convicción que si la activamos podremos salir a todo el mundo e informar a los supervivientes de lo que sabemos y lograr, de una vez, acabar con la plaga que ha devorado nuestra tierra. Pero para hacerlo debemos llegar al final de la recta y a los edificios que hay en ella. Podríamos acceder por alguno de los búnkeres que se ven a lo largo de la explanada, creo haber visto una media docena, pero el campo es una trampa mortal bañada de minas antipersonal y anticarro, además de diferentes tipos de trampas explosivas, igual de mortíferas que las desactivadas hasta ahora por ellos. 
 
   Otra explosión más, ésta ha sido brutal, afortunadamente desde aquí observo que no les ha ocurrido nada, sin embargo, varios cascotes han caído cerca de mí. Esta última ha debido oírse desde muy lejos, sigue sin gustarme esa opción.
 
    
 
   18:45. Hace cuarenta y cinco minutos mis temores se han hecho realidad, esto va a empeorar. 
 
   Los centinelas dieron la voz de alarma cuando observaron como casi una treintena de Durmientes se aproximaban a un kilómetro de nosotros, directo hacia la puerta del complejo donde nos encontrábamos; pero peor fue que al poco tiempo, más grupos fueron apareciendo desde distintas direcciones dirigiéndose todos hacia el mismo lugar, nuestra posición. Los artificieros van a cortar por lo sano y preparan una reacción múltiple con cordón explosivo. Pretenden crear una brecha entre las trampas a lo largo de la carretera y rezan para que todas exploten dejándonos libre el camino hacia la entrada de las edificaciones. Yo también lo espero, porque desde que lo hagan, nos lanzaremos a toda velocidad hacia ellas y si a nuestro paso explota una que no lo hubiera hecho antes vamos a pasarlo mal, y digo vamos refiriéndonos a Pelayo, Ramírez y yo. Nuestro blindado es el que mayor protección ofrece en consonancia con los vehículos todo terreno y de transporte que traía la expedición. Si explota alguna seremos nosotros quien la active salvando con ella la vida de los demás. Espero no perdamos las nuestra a cambio. 
 
    
 
   22:00. La última explosión que recibió la Batidora casi nos deja fuera de combate, pero esta preciosidad es realmente dura y no recuerdo la cantidad de veces que nos ha salvado la vida.
 
   El plan de Antonio y Pelayo funcionó bien, no a la perfección porque nos topamos con tres trampas que no detonaron. Luego, algo magullados, llegamos a una explanada asfaltada delante de los edificios, y dejando los vehículos entramos en el que nos ha indicado Antonio. Tiene gruesos muros y el cristal blindado de las ventanas podrá aguantar sin problemas los ataques. Además, hay decenas de troneras por las que podremos abrir fuego en caso que rompan el perímetro electrificado y creo, que no tardarán en hacerlo.
 
    Cuando Pelayo activó el cordón explosivo varios Durmientes ardieron al lanzarse contra la verja, no va a aguantar mucho. Antes de la explosión eran ya cientos los que merodeaban alrededor de la base y al explotar todo, se volvieron locos lanzándose sin control, electrocutándose y ardiendo casi al instante. La detonación ha sido brutal, debió oírse a kilómetros a la redonda y hace poco he usado las gafas de visión nocturna. Ahora mismo hay miles de ellos rodeándonos y si no entran probablemente sea porque aún están devorando los cuerpos carbonizados de sus congéneres. 
 
   Antonio y Menéndez llevan un tiempo intentando descodificar la clave para abrir una gran puerta de metal desde la cual, accederemos al pasillo que nos llevará a una red de túneles y salas inferiores donde se encuentran los equipos para activar el sistema de comunicaciones. Cree que en una hora estaremos dentro, o eso espero. De vez en cuando vemos llamas corriendo alocadamente y solo puede significar que aunque sea de noche esas bestias están activas y siguen intentando derribar la verja.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   7 de marzo
 
   Desde que Antonio activó los equipos todo ha ido de mal en peor. A las seis de la mañana consiguieron abrir la puerta, horas más tarde de lo que habían pensado, y tras ella un largo corredor con una suave pendiente nos llevó hasta un nivel inferior por el que bajamos provistos de linternas. Finalizaba en una habitación que se ramificaba en varios túneles más, uno de ellos indicaba en un cartel la dirección a los generadores y otro a la sala de comunicaciones. Antonio fue a la primera con varios hombres y una decena más, incluyéndome a mí entre ellos, y bajo el mando de Menéndez, nos dirigimos a la de comunicaciones. Antes de llegar todo se iluminó, confirmándonos con ello que Antonio había dado la energía para el funcionamiento de todos los equipos. La luz invadió la sala que teníamos por destino. 
 
   Es una estancia enorme provista de cientos de pantallas, equipos de radio, ordenadores, todo sobre mesas preparadas para ser usadas por sus correspondientes operadores. Poco a poco todo empezó a encenderse y con el ruido de los equipos electrónicos arrancando, comenzó nuevamente el eco lejano de las explosiones. Gritos de alarma volvieron a sonar y palidecí cuando en varias pantallas surgieron las imágenes del circuito cerrado de televisión que vigilaba la base.
 
    Fuera era de día, y ya no cientos, sino miles de Durmientes habían atravesado la verja aprovechando la gran marea que se había abalanzado contra ella tirándola abajo y haciendo desconectarse el flujo eléctrico que la alimentaba. Corrían por la llanura del campo haciendo explotar las minas y trampas explosivas que encontraban a su paso pero nada les paraba, cuando uno volaba en mil pedazos detrás le seguía una marabunta que continuaba abriendo camino. 
 
   No dudamos en dirigirnos al nivel superior y prepararnos para el ataque. Por suerte trajimos con nosotros toda la munición y armas que poseíamos y comenzamos a dispararlas usando las troneras. El espectáculo se convirtió algo atroz, dantesco. En cuanto matábamos a uno, los demás devoraban su cuerpo. Eso los enloquecía más, atacándonos con más fuerza. Parecían tiburones que les hubieran lanzado cubos y cubos de sangre y restos, todo era macabro. Para nuestra desgracia, las puntas de sal siguen sin tener la potencia necesaria para poder envenenar a los demás cuando comen su carne. Aunque les hayamos introducido una gran cantidad de ellas, la opción de obtener así una reacción en cadena tampoco nos iba a valer en este caso y poco a poco se nos iban agotando. Pelayo, Ramírez y yo, comenzamos a usar nuestra munición para causar el mayor daño posible; casi era tan efectivo herirlos y que fueran devorados por sus congéneres, que matarlos al instante con la sal, pero incluso nosotros comenzamos a tener carencias de balas y poco a poco lo que pensamos que no podría ocurrir, se hizo realidad. 
 
   Las embestidas de esos demonios contra el edificio y las vibraciones causadas por infinidad de explosiones activadas con su llegada fueron tan brutales que causó meya en la estructura de nuestro refugió y grandes brechas comenzaron a aparecer. Si le sumamos a eso el ingente peso que soportábamos sobre nuestras cabezas debido al gran número de ellos que subió al techo aporreándolo sin parar, da como resultado que todo acabó por venirse abajo. Tuvimos el tiempo justo para meternos en el túnel cerrando tras nosotros la gruesa puerta blindada, pero no resistirá mucho.
 
   Nos hemos parapetado con lo que tenemos y así llevamos esperando tres horas. ¿A quien? A la Brigada Cádiz. 
 
   Hace tres horas, y creo que ha sido un milagro aunque me cueste decirlo, hemos contactado con el contingente de fuerzas que desembarcaron en el puerto de Cádiz y que han estado combatiendo poco a poco por toda Andalucía. Son nuestra única esperanza de sobrevivir. Deseábamos que los equipos realmente fueran tan potentes como nos había repetido cientos de veces Antonio durante el viaje, y que la gran presencia de Durmientes ahora no frustrara nuestros planes. Necesitábamos mandar el mensaje del secreto de la sal, que Asturias estaba libre de Durmientes y que no se acercaran a Madrid ni a nuestra posición por la cantidad de ellos que se encontrarían. Queríamos salvar el mayor número de vidas de este páramo infernal y afortunadamente fueron ellos quienes nos contestaron.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Transcripción de la comunicación con la
 
   Brigada Cádiz  desde la Base El Doctor en Ciudad Real.
 
   7 de marzo a las 11:47 A.M.
 
   HERAS. Aquí base El Doctor desde Ciudad Real. ¿Alguien nos escucha? Repito, aquí base El Doctor, ¿hay alguien quien nos escuche?
 
   Silencio en radio…
 
   HERAS. Por el amor de dios, ¿es que no hay ni una jodida persona que me escuche?
 
   OPERADOR. Atención. Aquí la Brigada Cádiz. Identifíquese
 
   HERAS. Que alegría oír a alguien. Soy el infante Juan Heras, miembro de las Fuerzas de Reconquista que desembarcaron en Gibraltar ya ni recuerdo cuando. Estamos transmitiendo desde la base militar de El Doctor. Hemos activado los equipos de radio para lanzar un mensaje pero al hacerlo hemos atraído a cientos, si no a miles de Durmientes. Nos hemos refugiado en el subsuelo de la base pero nuestras defensas han caído y solo nos separa una puerta de acero de ellos. Tengo que pasarle un mensaje para que informe a sus superiores. ¿Con quién hablo? ¿Desde dónde captan mi transmisión?
 
   OPERADOR. ¿Juan Heras?, ¿Es usted el Juan Heras que se ha metido en la península con un blindado y un grupo de locos cuando cayeron en Gibraltar? ¿El que comunica con ellos a través de palomas?
 
   HERAS. Si… pero… ¿Quiénes sois? ¿Cómo sabe lo de las palomas? ¿Han contactado con los supervivientes de Gibraltar?
 
   OPERADOR. Heras, soy David Gutiérrez, estaba contigo en Gibraltar y era uno de los que partimos en aquella lancha hacia Cádiz. Conseguimos llegar e informar de todo lo sucedido. ¡Estamos avanzando Heras!
 
   HERAS. ¿Gutiérrez? No me jodas, ¡lo conseguisteis!, no sabes cuanto me alegro pero… ¿Dónde estáis?
 
   GUTIÉRREZ. No te lo vas a creer. Vamos hacia El Doctor. Toda Andalucía esta libre de Durmientes. En Cádiz sobrevivieron gracias a la sal como ocurrió en Gibraltar y las fuerzas pudieron desembarcar sin problemas. Hemos reconquistado poco a poco todo el territorio e incluso la frontera con Portugal y llegado hasta sus costas, hasta el mar, ¡avanzamos Heras, avanzamos! El objetivo de nuestra Brigada es tomar y proteger El Doctor. Con la base bajo nuestro control podremos comunicar con toda la península y a medida que vayamos aniquilándolos a todos, comunicar nuevamente con el mundo. ¿Entiendes?
 
   HERAS. Pues si no os dais prisa en llegar no va a quedar nada para poder usar. Están arrasando con todo. Nadie de aquí se va a dejar coger con vida y muchos ya se han cargado de explosivos, ¿entiendes? ¡Tenéis que venir ya!
 
   GUTIÉRREZ. Heras, estamos a cien kilómetros, son solo cien kilómetros. Debéis aguantar, llegaremos en unas horas, pero por el amor de Dios, si en algo aprecias el sufrimiento de todos no detonéis los explosivos que lleváis. ¡Joder! si lo hacéis esto no servirá de nada. Tienes que entenderlo. Luchar hasta la muerte pero no detonéis los explosivos
 
   HERAS.… Eso no está en mi mano, debes entenderlo, 
 
   GUTIÉRREZ.… (Interferencias)
 
   HERAS. ¿Gutiérrez?, me recibes. ¡Gutiérrez!
 
    
 
     Me tiembla el cuerpo y no creo que mis palabras se puedan descifrar si alguien recupera este diario, casi ni las entiendo yo. El número de Durmientes ahí fuera debe ser tan grande que ha debido provocar las interferencias que nos impiden hablar con la Brigada. Tengo miedo. Estoy aterrado, y nunca me he sentido igual. Desde mi posición veo la puerta al final del túnel, esa puerta blindada que poco a poco está cediendo y cuando lo haga todo habrá acabado. Tengo una granada preparada para mí, no me fio de las balas, quizás errara el tiro si caigo presa del pánico quedando inútil mientras me devoran vivo. No quiero verme engullido por esos cabrones pero lo que sí deseo ver y llevarme de recuerdo al otro mundo es su cara cuando me lance contra ellos con una granada agarrada a mi pecho. Intentaré que la explosión no dañe los equipos para que puedan ser usados, pero no puedo prometer que los demás hagan lo mismo. Sus caras de terror lo dicen todo, aunque moriremos llevándonos a muchos por delante.
 
   Espero que la Brigada Cádiz cumpla su palabra y llegue a tiempo. 
 
   ¡Joder, no quiero morir! ¡Ni hoy, ni así! 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   1 de mayo
 
   Y esos cabrones llegaron a tiempo.
 
   Llevaba tiempo sin escribir, ¿verdad? Desde el 7 de marzo, pero había que cerrar un ciclo y aunque falten alguno capítulos por escribir de mi vida en este periplo casi sin fin de desgracias; creo que esos ya deben escribirlos otros. Es raro garabatear nuevamente estas hojas ahora desde mi habitación en un confortable hotel acondicionado para nosotros en Gijón. Sí, finalmente pude entrar en Asturias y es maravilloso ver el mar y sus playas desde la terraza. Tenía razón aquel asturiano que me dijo cuando íbamos a El Doctor que había días en los que parecía que toda esta locura nunca había ocurrido. 
 
   Cuando cayó la puerta de acero, y aunque parezca irónico, nos salvó la gran oleada de Durmientes que entró. Disparamos tantas puntas de sal y lanzamos tantas granadas que cegamos la entrada nuevamente con un descomunal número de cuerpos y, mientras los iban desmembrando para devorarlos, nos daba tiempo para ir matando a otros que ocupaban su lugar. No sé el tiempo exacto que estuvimos así, pero el justo para que la Brigada apareciera y comenzara una de tantas purgas que he visto en el escaso tiempo que llevo sin abrir estas hojas de nuevo. Armas de repetición modificada con cartuchos de sal, granada de metralla con pequeños proyectiles de igual sustancia, carros de combate modificados que ya no lanzan municiones explosivas sino potentes chorros de agua salada tan abrasivos como lo fueron en su tiempo aquellos carros de combate que lanzaban napal. 
 
   La sal ha pasado por las manos del hombre recorriendo un largo camino. Sí, un largo trayecto en la que ha servido como salario para las legiones romanas, para darle después el agradable sabor a la comida que degustaré esta noche en la cena que me espera y finalizar su periplo salvando vidas a la vez que ayudando a recuperar un país. 
 
   Poco a poco hemos reconquistado todo y a excepción de Madrid y la Frontera del Ebro, que los franceses se niegan a desmilitarizar todavía, lo demás vuelve a ser libre, hasta Portugal lo es. Con los franceses ya tendremos tiempo para lidiar, mañana toca Madrid. 2 de Mayo, buena fecha. Toda la ciudad está rodeada y esta vez si podremos entrar, no ocurrirá igual que cuando lo intentamos nosotros solos. Ahora iremos preparados y protegidos contra esa maldita radiación y bien armados para acabar con ese fuerte reducto que se ha ido agrupando allí a medida que íbamos desalojándolos de otros lados. Todavía quedan supervivientes, saben que vamos y eso les ayuda soportar la espera hasta que los liberemos.
 
   Pero eso será mañana. Mi unidad no se moviliza hasta el día tres y por si no lo había escrito, que no lo he hecho, a alguna lumbrera se le ocurrió ascenderme y ponerme al mando de un falange y que demonios; acepté, pero solo si ascendían a Pelayo y Ramírez. Quería tener buenos sargentos que protegieran mis flancos con su vida, y ahora lucen con orgullo esas barras doradas en el pecho de sus nuevos uniformes.
 
   Por fin empiezo a sentirme realmente feliz. Feliz por muchas cosas. Feliz por que estoy vivo, feliz porque todo volverá a ser como antes aunque cueste conseguirlo y todavía tengan que caer muchos para lograrlo, pero sobre todo feliz por que volveré a ver su sonrisa.
 
   Esta mañana me entregaron un aviso cuando entrenaba a mi falange. Aquella psicóloga que me embaucó y que tanto me acompañó durante mis penurias supo de mí y también está aquí. Quería verme y su nota decía:
 
   “¿Conseguiste escribir el diario?, aunque solo fueran unas palabras, me encantaría leerlo”
 
    
 
   Pues sí. Como puedes ver conseguí escribirlo. Quizás cuando lo acabes estaré retornando de Madrid y si es así me gustaría que después de la cena que tendremos esta noche podamos tener otra a mi regreso en la que me digas entonces si realmente soy el líder que dijiste que era.
 
                 Si sonríes como hiciste aquel día en el que te conocí, entonces seré yo, quien te lleve el desayuno a la cama cuando despiertes. 
 
                 Pero solo, si sonríes.
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